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Revolución cultural: Enfrentamientos interburocráticos y movilizaciones populares
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a Jaime Silbert, por su valiosa guía al brindarme sus conocimientos y material bibliográfico sobre el tema;

a Ezequiel, Daniela, Lilia, Ester, Emilio, Ernesto, Marco, Héctor, Luis y Norberto, por el alto significado de su confianza para llevar a buen fin lo aquí realizado; 

a Flora Botton Beja, Celma Agüero y el Centro de Estudios de Asia y África de El Colegio de México, en México DF,  por las múltiples oportunidades brindadas y las satisfacciones que aún les debo;

a mis apreciados compañeros de Ediciones en Lenguas Extranjeras, en Beijing, Chen Mouda y Jiang, por su cordial y afectuosa paciencia de 1983;

a los que me han obsequiado con su amistad en tiempos difíciles o felices;
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“Un gran desorden bajo los cielos conduce a un gran orden bajo los cielos. Y otro tanto vuelve a suceder cada siete u ocho años. Los monstruos y demonios saldrán por sí solos a la palestra.” 

                                                                                                          Mao Zedong

“(...) Acaso la muralla fue una metáfora (...) un desafío, y Shih Huang Ti pensó: ‘Los hombres aman el pasado y contra ese amor nada puedo ni pueden mis verdugos, pero alguna vez habrá un hombre que sienta como yo, y ése destruirá mi muralla, como yo he destruido los libros, y ése borrará mi memoria y será mi sombra y mi espejo y no lo sabrá.” 

                         J. L. Borges, Otras inquisiciones, Alianza Editorial, 1981, p. 11.
Introducción

Este trabajo de investigación tiene como objetivo el estudio del proceso histórico y el desarrollo político institucional que se viviera durante los años 1966 a 1969 y su posterior desenlace, en el período conocido como de la Gran Revolución Cultural Proletaria, en la República Popular China. Paralelamente se plantearán las consecuencias sociales que causara el disloque económico producido en la etapa de referencia, en el enmarque de la estrategia ideológica y política bosquejada principalmente por Mao Zedong y que sufriera cambios rotundos en su implementación hasta la desaparición física de éste.

Durante el lapso tratado, la sociedad china vivió una poderosa crisis de cuestionamiento de su modelo político administrativo y de control vigente, por ende de todas las estructuras de poder burocrático establecidas por el Partido Comunista de China (PCCh). Asimismo, todas las estructuras administrativas del Estado, fueran éstas de nivel nacional, provincial, municipal, cantonal o simplemente comunal popular, fueron conmovidas en diferente medida por un intento democratizador y antiburocrático, en principio, y por la ardua lucha entre los sectores de clases involucradas por sus diferentes intereses. 

En ese sentido, el conjunto de fenómenos que describen el proceso a analizar pueden considerarse a la vez como manifestación y causa de relaciones de condicionamiento determinante por las cuales se produjeron algunos hechos y no otros. Esto presupone, si partimos de la aprehensión analítica del hecho real, que el conocimiento se apropia de éste sólo en el momento de intentar explicarlo a través de sus posibles causas motivadoras.

El ejercicio de este acto de apropiación es obviamente el de la elaboración de ciertas categorías que expresen de alguna manera las causas determinantes para cada momento. De esta manera, este proceso de investigación hará necesaria la elaboración de una base teórica analítica, o sea, de un conjunto de conceptos y ciertas categorías que nos permitan la constatación consiguiente del proceso fenomenológico ocurrido y su análisis. Con ello se intentará aprehender los determinantes causales que nos conduzcan a una explicación del período histórico de referencia.

En este esquema ubicamos como eje medular al estudio de la realidad política y social de la República Popular China en el período citado, de modo de intentar contribuir a la identificación de las fuerzas y sectores sociales relevantes en términos político organizativos y lógicamente económicos, así como lograr ubicar la participación adecuada de sus particulares combinaciones, ya sea por unión y/o por oposición.

Este intento de conocimiento y análisis de la Revolución Cultural se situará en los siguientes aspectos:

- Descripción de los grupos sociales existentes o en proceso de formación, así como sus sectores significativos ya sea organizados políticamente o no, apuntando a identificar sus propias articulaciones, es decir, la gama de intereses que los condicionan en uno u otro sentido. Si bien este análisis deberá realizarse inicialmente con base en la determinación estructural que surge de la posición de los grupos sociales en la estructura productiva de la sociedad, para después pasar a identificar sus posiciones en el campo de la coyuntura política, también consideraremos el porqué de su ubicación en las diferentes expresiones políticas organizativas pese a su similar pertenencia de clase o sector social.

-  Ubicación de las interrelaciones principales de la estructura social china (en tanto relaciones dialécticas, es decir, contradictorias), de modo que nos facilite el poder acercarnos a una comprensión del proceso socio político posterior al período histórico sometido a investigación.

- Identificación de las corrientes políticas e ideológicas que, con base en los sectores que representaban, conformaron las fuerzas dinámicas que actuaron objetivamente en su momento.

En el mismo sentido, será oportuno remarcar el carácter de ciertos organismos que, situados inicialmente en posiciones de vanguardia por sus críticas, ocuparon posteriormente otras posiciones que determinaron la orientación final del proceso en sí desde los aparatos gubernamentales y de control.

En el capítulo I se remarcarán sus Antecedentes históricos, referidos a todas las campañas de reeducación ideológica y de lucha contra la corrupción administrativa desplegadas en diferentes momentos históricos: San Fan, Wu Fan y Sun Fan, la campaña de Las Cien Flores, el Movimiento Antiderechista y el Movimiento Xiafang, el programa económico conocido como Gran Salto Adelante, y finalmente el Movimiento de Educación Socialista, que proponen una mirada retrospectiva desde donde poder fijar las pautas que se afianzarán durante la Revolución Cultural. Estos antecedentes históricos son los que nos permitirán una proyección adecuada para la aprehensión y el seguimiento de las pautas de desarrollo que permitieron el lanzamiento de la Revolución Cultural, en tanto iniciativa del poder político del Estado y del Partido Comunista Chino, y de los sectores que lograron implementarla.

El tema central, la Revolución Cultural, será analizado detenidamente en sus manifestaciones históricas y sus consecuencias inmediatas en el capítulo II.

En el capítulo III se analizará la documentación existente para observar su Impacto sociopolítico en Argentina, y la influencia que tuviera sobre algunos sectores intelectuales y de la juventud estudiantil en nuestro país, en el mismo período. Finalmente, el capítulo IV será dedicado al Desenlace y resultados que produjera en China la Revolución Cultural, desde 1969 y que prolongamos hasta 1973. 
En el Apéndice insertaremos una Cronología histórica preliminar, un Glosario y las Biografías de los principales personajes históricos que hubieran participado de alguna manera en el transcurso de la Revolución Cultural. También se incluirán los datos referidos al funcionamiento de la Asamblea Popular Nacional, y las sesiones de este órgano legislativo del Estado chino, así como los del Partido Comunista de China, con una breve reseña de sus reuniones plenarias más importantes.

Hipótesis central 

1. En el transcurso de la historia de lo que será la República Popular China, desde octubre de 1949, y aun antes de su creación como tal, al menos dos tendencias políticas destacadas permanecieron latentes en el seno del PCCh. Estas corrientes se complementaron en hechos políticos comunes o permanecieron a la espera y en la construcción de su propia alternativa política y económica, hasta llegar inevitablemente al enfrentamiento y el consiguiente predominio de una de ellas y la destrucción de la otra.

2. El establecimiento de la Gran Revolución Cultural Proletaria se vio precedido de varios momentos históricos con características similares, donde la lucha por la democracia interna y la  desburocratización del aparato administrativo y del PCCh fueron banderas iniciales que conmovieron y hasta comprometieron la estructura productiva del país. 

Por lo mismo, se podría llegar a establecer que el fracaso en los resultados de un proyecto económico determinado, que en un principio no hubiera contado con el consenso necesario en el Comité Central partidario, podría haber generado por parte del sector criticado una corriente externa al partido que, detrás de las mencionadas banderas de democracia y anti burocratización, decidiera manejar en otro plano organizativo la capacidad crítica de los diversos sectores populares. Es decir, que esta recreación organizativa tiene inevitablemente como objetivo de fondo el trasladar desde afuera la lucha al interior del PCCh, tratando de tomar su estructura organizativa y de dirección para dinamizar su funcionamiento intentando diluir toda oposición desde allí, o al menos desconectándola del acceso a los mecanismos de dirección, movilización y control.

 3.  El modelo de partido de rasgos estalinistas, autoritario y verticalista, en sí mismo sólo podía haber permitido la aparición cíclica de culpables que únicamente pudieran, como ocurriera durante las campañas de educación ideológica, tener oportunidad de “confesar” una amplia gama de errores políticos y administrativos, por lo tanto ideológicos, que coincidieran totalmente con las acusaciones que les efectuaban las autoridades partidarias. Este funcionamiento, serviría para remarcar la imposibilidad de que pudiera haber errores en la línea política previamente establecida por el PCCh, y sí en las conductas humanas de los hombres que interpretaban y aplicaban esa línea. 

4.
El culto a la personalidad de Mao Zedong se corresponde a la imposibilidad de error desde esa instancia suprema transformada en mito viviente. Como consecuencia, el movimiento que se planteara la generalización de una experiencia democratizadora y crítica, como la Comuna de Shanghai que en su posterior desarrollo pudiera haber llegado a cuestionar ese culto, estaría definitivamente condenada al fracaso. Esta incapacidad del maoísmo para intentar el fortalecimiento institucional democrático, y proveer de garantías también institucionales para la crítica intelectual, sería uno de los ejes de su necesaria desaparición como opción política. 

5.
El cuestionamiento antiburocrático y antielitista fue enfrentado en las organizaciones políticas juveniles por los hijos de los obreros y campesinos que pudieron acceder a un mejor estatus de vida y estudio, por la posición, desde 1949, detentada por sus progenitores de origen popular en las instancias de dirección partidarias y administrativas del Estado. Al mismo tiempo, los descendientes de aquellas clases que antes de esa fecha poseían los medios de producción y de comercialización y que luego los perdieran, aparecen como los más radicales críticos a la falta de democracia mantenida por la burocracia y a la postergación de oportunidades de estudio, trabajo y vivienda digna a que se veían sometidos. 

      Esto determinaría que el proceso de intensas luchas políticas iniciado fuera del PCCh se trasladara a su interior. Y que el aparato partidario por su descrédito ante las masas se convirtiera en expresión exacta de los acontecimientos exteriores que inevitablemente escaparon a su control directivo, como estructura única y centralizadora.  No obstante, también demuestra la capacidad de ese nuevo "sector de clase" en el poder o desde fuera de él que, una vez que ha estructurado su formalidad funcional organizativa como tal y que incluye la identificación de sus propios intereses y privilegios, pasa a extender sus nexos a todos los ámbitos institucionales y, lo que es fundamental para este estudio, desarrolla aún más su continua capacidad recreativa. 
6.
El Ejército Popular de Liberación (EPL) no escapa a la dinámica natural que toda fuerza armada hegemónica ejerce sobre el Estado que sustenta, y a un determinado “orden” que deberá mantener. Puede también acompañar un proceso de masas, y en el caso de la Revolución Cultural influir educativamente en forma previa sobre sus hombres para posteriormente apoyar y convalidar determinadas acciones políticas de masas (por ejemplo, la del 18 de agosto de 1966 en la Plaza Tian Anmen), hasta proveer de armas a los grupos y corrientes políticas que inevitablemente han de enfrentarse entre sí. Pero no puede, al entrar a la arena política de la lucha diaria, dejar de aplicar sus propios criterios verticalistas de orden. La representación que tuviera en los “Comités Revolucionarios”, detrás de la premisa de la “Triple Alianza” (representantes por igual del ejército, el partido y las organizaciones de masas), demuestra que si el EPL debía elegir entre el cuestionamiento rupturista de estructuras previas y el orden, elegirá siempre este último. Salvo en aquellas situaciones donde apoyar lo primero significara posicionarse mejor políticamente ante las masas campesinas y obreras. El alto número de sus representantes que hasta en la actualidad mantiene en los organismos de dirección partidaria y estatal, demostraría la importancia alcanzada con su participación en la lucha política.

Enmarque conceptual

Los puntos formulados de la hipótesis tienen origen en dos encuadramientos teóricos que se exponen como sigue:

     a. Marco teórico del Estado.

     b. Marco teórico de las clases y sectores sociales.

     a. El Estado posee la función particular de constituirse en elemento esencial de unión de todos los niveles de una formación dada. Aparece así como factor de orden en el conjunto de la estructura. También como principio de organización de una formación social determinada no en el sentido del orden político inmediato, sino en el de la cohesión del conjunto de los niveles que interactúan al cuidar el equilibrio general. Asimismo, es la estructura en la que se condensan las contradicciones de los diversos niveles de una formación particular, por ejemplo las producidas en un partido político que aparece dirigiendo y centralizando el poder.

Si partimos de la relación existente entre el Estado como elemento o estructura de unión y como el lugar inevitable de concentración de las contradicciones, podemos llegar a la expresión ambivalente de una formación socio política determinada, por ejemplo el partido dirigente, como nivel específico y lugar propicio a las transformaciones que, en lugar de llevar a cabo las premisas revolucionarias por las que fuera promovido a ese nivel directivo de todo el Estado, desarrolla una brecha creciente entre sus proposiciones organizativas y de progreso y los resultados político sociales objetivos.

Si bien la función de orden que debe implementar todo Estado presenta diversas modalidades de coherencia expresadas en los niveles particulares en que son practicadas (la función técnico económica sobre el nivel económico, la política a ese nivel y la ideológica educativa), entendemos que en rigor existiría una función global de unión y cohesión, que es la de una línea política general y luego peculiaridades de implementación que le serán afines, de acuerdo a la fortaleza y las necesidades de cada sector que disputa la dirección de ese Estado. Siendo así, la manifestación de su existencia real en la práctica, que debiera tener teóricamente una cierta expresión aproximadamente democrática y/o popular de respaldo (por ej., como organizador de un proceso de producción colectivo o en su papel de reproductor ideológico en campañas educativas nacionales), puede entrar en colisión con las verdaderas necesidades de urgente desarrollo de un país para pasar a ser, ese Estado, sólo un controlador eficaz de toda opinión o disidencia que no sea amoldable a su actuar. 

Estos conceptos generales deberán mostrar las formas en que los instrumentos organizativos del Estado se expresan en cada momento político, como resultado sintético de la articulación de las tendencias que en él confluyen y la particularidad de la situación precedente.

     b. Con respecto al marco teórico de las clases y sectores sociales, éstas pueden ser entendidas como conjuntos de agentes sociales determinados, aunque no exclusivamente, por su posición en el aparato productivo. Esto constituye una determinación estructural que a su vez define el lugar de los sectores y grupos sociales, pero no es la única.

Esto debe diferenciarse de la posición de clase de la coyuntura, entendida esta última como aquellas características históricas organizativas que la formación social asume. Aunque una fundamentación de la coyuntura debe ser cuidadosa en este punto, ya que un reduccionismo estandarizador de la determinación estructural a la disponibilidad como clase puede impedirnos hacer una caracterización adecuada de la situación política que intentamos entrever.

Además, a nivel de la conciencia social general de un período dado, supone el análisis de todas las formas orgánicas de expresión política de las clases y sectores que la integran dentro de esa coyuntura. Conceptuarlas de esta manera permitirá comprender simultáneamente con mayor nitidez las relaciones económicas y su problemática inmediata, y también sus relaciones políticas e ideológicas en el mismo momento en que las fuerzas sociales parecieron interrelacionarse. Entonces será posible, a partir de considerar su importancia, la objetivación comprensiva de los fenómenos de dominación y subordinación que ejerce un determinado líder o una organización, intentando entender el proceso político en su conjunto.

    I – Antecedentes históricos (1949 – 1965)

Para la comprensión de la contundente emergencia de la Gran Revolución Cultural Proletaria es inevitable la consideración de los antecedentes previos, manifestados en campañas y movimientos con diferentes o similares objetivos y también de desigual duración temporal, que posibilitaron la construcción político organizativa de esa opción transformadora que fue posteriormente la Revolución Cultural. Esto posibilita una mayor comprensión sobre la permanente preocupación de Mao Zedong por mantener su liderazgo sensible a las conductas inmediatas y futuras de las masas representadas, acorde con las numerosas críticas hacia las formas jerárquicas de administración y dirección partidaria, así como también el intento de control del aparato partidario y el desarrollo de un determinado proyecto económico. 

Si enmarcamos el proceso histórico, después de la creación de la República Popular China en 1949, en la urgente necesidad de un constante crecimiento económico y el paralelo avance en el desarrollo de la conciencia ideológica y política del conjunto de las clases y los sectores sociales proclives a integrarse dinámicamente al proceso, se deberá tener en cuenta cuándo comienza a manifestarse la necesidad de plantear campañas de adoctrinamiento ideológico al nivel del conjunto de la población o particularizando su acción sobre diferentes estratos sociales. 

Estas campañas no sólo permitirían el conocimiento de la larga serie de comunes y diferentes acusaciones y reproches sobre el funcionamiento de los organismos locales y provinciales del aparato partidario y administrativo gubernamental, que muy tempranamente comienza a burocratizarse, que al ser filtradas en su origen no se dejan llegar hacia la cúpula dirigente. Esa corriente fluida y constante del conocimiento de las necesidades y críticas sobre la estructura dirigente, también permitiría la construcción del modelo maoísta de Estado socialista que se intenta desarrollar que, si bien aplica las premisas marxistas-leninistas, supone el afianzamiento de un moderno nacionalismo que tendrá inocultable peso en la ideología de la República popular China, y en la defensa de sus intereses en tanto Estado-nación. 

Estamos intentando adentrarnos en las manifestaciones de un país que entonces, como ahora mismo, era el más poblado del planeta y también uno de los más empobrecidos por su situación periférica y por el accionar de sus clases dirigentes anquilosadas. En 1949, la estructura económica de joven república permanecía en crisis desde hacía más de 100 años a que los sectores dirigentes políticos, militares, terratenientes y empresariales anteriores, no se habían hecho cargo de los cambios necesarios para la modernización del país.

De allí que la creación de la República Popular no fuera seguida por una guerra civil
 y sí por las expectativas generales de pacificación interna y la búsqueda de cierto equilibrio económico más o menos inmediato, basados en la reestructuración a fondo de un aparato productivo en decadencia y la modificación drástica de las formas de propiedad. La Reforma Agraria fue una de las reivindicaciones más deseadas en un país de mayoría campesina, y este proceso fue desarrollado dentro del enmarque político de gobierno de Nueva Democracia como se lo denominó. Al mismo tiempo, el Tratado de Amistad y Asistencia Económica con la URSS posibilitó la puesta en marcha de un Primer Plan Quinquenal que se traduciría en la aplicación casi mecánica de las premisas y modelos que los soviéticos habían desarrollado sobre su economía. 

En esta aparentemente tranquila aplicación de las medidas económicas del Primer Plan Quinquenal se encuentra el esbozo de las dos principales líneas de desarrollo político ideológico que posteriormente se diferenciarán en China. En el mismo Partido Comunista Chino (en adelante PCCh) se produjo una decantación de dirigentes indispensables que terminaron conformando, junto a los especialistas, técnicos, profesionales y administradores, un sector altamente diferenciado con respecto a los sectores populares productivos que decían representar. Y esto no era coincidente con las premisas de igualitarismo y democracia interna que se promovían desde el mismo partido en el poder.

Las campañas San Fan y Wu Fan fueron los primeros antecedentes de la Revolución Cultural, desde la fundación de la república. Éstas campañas representan las incipientes manifestaciones de necesidad de diferenciación objetiva con el modelo soviético y de una educación ideológica uniforme y permanente para el conjunto de la población. Al haber colocado Mao Zedong, desde 1927, su confianza absoluta en la fuerza del campesinado como eje del proceso de masas, no había dejado de considerar el inocultable predominio de la cultura ancestral que dominaba todos los actos de la vida cotidiana campesina y popular; por lo mismo, de la constante necesidad de esa educación ideológica que paralelamente sirviera para fortalecer y dar sustento a su modelo de crecimiento económico sostenido y diferente.
 

La línea marxista sobre el proceso revolucionario que se aplicaba desde el PCCh indicaba con claridad estar bajo "la dirección de la clase obrera" en el camino al socialismo y al comunismo, aunque es posible detectar en los documentos de aquél momento la obsesión permanente del maoísmo por la presencia del campesinado sobre el desarrollo infraestructural y la crítica a los planes de desarrollo económico sustentados por Liu Shaoqi y sus seguidores que, basados en la urgente necesidad de crecimiento industrial e infraestructural, posibilitarían la ampliación de los márgenes de diferenciación en la calidad de vida y las oportunidades entre la ciudad y el campo.

Lo que distingue al pensamiento maoísta es la creencia plena de que el desarrollo económico moderno, y no a partir de él, puede ser producto de formas previas o contemporáneas de organización comunista, que garantizarían el paso a otros estadios sin mayores contradicciones. De allí que su crítica establezca el nexo entre la capacidad de crecimiento de un sector directivo con intereses y dinámica propios y la brecha inocultable que lo separa de los sectores populares productores a los que dirige y dice representar. Y que Mao privilegie siempre en principio que quienes establezcan contacto directo con las masas sean también los que acerquen y dirijan las críticas en el interior del PCCh para mantenerlo actualizado, establece una visión inmediata sobre los destinatarios finales de estas críticas: los que no coinciden con los esquemas económicos maoístas dentro del Comité Central del PCCh. 

Es decir que, basado en los principios del centralismo democrático, que en su intencionalidad teórica observa la necesidad de aceptación de las opiniones de la mayoría sobre una determinada minoría, Mao intentaría siempre trasladar a las masas sus postulados ideológicos y políticos,  y también los económicos y organizativos, para que una vez aplicados sus resultados pudieran presionar y cambiar la relación de fuerzas internas dentro de la dirección nacional del PCCh.  

Su preocupación por la "crisis de representación" que pudiera enfrentar la estructura dirigente, tanto partidaria como administrativa estatal, lo hace confiar en el potencial inicial de la crítica intelectual externa al Partido Comunista. Pero sólo en principio, y siempre y cuando no se pusiera en peligro el marco estricto en que debían desenvolverse los criterios de "democracia socialista" y "centralismo", ya que desde 1949 los intelectuales fueron sometidos a continuos procesos de remodelación de su pensamiento ideológico.
 

Este inmenso esfuerzo de cambio de las costumbres y las formas de pensamiento y organización, que a la vez potenciaría sus resultados sobre la estructura económica de China, tiene antecedentes históricos muy antiguos. En un intento de transformación radical que permitió pasar del período esclavista al feudalista, la centralización de las decisiones que conmovieran al estado de Wei, en el período de los Estados Combatientes (475-221 a. de n. e.), tuvo características muy drásticas en la movilización social y en el enfrentamiento entre sus clases y sectores dirigentes. El reformador Shang Yang es citado como su promotor y ejemplo en una sugestiva publicación de Peking Informa de agosto de 1974.  El “Grupo de Crítica de Masas de la Universidad de Beijing” que elaboró el artículo, intentaba demostrar la necesidad suprema de continuar con la “lucha de clases” en el país, pero particularmente dentro del partido, en apoyo elocuente de la línea doctrinaria maoísta.
 

Otro antecedente de importancia cronológica lo tenemos en el período previo al afianzamiento de la RPCh. El perfil de lo que constituye la unión entre la llamada “línea de masas” y el “movimiento de rectificación”, se puede identificar en el movimiento iniciado por Mao para:

“(...) dejar al partido listo para dirigir incluso la acción de las masas. Esto lo atestigua el gran movimiento de rectificación de 1942-44 que se dirige a los cuadros del partido a fin de transformarlos en militantes capaces de moverse en el arduo contexto de la lucha antijaponesa y en el marco no menos penoso e incluso más complicado del trabajo en el medio campesino (...) La ‘rectificación’ de 1947-48 estará más abierta a la influencia de los no-militantes del partido. En realidad esta rectificación acentúa el proceso de separación del partido respecto de las masas. Porque se trata de detener una corriente ‘izquierdista’, en la que los militantes del partido (que), bajo la presión campesina, radicalizan frecuentemente la reforma agraria en las regiones que llevaban mucho tiempo bajo control del PCC(h)”.

La necesidad de afianzamiento político entre los sectores populares, para diferenciarse tajantemente de todas las otras formas de dominio brutal sobre éstos que habían ejercido las administraciones anteriores, hizo que Mao dispusiera una férrea disciplina ideológica sobre el comportamiento de los cuadros dirigentes y sus fuerzas militares en contacto con el pueblo:

 “(...) se había manifestado una contradicción dramática entre la necesidad de reforzar poderosamente el aparato político y militar para asegurarse las condiciones de una victoria nacional y la necesidad no menos fundamental de conservar el apoyo de las masas populares (...)  Las rectificaciones aportadas a su política por el PCCh desde 1941 probaron sin embargo que no era imposible contener durante cierto tiempo esta contradicción dentro de límites tolerables, y que se podía encontrar un compromiso entre la necesidad de darle al aparato revolucionario las dimensiones suficientes y la de no entrar prematuramente en conflicto con las masas antes de que la vieja sociedad fuera derribada. Reduciendo las unidades permanentes del ejército en beneficio de los destacamentos de la guerrilla, deteniendo de golpe el movimiento de emersión de la burocracia por sobre las masas desdichadas, decapitando despiadadamente sus privilegios y, para terminar, asignando funcionarios, oficiales y soldados a tareas de obreros y campesinos, el Partido había llegado a impedir in extremis que la oposición entre el aparato y las masas le diera un golpe mortal a la revolución. Gracias a que se continuó luego imponiendo al aparato con intransigencia esta ruda política de frugalidad y de trabajo, fue posible acrecentar nuevamente desde 1943 las fuerzas del ejército y del Estado revolucionarios, sin que un derrumbe del nivel de vida de la población provocara una nueva crisis en sus relaciones con la burocracia. Por el contrario, el PCCh salió de la terrible prueba de la guerra antijaponesa aureolado de un inmenso prestigio. Sus funcionarios en blusa de algodón remendada, que vivían entre los granjeros y no recibían otro salario que una magra ración de alimento, sus soldados y sus oficiales, que no trataban brutalmente al campesino, no lo despojaban, dejaban en paz a su mujer y a sus hijas, ocupaban el tiempo libre que les dejaban los combates trabajando en la labranza, en las cosechas, reparando diques o canales de riego, hacían un sorprendente contraste con los dignatarios arrogantes y la soldadesca devastadora del GMD (Guomindang)”.

1.  Campañas 

San Fan (Movimiento de los Tres Anti)

Wu Fan (Movimiento de los Cinco Anti) y 

Sun Fan

Después de un informe de Mao Zedong ante la Conferencia Popular Consultiva Política, en octubre de 1951,
 en donde se analizaba la urgente necesidad de poner límites a los actos ilegales que lesionaban a la economía nacional y del Estado, fueron lanzadas dos campañas para enfrentar antiguas prácticas que comprometían el desarrollo de la naciente república, ya que entre sus funcionarios y empleados se habían incluido a muchos hombres capacitados de anteriores administraciones.
 

La Campaña San Fan tiene a su cargo, desde diciembre de 1951, la delimitación de responsabilidades y trata de terminar con la corrupción administrativa, el manejo burocrático y el derroche entre los responsables del gobierno y las empresas dependientes del Estado. En tanto que la campaña Wu Fan, cobró impulso a finales de 1952, tratando de ampliar los alcances de la primera para actuar contra un sector numeroso de empresarios y comerciantes privados cuyas formas tradicionales de transacción y obtención de buenos resultados económicos no podían ser coincidentes con una economía apuntada hacia el socialismo. 
Esta última campaña, aunque mantenía lazos con San Fan, trató de eliminar el robo de la propiedad estatal, la evasión impositiva, la sustracción de información económica de fuentes del gobierno, el soborno a funcionarios estatales, el contrabando, el uso de materiales de baja calidad en las obras públicas y en general la especulación económica.

A la caída y enjuiciamento en diciembre de 1953 y febrero de 1954, respectivamente, de los altos dirigentes Gao Gang (Kao Kang)
 de Manchuria (en el norte cercano a la URSS), quien aparentemente se suicida en 1954,
 y Rao Shushi (Jao Shu-shih)
 de Sanghai (en el sur), acusados de dirigir una línea pro soviética ajena a los intereses de la nación desde esas principales zonas industriales, le seguirá la llamada campaña Sun Fan de reeducación ideológica, a fines de 1955, e inmediatamente después de una acusación por conspiración contra los intereses del Estado leída por Deng Xiaoping, el 31 de marzo de 1955.
 Al mismo tiempo, se disminuyó el número de integrantes de la Comisión de Planificación Estatal,
 cuyo director había sido Rao Shushi, dominada por profesionales prosoviéticos que se encargaban de proyectar el desarrollo industrial. Y se avanzó sobre el aparato partidario y administrativo estatal purgándolo de los que hubieran estado influenciados o formaran parte del grupo de Rao Shushi y Gao Gang.

Esta última campaña de reeducación ideológica, que se alimentó de las críticas que muchos intelectuales extra partidarios encabezados por el profesor de filosofía Hu Feng formularan, luego que éstos fueran impulsados a expresarse con plena libertad,
 procederá a encarcelarlos y someterlos a juicio junto a miles de cuadros políticos del partido y ciudadanos en general. Los miembros partidarios serán obligados a "rectificarse" por escrito y la mayoría de ellos serán enviados para su "reeducación" a zonas campesinas alejadas en el inmenso territorio, como una forma extrema, según se establece, de “mantenerlos en contacto directo con la realidad” que viven las masas. 

Este método de supresión drástica de la libertad física y de opinión, que los aleja de los lugares donde hasta ese momento desarrollaban sus actividades, seguiría aplicándose en las posteriores campañas reeducativas. Es posible deducir que, a su retorno en el tiempo y al lugar que se determinara, generalmente el mismo, los implicados supuestamente reeducados se comportarían de acuerdo a lo aprendido con dos manifestaciones posibles aunque no contradictorias: por un lado, se esmerarían en comportarse de acuerdo al respeto a las normas organizativas y reglamentarias que habrían violado o dejado de aplicar; pero, en segundo lugar, se cuidarían especialmente en no caer nuevamente bajo la mira de futuras sanciones, modificando su relacionamiento con quienes desarrollaban desde las estructuras locales y centrales del partido y el Estado el enfrentamiento paulatino a las posiciones del maoísmo.

La pérdida de sus privilegios y posiciones de liderazgo anteriores, posiblemente habían conformado en ellos una fuerte capacidad de reubicación y supervivencia, que necesariamente los llevaron a conformar de conjunto un sector de clase diferenciada claramente dispuesta a esperar la oportunidad para expresarse y recuperar sus posiciones. Y esto Mao Zedong no lo ignoraba. 

La campaña Sun Fan desatada contra Hu Feng, sus seguidores y aquellos cuadros políticos que no habían convenido a tiempo en estandarizar su espíritu crítico y su actividad, fue ampliada en el período final para permitir ejercer un estricto control ideológico sobre toda la intelectualidad china y limitar su crecimiento autónomo. Esto creó en ellos un clima de resentimiento antipartidario y de disidencia silenciosa, al serles negado algún marco de referencia de relativa integración donde pudieran expresarse y realizar aportes significativos, lo que sería observado con preocupación desde la cúpula partidaria. En resumen, Sun Fan serviría para aumentar el peso del aparato burocrático de control partidario sobre los sectores de intelectuales y profesionales calificados, que podrían haber colaborado en ese período con su experiencia para un mayor y más rápido desarrollo de los procesos industriales y agrícolas. 

      2.  Campaña de Las Cien Flores
Al planteo de la continuidad de las pautas de crecimiento propuestas en un Segundo Plan Quinquenal, basadas en los resultados del primero, Mao Zedong propondrá su Programa de Crecimiento Agrícola, en diciembre de 1955, llamando a integrarse nuevamente a la vida económica y política a los intelectuales, bajo su eslogan "que florezcan cientos de flores y que contiendan cientos de escuelas de pensamiento", en lo que será considerado tiempo después como el inicio de la Campaña de Las Cien Flores. 

Paralelamente, el Comité Central convino en realizar una conferencia especial a la que fueron invitados intelectuales no partidarios e instituciones académicas que se llevó a cabo el 14 de enero de 1956. En la reunión y después de un discurso de Mao,
 Zhou Enlai hará un llamado a la intelectualidad al leer un documento titulado "Sobre la cuestión de los intelectuales", revelando el profundo interés de algunos sectores del Comité Central por crear las condiciones adecuadas de integración para profesionales e intelectuales;
 dirigido al aprovechamiento principalmente de ese sector de técnicos ampliamente capacitado para que apoyara el proceso, que aunque estuviera separado de las actividades ideológicas y políticas no fuera opuesto al desarrollo del Estado socialista y al marxismo.  

Como lo señala Maurice Meisner:

“(...) La clasificación social de los intelectuales presentaba problemas ideológicos. Para diferentes trabajadores, campesinos, o la burguesía, sus estatus de clases pueden no ser definidos por el usual criterio marxista de sus relaciones con los medios de producción. No obstante, importantes intelectuales que participaron en la vida económica, política y cultural del país permanecieron sólo como un ‘estrato’ o ‘integrantes’ sociales, y ocuparon los más ambiguos lugares en la alianza de cuatro clases sociales sobre las cuales la República popular se apoyaba. Pero si los intelectuales no constituían una clase social como tal, ellos eran portadores de ideologías de clase, especialmente de la ideología de clase burguesa, y de esta manera fueron política e ideológicamente sospechosos. Zhou Enlai intentó remover esta sospecha por la asignación de un estatus que antes a ellos no les había sido otorgado. ‘La mayoría de los intelectuales’, él anunció, ‘pueden convertirse en trabajadores del Estado en la causa del socialismo y son ya parte de la clase trabajadora’. De esta manera, el ‘problema de los intelectuales’ no fue principalmente una cuestión de formalidad política o ideológica, sino más bien de escasez de expertos y habilidad profesional. ‘El problema fundamental ahora’, afirmó Zhou, ‘es que las fuerzas de nuestra intelectualidad es insuficiente en número; la habilidad profesional y la conciencia política son los requisitos de nuestra construcción socialista’”.

Se debe suponer hasta aquí, que si bien los intelectuales no eran considerados como una “clase” en sí, se los estuvo visualizando por su formación ideológica considerada “burguesa”, por un vasto sector partidario, como un sector que monopolizaba importantes conocimientos “participando” en otras actividades, productivas, educativas, de gestión y político ideológicas, que no necesariamente podían ser consideradas todas como revolucionarias, incluso algunas como “no revolucionarias”.  En síntesis, como un estrato que ocuparía ambiguos lugares en las otras diferentes clases sociales aliadas sujeto a la posibilidad de colaborar ampliamente. 

Pero Zhou Enlai también reconoce la existencia de un problema político en la existencia de:

“(...) ‘ciertos rasgos ilógicos en nuestra presente consideración y tratamiento de los intelectuales, y en particular, ciertas actitudes sectarias de algunos de nuestros camaradas hacia los intelectuales fuera del partido (que promueven) una innecesaria sospecha’”.

Zhou apuntala una línea política que privilegia el cambio asentado en un rápido y moderno crecimiento de la economía industrial. Ya que en el inicio de la Campaña de Las Cien Flores y en coincidencia con el discurso de Zhou Enlai, la línea político económica sustentada por una parte sustancial de dirigentes como Liu Saoqi y Deng Xiaoping abogaba por una integración donde los intelectuales y los científicos habrían de ocupar necesariamente un rol dirigente que los diferenciaría radicalmente del resto de la población. Esta política aceleraría el proceso de estratificación de una élite de intelectuales y profesionales separados de las masas por su especialización y sus conocimientos, apoyados en una privilegiada posición social y económica que finalmente era lo que había logrado en cierta medida el Primer Plan Quinquenal.

Nos preguntamos hasta dónde Mao estaría apoyando este discurso de Zhou que apuntaba a consolidar la autosuficiencia tecnológica en el futuro, tratando de prescindir de la retaceada ayuda de la URSS, ya que Mao necesitaba que el desarrollo del socialismo tuviera sustento en esa misma masa de intelectuales y profesionales que podrían ayudar a transformar la sociedad hacia el socialismo y fortalecerlo en su posición dentro del CC.  Las coincidencias eran parciales, ya que se intentaba desde el maoísmo una renovación interna de los cuadros del partido, para impulsar sus propios lineamientos de desarrollo que significaban cierto abandono de los modelos de industrialización y organización económica soviéticos, por una radical política social y económica de organización colectivista masificadora del trabajo. 

En cuanto a sus originales objetivos, la Campaña de Las Cien Flores se vio afectada por el acontecimiento que significó internacionalmente en 1956, sobre todo para la vida interna de los partidos comunistas en los diferentes países, el discurso de Jruschov en el Vigésimo Congreso del PCUS en Moscú que condenaba los crímenes contra la población y el autocrático manejo de la dirección partidaria y del Estado cometidos por Stalin. El discurso de condena remarcaba el “culto a la personalidad" promovido por éste, que en China había sido considerado como un guía y amigo indiscutido:

“(...) Respecto al XX Congreso del PCUS, quisiera decir algo. A mi juicio existen dos ‘espadas’: Una es Lenin y la otra, Stalin. Ahora, una de esas espadas, Stalin, ha sido abandonada por los rusos. Gomulka (de Polonia) y algunos húngaros han echado mano de ella para caer sobre la Unión soviética y combatir el llamado stalinismo (...) Lo ocurrido con esa espada no es que haya sido dada en préstamo, sino simplemente botada. Los chinos no la hemos abandonado”.
 

En mayo de 1956 Mao
 refuerza la campaña de integración reeducativa de los intelectuales, en continuidad con la Campaña de Las Cien Flores, que unifica la lucha antiburocrática como fundamento y la aceptación de cierto nivel de críticas externas al partido. Las débiles quejas que se habían expresado en marzo y abril de 1956 se tornaron en un masivo caudal de críticas en mayo y junio, que comenzaron a conmover social y políticamente al conjunto de las organizaciones partidarias al generalizarse la discusión.
 Mao necesitaba esta discusión desde fuera del partido para ampliar el consenso interno en éste.  Situación que se intentaría acotar, al tomarse conocimiento de los desajustes sociales inmanejables que estaban provocando los acontecimientos de rebelión anti partido comunista en Hungría, lo que decididamente enfriaron la aceptación de la dirigencia del PCCh de toda crítica interna o externa. 

Al dar a conocer Mao Zedong sus observaciones, en “Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo”,
 tratará de crear una valla contundente en las formas de consideración de las contradicciones en el comportamiento de los militantes, creando un marco doctrinario que diera continuidad a la formación ideológica de las masas, pero considerando como base formativa lo que llamó la “unidad de los contrarios”: 

“(...) La cuarta edición del Diccionario filosófico abreviado, redactado en la Unión Soviética, refleja en su definición de la ‘identidad’ este punto de vista de Stalin. El diccionario dice: ‘Fenómenos tales como la guerra y la paz, la burguesía y el proletariado, la vida y la muerte, no pueden ser idénticos, porque son radicalmente contrarios y se excluyen mutuamente’ (...) Según la opinión de ellos, la guerra es la guerra y la paz, la paz, sin que entre una y otra haya conexión alguna sino simple exclusión mutua (...) La guerra y la paz se excluyen mutuamente y al mismo tiempo están interconectadas; además, en determinadas condiciones la una se transforma en la otra. Si la guerra no se incubara en tiempos de paz, ¿cómo podría estallar de repente? (...) Si la vida y la muerte no pudieran transformarse la una en la otra, cabe preguntarse: ¿De dónde salieron entonces los organismos vivos? (...) En el proceso total de la existencia, vida y muerte luchan entre sí incesantemente y se transforman la una en la otra (...) A Stalin se le escapó la conexión existente entre la lucha y la unidad de los contrarios. La mentalidad de ciertas personas en la Unión Soviética es metafísica; es tan rígida que, para ellos, esto es esto y lo otro es lo otro, sin que reconozcan la unidad de los contrarios. De ahí sus errores en lo político. Nosotros, por nuestra parte, nos atenemos firmemente al concepto de la unidad de los contrarios y adoptamos la política de ‘Que florezcan cien flores y que compitan cien escuelas’. Cuando se abren flores fragantes, es inevitable que aparezcan hierbas venenosas. Esto no tiene nada de temible y hasta es provechoso en determinadas condiciones”.

Sin embargo, para entonces era evidente que las diferencias de concepto en la aplicación posible de las dos líneas económicas contrapuestas en el interior del Comité Central, no tenían mayores coincidencias de fondo para ser llevadas a cabo al mismo tiempo en la nación.

     3.  Movimiento Antiderechista (Campaña de Rectificación) y

Movimiento Xiafang
En un discurso de Lu Dingyi,
 hecho público el 1 de agosto de 1957, se dio por iniciado el Movimiento Antiderechista, integrado en líneas generales a la Campaña de Las Cien Flores, que remarcaría aún más la educación y rectificación ideológica empleando citas de Stalin y Lenin. Se trataba de incidir en el conocimiento de las verdaderas características de la democracia proletaria que deberían establecerse en China, en contraposición a lo solicitado por algunos sectores intelectuales que se habían expresado precedentemente. 
Este movimiento se extendió hasta abril de 1958, sentando las bases para la movilización masiva que se requirió desde mayo de ese año para establecer un período de rápido crecimiento económico (el Gran Salto Adelante). Este movimiento dio lugar a la supresión y enfrentamiento con la oposición extra partidaria y alcanzó altos niveles de represión, ya que Lu Dingyi remarcó en el discurso citado que los sectores opuestos a la política del PCCh no sólo habrían intentado organizar huelgas y movilizaciones en centros superiores de estudio, sino que también habrían enviado “cartas amenazadoras y empleado bombas”.
 
En las estructuras partidarias regionales también se efectuó una depuración al ser expulsados algunos militantes a quienes se acusó de fomentar el “nacionalismo localista, el separatismo y el chauvinismo Han como tendencia”,
 tal como lo expresara Liu Shaoqi en su informe político ante la Segunda Sesión del Octavo Congreso del PCCh, el 5 de mayo de 1958.

El Movimiento Xiafang, o movimiento hacia los estratos inferiores, fue analizado por el mismo Liu Shaoqi en la fecha y ocasión arriba citadas, como un necesario correctivo a las diversas manifestaciones de autoritarismo y burocratismo oficial. En íntima relación con las pautas educativas propulsadas por Mao, Xiafang  unía el trabajo intelectual y administrativo de oficinas con la labor manual, para una correcta formación del funcionario que de esa manera se vería consustanciado e identificado con el campesino, el obrero y los sectores populares. Este movimiento que de alguna manera había comenzado parcialmente desde 1957,
 dio por resultado la transferencia de más de un millón de empleados de oficinas, empresas y escuelas del gobierno a granjas comunales y fábricas, donde debieron permanecer por más de un año realizando tareas productivas directas. También funcionarios del PCCh y oficiales del ejército debieron permanecer más ligados a sus niveles subordinados durante esta etapa.

Desde el documento de Mao relativo a las contradicciones a ser tenidas en cuenta,
 éste había expresado su negativa a aceptar siempre como correctas a toda idea o plan propuesto desde las estructuras del PCCh. Lo que daría luz verde a remarcar dos contradicciones básicas propulsoras de lo que posteriormente sería la Revolución Cultural: 

a. las que existían entre los que "dirigen" y los que son "dirigidos" y, como su consecuencia,

b. la contradicción entre los "dirigentes" y "el pueblo". 

Esto significaba el reconocimiento de una "lucha de clases" en el interior del partido, indicativa no sólo de los extremados enfrentamientos que pocos años más adelante sobrevendrían, también señalaba que en la dirigencia y el aparato partidario se desarrollaba una ideología de resurrección del capitalismo. Era previsible entonces que el Comité Central, fuera de las manos del maoísmo en 1957, se preparaba a enfrentar las críticas que por parte del estudiantado comenzaron a expresarse espontáneamente en dazibao’s (grandes carteles murales), en manifestaciones y en los foros y reuniones de intelectuales que amenazaban extenderse a las masas trabajadoras de las otras ciudades del interior, y que podían llegar a comprometer no sólo el control social y la producción de bienes, también a la estructura y el funcionamiento partidario.  

Las críticas expresadas no tenían un contenido anti socialista. Por el contrario, al estar referenciadas históricamente en el movimiento revolucionario del 4 de mayo de 1919, proponían la democratización y la anti burocratización como ejes de lucha pero señalando peligrosamente para la dirigencia partidaria que ésta había abandonado sus ideales revolucionarios por el socialismo y el bienestar popular. Y, al ser considerado ese sector como un nuevo "sector de clase burocrática privilegiada", que ésta trataría de ampliar sus diferencias de estatus y oportunidades sobre todo en lo económico, haría resurgir una nueva forma de división clasista entre explotadores y explotados. 

Expresión de esto era la línea de separación que agrandaba la brecha entre las posibilidades de la vida ciudadana, cercana a la industrialización, el comercio y el estudio, y la de las zonas rurales de verdadero atraso. Las críticas maoístas desde la Campaña de Las Cien Flores, que involucraban al funcionamiento de la sociedad toda y a los organismos de Estado, preanunciaban lo que pocos años más tarde se daría como enfrentamiento directo contra la solidificada dirección del Partido Comunista Chino, primero desde el Movimiento de Rectificación Socialista en 1962, y finalmente desde la Gran Revolución Cultural Proletaria desde 1966. 

Pero la democracia popular establecida como bandera por la Campaña de Las Cien Flores, no podía llevarse a cabo sin la estructuración organizativa de nuevas instituciones. Y esto no estaba considerado por el maoísmo en esta etapa, tampoco era lo que se buscaba desde cualquiera de las dos líneas que se hallaban enfrentadas, y que coincidían en la aplicación de una ortodoxia limitante. 

Privilegiando la atención sobre las dimensiones del país y su extensa población, Las Cien Flores, como campaña integradora de los movimientos de reeducación que se dieran durante su transcurso, dio marco justificatorio al cambio de objetivos al haberle quitado sus características cuestionadoras, para pasar a convertirse en una herramienta de represión sobre los que habían creído en sus posibilidades renovadoras. Los que fueron acusados de "derechistas", “izquierdistas” y "antisocialistas", según el caso, para ser juzgados y condenados a “reeducarse”, e inmediatamente después fue suprimida como campaña en sí. 

Si Mao Zedong coincidió con esto, lo que le habría permitido tomar de nuevo las riendas del partido, resulta explicable. En definitiva, en todas las campañas de reeducación ideológica o movimientos de rectificación propuestas desde el maoísmo el objetivo prioritario fue el logro de un ascenso en los niveles de unidad social y política, y no la expresividad cuestionadora en sí misma que pudiera causar anarquía y desunión en determinada fase de su desarrollo. 
Si esto ocurría es fácil prever que Mao estuviera de acuerdo en dejarla de lado. Criterio que posteriormente veremos cómo también fue aplicado sin dudar, para desacelerar y dar por terminada a la Revolución Cultural. De todas maneras, durante todo este período hubo una corriente importante de profesionales, técnicos e intelectuales que lentamente se fue integrando al partido y a las instituciones y organismos del Estado, lo que fue incrementando a su vez las inevitables contradicciones internas en el seno del Comité Central:

“(...) El resultado fue un incremento del 50% en el número de intelectuales miembros del partido, sobre el año anterior (1958)”.

4.  El Gran Salto Adelante (1958 – 1959)

La aprobación por parte del CC del plan de Mao de 12 años para la agricultura, en octubre de 1957, posibilitó cierta postergación del Segundo Plan Quinquenal, éste nunca fue revocado, y la puesta en marcha desde enero de 1958 del plan económico general para toda China conocido como Gran Salto Adelante. Esto que en la práctica significó el abandono del modelo soviético de desarrollo infraestructural y el más alto grado de incidencia del maoísmo en un propio modelo de país socialista, tuvo gravísimos resultados económicos con caída profunda en la creación de PBI y grandes hambrunas seguidas por la muerte de miles de habitantes en las zonas rurales, además de un creciente desempleo y el marcado descenso en la aplicación de los derechos a la salud pública, la educación y la seguridad, lo que como resultado terminó posicionando a Liu Shaoqi como el nuevo presidente del país y desalojando otra vez más a los maoístas de los inmediatos organismos de control partidario.
 

Como lo señalara Maurice Meisner:

(...) El ímpetu ideológico del Gran Salto tuvo profundas raíces en el maoísmo de los años revolucionarios. Muchas de las predisposiciones intelectuales fueron originalmente moldeadas en la interpretación y la práctica maoísta del marxismo (…, que) otra vez comenzaron a destacarse después de la victoria revolucionaria. La creencia voluntarista de que la conciencia humana y las cualidades morales del hombre son los factores decisivos que determinan el curso de la historia, la creencia populista de que la verdad revolucionaria reside entre las masas campesinas, y la particular certidumbre sobre las ventajas que acarrea el atraso --tales son algunos de los elementos de la herencia revolucionaria que fueron revividos y proporcionaron una interpretación más radical. Esas creencias, combinadas con las lecciones derivadas de las experiencias de una década de historia posrrevolucionaria, tuvo su mayor expresión teórica general al ser anunciado el Gran Salto como ‘la teoría de la revolución permanente’”.

El particular criterio sobre la necesidad de mantener la “revolución permanente” sobre la práctica de las ideas aplicadas, condujo a Mao a sostener  una confianza desmedida en la creatividad de las masas para la resolución de los problemas de productividad en cada localidad:

“(...) En el análisis de las relaciones entre los factores económicos y psicológicos Mao describe el círculo vicioso en el que el estancamiento económico y el estancamiento mental se refuerzan uno al otro. Porque con el estancamiento económico de China, su pueblo permaneció quieto con su ‘espiritualidad restringida’ e ‘inhabilitado para tomar muchas iniciativas’. El método para romper ese círculo fue estimular la conciencia de las masas, liberar sus adormecidas energías, y encauzarlas hacia las tareas de desarrollo económico”.

Es en este período cuando se visualiza con mayor claridad el esfuerzo de Mao en traspasar a las comunas rurales el rol dirigente del desarrollo económico revolucionario. Al mismo tiempo que suplantaba en la práctica, no en las declaraciones y programas, una vez más la pauta marxista que considera al proletariado como el gestor direccional de la transición hacia el socialismo y el comunismo. De allí que:

“(...) Las políticas de la campaña del Gran Salto Adelante enfatizaron ‘la industrialización de las zonas rurales’, ya que uno de los más destacados eslogan de ese período fue ‘la urbanización del campo y la ruralización de las ciudades’”.

La transformación de la organización del trabajo campesino comenzó con marcado esfuerzo desde enero de 1958. Para el verano siguiente, el 90% de las estructuras de producción fueron incluidas en la transformación, lo que permitió organizar más de 24.000 comunas populares en todo el país.
 Ese primer período, que se prolongó hasta noviembre de ese año, y marca el  mayor grado de aplicación del Gran Salto Adelante, tendría buenos resultados al coincidir con las buenas condiciones climáticas. La abundancia en las cosechas, apoyadas en los datos productivos que se daban a conocer, a lo que se agregaba un marcado entusiasmo en la aplicación de las consignas organizativas, parecía augurar un buen futuro al plan económico. 

Éste había demandado espectaculares cambios en la vida cotidiana de los campesinos, quienes permanecieron sujetos a un tipo de organización disciplinada que los convocaba a realizar ingentes tareas para suplantar la marcada ausencia de maquinaria agrícola, sobre todo en la construcción de diques y canales artificiales de irrigación. La vida social en las zonas rurales se transformó en contacto con las nuevas formas comunitarias de vida, y la familia como institución se vio conmovida al ser necesaria la mano de obra masculina en gran número, en diferentes y distantes lugares.   

  En 1959, los resultados económicos negativos en cietas localidades comenzaron a ser comunes a todas las áreas. La tensión comenzó a manifestarse en numerosas reuniones del Comité Central que intentaba mantener el control de la situación, achacando al voluntarismo y a la descentralización en la toma de decisiones esenciales para la construcción de infraestructura, la responsabilidad de las consecuencias que:

“(...) condujeron a la construcción de obras hidráulicas ineficaces, al desperdicio de recursos y a la exageración de las cifras de producción. Gran cantidad de acero producido en los pequeños talleres (de cada localidad rural) no tuvo la calidad requerida para la fabricación de bienes acabados la que, sin embargo, se incluía en las cifras de producción. (...) La recolección, a su vez, se vio afectada por la escasez de mano de obra, ocupada en la construcción de obras hidráulicas, y porque la capacidad de almacenamiento fue insuficiente para la buena cosecha de 1958. (...) En junio de 1959, Tan Zhenlin
 admitió que, de los 71,3 millones de hectáreas irrigadas ese año, sólo 46,7 millones cumplían con los requerimientos estipulados para resistir una sequía de 30 a 70 días. En agosto del mismo año, Zhou Enlai expresó que sólo 33,3 millones de hectáreas podían ser debidamente irrigadas (...) Todos estos problemas tuvieron un impacto aún mayor debido a las grandes sequías e inundaciones que se presentaron de 1959 a 1961, y que fueron catalogadas como las peores del siglo (...) A principios de agosto de 1959, 82% de las presas medianas y pequeñas de las provincias de Hubei y 50% de las de Jiangsu se habían secado (...) En 1960 (...) las sequías (...) afectaron 40 millones de hectáreas. En Hebei, Henan, Shandong, Fujian y Liaoning, las tierras fueron dañadas por tifones e inundaciones. Además (...) vastas áreas fueron invadidas por insectos y plagas ”.

Se volvió a considerar a la brigada campesina, que había sido dejada de lado como núcleo productivo, como el agrupamiento más efectivo para crear un camino de contención a la crisis. Y se llevaron las discusiones hacia la reconsideración de las condiciones en que se trataba de comunizar las áreas rurales, al no coincidir con las circunstancias objetivas.
 Los amargos enfrentamientos doctrinarios y políticos tuvieron su mayor expresión en diciembre de 1958, en la reunión plenaria del Comité Central en Wuhan que fue dominado por la posición de Liu Shaoqi. Adicionalmente, se decidió nombrar a éste como presidente de la república, cargo que asumiría recién en la primera sesión de la Segunda Asamblea Popular Nacional que se reuniría en Beijing desde el 18 de abril de 1959, al ser aceptado el retiro de Mao de su posición como jefe de Estado hecha presumiblemente por él mismo.
 

Por su importancia, ciertos antecedentes deben ser considerados en el desarrollo de los acontecimientos políticos posteriores. Uno de ellos fue el clima deliberativo creado por la destitución de Peng Dehuai
 como Ministro de Defensa en 1959, al ser suplantado por Lin Biao quien era una figura de inocultable prestigio personal que mantenía plenas coincidencias objetivas con Mao Zedong, y por la incidencia que tuviera después en los acontecimientos que conducirían a la aceleración de la Revolución Cultural. 

Peng Dehuai, héroe de la guerra de Corea que tuviera a su cargo la dirección de los cientos de miles de voluntarios del EPL que enfrentaron a EEUU en territorio coreano, como integrante del sector moderado que coincidía con la postura de Liu Shaoqi de fuerte desarrollo industrial y modernización profesional del ejército, tomó distancia con Mao Zedong al efectuar en aquel año una profunda crítica contra los desastrosos resultados obtenidos con el plan económico Gran Salto Adelante. Pero su postura había sido hecha pública con anterioridad, ya que como Ministro de Defensa encabezó la delegación militar que visitó la Unión Soviética y los países integrantes del Pacto de Varsovia en la primavera de 1959. Allí habría expresado a Jruschov y a otros líderes comunistas su desagrado, coincidente con los reclamos soviéticos, sobre lo que estaba ocurriendo con el Gran Salto Adelante impulsado por Mao.

A su regreso en junio, Peng comenzó a atacar las políticas del Gran Salto Adelante, y culminó en julio con una carta enviada directamente a Mao donde hizo referencia al evidente colapso económico y a las opresivas condiciones de la práctica política sustentadas con ese plan de colectivización forzada, causadas por el “fanatismo pequeño burgués” de los maoístas.
 Lógicamente su posición demasiado coincidente con las críticas que los líderes soviéticos habían realizado, no podía ser aceptada por el conjunto de los sectores del partido, y tanto en la reunión ampliada del Comité Central llevada a cabo en Lushan, entre el 2 de julio y el 1 de agosto de 1959, como en la Octava sesión plenaria del Comité Central, del 2 al 18 de agosto, la pugna interpartidaria que enfrentó a sus máximas autoridades se centró en las críticas a Mao por su “izquierdismo” y en Peng Dehuai, por su “oportunismo de derecha”: 

(...)Ante las presiones de Mao, el 17 de septiembre de 1959, el nuevo presidente Liu Shaoqi, destituyó de su cargo a Peng Dehuai y nombró a Lin Biao, allegado a Mao, como ministro de Defensa y titular de la comisión militar del comité central del partido. A partir de ese momento, la campaña antiderechista pasó a segundo término, y desde enero de 1961 se inició una ola de reclasificación de cuadros que habían sido previamente criticados”.

A finales de 1959, Mao comenzó a reconocer la gravedad de la situación de desabastecimiento, asumiendo cierta responsabilidad por la falta de centralización y control en las previsiones de la planificación. Aceptaba también que el Gran Salto Adelante debía ser frenado y postergado ante las extraordinarias penurias soportadas por las masas populares. Esto coincidía además con el retiro de los científicos y técnicos soviéticos con el argumento de sentirse amenazados, pero revelando el inmenso abismo en que habían caído las relaciones chino-soviéticas. Pese al desastre político que causó entre las filas maoístas el tener que reconocer el fracaso del plan aplicado desde 1958, Mao Zedong conservó intacto su prestigio en cuanto a su papel ideológico de dirigente máximo. Al atribuir las máximas responsabilidades del desenlace a las malas condiciones climáticas y a la desaparición de todo tipo de asistencia por parte de los soviéticos, se postergaron las aspiraciones de colectivizar la economía campesina y el enfrentamiento a las prácticas de planificación organizativa y administrativa del partido y el Estado, a las que se acusaban de burocráticas y que facilitaban el “retorno al capitalismo”.

    5.  El Movimiento de Educación (o Rectificación) Socialista 
Esta campaña tuvo comienzo cuando el 27 de septiembre de 1962, la Décima reunión plenaria del VIII Comité Central acordó con la propuesta de Mao Zedong sobre la necesidad de implementarla. En la lectura de su informe el 24 de ese mes, Mao había sostenido que era imprescindible enfrentar las tendencias detectadas de crecimiento espontáneo del capitalismo, para no caer en un “revisionismo” igual al de los soviéticos o yugoeslavos que comenzando en lo ideológico y político pudiera llegar a prevalecer en el partido. Mao hizo un llamado para que el PCCh y el pueblo chino lucharan contra los métodos burocráticos de trabajo, contra el dogmatismo y el autoritarismo oficial, y contra la formación de élites jerárquicas en los organismos políticos, administrativos y educativos.

En 1959 al declinar Mao su cargo como presidente para un nuevo período, y al asumirlo posteriormente Liu Shaoqi, el equipo de Liu había fortalecido una orientación de contenido pragmático para la economía, mientras que en el sistema educativo se centró el esfuerzo en la formación de cuerpos especializados de técnicos y administradores en especialidades definidas. Opuesto a esto, y aprovechando las condiciones de estabilidad económica logradas en 1962, Mao Zedong y otros altos dirigentes partidarios consideraron que de esta forma se incrementaría, además de perpetuarse, una jerárquica división educativa, lo que en definitiva comportaba propiciar la formación de una nueva élite. 

Aplicado en principio entre la juventud de las universidades y escuelas secundarias, así como entre los soldados del Ejército Popular de Liberación, el Movimiento de Educación Socialista se convirtió en un preludio de la Revolución Cultural, al lograr en diciembre de 1965 que fuera anunciado un plan educativo que integraba por mitades el estudio y el trabajo, y la práctica de la convivencia con las clases trabajadoras. Rescataba así elementos programáticos aplicados en el período del Gran Salto Adelante, y tomaba como ejemplos de las actividades colectivas a los trabajadores rurales de la comuna de Dazhai y a los obreros del yacimiento petrolífero de Daqing, al lanzar las consignas “aprender de Dazhai en la agricultura” y “aprender de Daqing en la industria”. 

Entre los años 1964 y 1965 se había comenzado a criticar directamente a los líderes más antiguos del PCCh, obviamente encumbrados en la dirección del CC y del aparato del Estado, que no coincidían con las posturas maoístas. A los que directamente se señalaba como “nueva clase burguesa”. El medio social principal al que se buscaba orientar esta política era numeroso, si como ejemplo consideramos que para 1966 las cifras en el sistema educativo daban 116 millones de estudiantes en escuelas primarias y 14 millones en el nivel medio, además de 700 mil estudiantes en institutos de educación superior y universidades.

Claramente diferenciados, hubo dos criterios dentro del Comité Central para impulsar este movimiento. Se rescata así una misma dinámica que se vería desarrollada en todo su contenido con la posterior implementación de la Revolución Cultural. Una de las posiciones de promoción impulsada desde el mismo PCCh, tenía sentido burocrático partidario y trataba de darle un contenido de anteriores o diferentes campañas de rectificación ideológica, al apuntar sus efectos contra determinados niveles de cuadros políticos de la estructura administrativa estatal, en las ciudades y zonas rurales, pero soslayando la estructura partidaria dirigente. 

El otro punto de vista político, impulsado por el propio Mao Zedong, que tenía como destino el tratar de desarrollarse en los sectores más pauperizados del campesinado y los trabajadores fabriles, actuaba organizativamente en contra de aquellas tendencias de gestión y administración consideradas generadoras de “capitalismo”, que a su vez  frenaban toda promoción de la colectivización de la economía y la democratización en la vida política. Desde 1959, la economía había dado un salto cualitativo de extraordinaria importancia, si consideramos las condiciones previas de hambruna y muerte en el campo:

“(...) Durante esta etapa se reformularon las normas de funcionamiento de las comunas, reduciéndolas en tamaño y cediendo las tomas de decisiones y la contabilidad primero a la brigada y al equipo después. Con ello se retomaba el papel de la vieja unidad administrativa de hecho del campo chino, la aldea de unas 20 a 40 familias (;...) se introdujo en el campo (...) el sistema conocido como sanzi yibao, tres libertades y un contrato. Las tres libertades se referían a la libertad de poseer una parcela privada, a los mercados libres y a la libre realización de negocios individuales; el contrato se refería al uso de la familia como unidad básica de producción y contabilidad (...) Se importaron semillas mejoradas y plantas de procesamiento de arroz (...) Se estableció una red nacional de estaciones agrotécnicas (...) El retiro de la ayuda técnica soviética obligó al gobierno a impulsar el desarrollo industrial por sí mismo, utilizando como base las plantas instaladas por los soviéticos y a los técnicos que éstos habían preparado. China dio un gran impulso a la investigación nuclear y explotó su primera bomba atómica en el otoño de 1964. Asimismo, el gobierno se empeño en el desarrollo de la industria petrolera, comenzando por sus propios medios la explotación intensiva de Karamai, en Xiangxing, y de Yumen, Zaidan, Nanchong y Daqing en Heilongjiang; también construyó grandes refinerías en Lanzhou, Nanjing y Shaghai, en el noroeste, y en Xingjiang (...) se poyó en procesos tecnológicos que habían quedado truncos (...) lo que llevó a la producción nacional de (...) seis tipos de tractores de entre siete y 100 caballos de fuerza. La deuda con la Unión Soviética, de 1.700 millones de dólares, fue pagada en 1965. Todas las políticas mencionadas constituyen las líneas de desarrollo alternativa al maoísmo, encarnada por Liu Shaoqi y Deng Xiaoping, entre otros”.
  

En este contexto de estabilidad, el enfrentamiento interno de ambas posturas en el partido no tuvo las dimensiones ni las consecuencias de los años siguientes. Basado en su principios de “purificación ideológica” y “no olvidar la lucha de clases” Mao sostuvo que su aplicación no necesariamente debería provenir de las estructuras del partido; que actuarían en su impulso fundamental las fuerzas extra partidarias que confluyeran en la lucha antiburocrática, las que modificarían la relación interna y la composición de los sectores dentro del partido.

Se alentaba desde el Movimiento de Educación Socialista a modificar la política del gobierno de profesionalización de la dirección administrativa, al pretender aplicar la dirección conjunta de cuadros, técnicos y trabajadores. También, a la participación de los dirigentes en la actividad productiva directa y, como complemento educativo necesario, a las sesiones de lectura de textos escogidos de Mao Zedong escritos en la etapa previa a la consolidación de la república.
 Confluían aquí los factores que generarían la apreciación de Mao y su pensamiento escrito como los máximos exponentes regidores del comportamiento colectivo:

“(...)El movimiento comenzó a adquirir características casi religiosas en el sentido de imprimirle a la práctica revolucionaria un sentido místico (...) en una confianza plena en las capacidades de las masas, guiadas por el pensamiento de Mao, cuyo culto era inspirador de grandes acciones y sacrificios; el libro rojo de las citas de Mao, compilado por Lin Biao para uso del ejército y publicado en 1966 para todo el público, comenzó a ser guía ideológica y de conducta”.

Aunque esta apreciación general, propuesta como un endiosamiento de su figura por el maoísmo desde 1962, su papel de líder visionario y dirigente máximo no habría comenzado en este período. Como lo señala Meisner, al remarcar observaciones de Edgar Snow:

“(...) La popularización de los escritos de Mao y la verdadera canonización de su ‘pensamiento’ durante la campaña de rectificación en los tempranos años 40’s contribuyó al rápido crecimiento del ‘culto personal’, y a la percepción de él como un ‘salvador’ y una ‘estrella de salvación’ que indudablemente fueron reforzados con la victoria de 1949. Mientras el triunfo revolucionario sirvió para magnificar su inmenso poder y prestigio personal, en los tempranos años de la República Popular él no intentó utilizar ese poder para ir más allá del partido o el Estado que el mismo encabezaba ---aunque no hubo carencias de públicas alabanzas sobre la creatividad de su pensamiento y la sabiduría de su liderazgo”.

Por lo tanto podemos considerar que, por sus coincidencias programáticas como por sus atributos organizativos, la confluencia de este Movimiento de Educación Socialista con la Revolución Cultural le otorga al primero la categoría de prólogo de las consecuencias posteriores que acarrearía el segundo, en cuanto camino de preparación de las condiciones de cuestionamiento sobre toda la estructura partidaria y la conmoción popular provocada por la emergencia de los Guardias Rojos en la vida política de la nación china.    

   II – Gran Revolución Cultural Proletaria (1966 – 1969)

   1.  Conceptos

El concepto de “revolución cultural” tiene antecedentes en China en el período premarxista del comienzo del “Movimiento del 4 de Mayo” de 1919,
 en que fuera utilizado por sus intelectuales en su intento programático de transformación de la cultura y la cosmovisión de la nación china.
  La tradición política marxista-leninista también lo contiene, al proponer la naciente revolución rusa después de 1917 una revolución cultural para sostener los logros y el espíritu socialista de su transformación económica. Aunque es necesario destacar que Lenin confiaba en que esta transformación cultural sería ardua y gradual y dependiente del crecimiento de una moderna economía industrial. Mientras que Mao Zedong sostuvo en general que China podría llegar rápidamente al socialismo y al comunismo siguiendo un proceso de revolución continua, con la precondición esencial de la “proletarización” de la conciencia del pueblo y no dependiente necesariamente del avance simultáneo del desarrollo de la estructura económica.

Desde el período de Yenan hasta el establecimiento de la República Popular China, encontraremos el término “revolución cultural” asociado al discurso de Mao junto con la necesidad de adoctrinamiento educativo y participación masiva de los diferentes sectores sociales, al tratar de homologar una forma de comportamiento general detrás de las premisas de eliminación total de las influencias perniciosas de los valores y las viejas ideas.  

En el proceso de identificación de las líneas generales en la ortodoxia maoísta podemos comprobar que el sostén práctico de su metodología se sustentó en la utilización de premisas ideológicas que previamente pudieran haberse definido por la misma práctica política. Quiero decir con esto que el análisis de los hechos históricos desde la constitución de la República Popular China revelan que Mao Zedong se caracterizó por la búsqueda consecuente de un camino propio al socialismo y al comunismo. En ese sentido, la Revolución Cultural desde 1966 hasta su desmovilización paulatina comenzada en 1969 intentó consolidar ciertos objetivos básicos sobre la dirección partidaria y estatal de China, para un rápido desarrollo de su economía basado aparentemente en el voluntarismo y espontaneísmo de las masas. Es decir, con un supuesto bajo nivel de planificación previo. 

Esto le dio trascendencia en el plano internacional para influir sobre la dirección de los partidos comunistas y los movimientos de liberación nacional de cada país. Al mismo tiempo que pudo desarrollar su autonomía estratégica para mantener un reconocimiento internacional independiente de la influencia de la Unión Soviética. 

2. Objetivos
El Movimiento de Educación Socialista de 1962 proveyó las bases metodológicas que serían concretadas por la Revolución Cultural desde 1966. Éstas se destacan por el empleo de determinadas consignas para la formación doctrinaria socialista, y el logro de determinados objetivos organizativos. Podemos citar el empleo reiterado por parte de Mao de frases que promueven: 

1. “siempre servir al pueblo”; 

2. “recordar a Norman Bethune” (médico canadiense que ayudó a formar los primeros cuerpos paramédicos durante la lucha antijaponesa y década de los 30’, y murió en China); 

3. “el ejemplo del viejo tonto que removió la montaña”.  

4. ”aprender del Ejército Popular de Liberación”, en su total dedicación, pureza ideológica, personal desprendimiento e igualdad de trato. Con lo que el ejército pasó a ser el tutor de las masas.

5. “la importancia de la labor manual”; cuadros políticos, profesores, estudiantes, empleados y miembros del partido debieron aprender de las masas campesinas en su labor manual.

6. “la educación para todos”; combinada ésta con el trabajo productivo y la puesta en práctica de las ideas.

7. “la cultura proletaria”, para suplantar la vieja cultura en el arte y la enseñanza.

8. “la restauración del colectivismo”; los campesinos pobres y medios fueron movilizados para generar un espíritu colectivista.

9. “en agricultura aprender de Dachai”.

Es comprensible entonces que el principal objetivo de Mao Zedong y sus seguidores fuera la participación masiva de la población china para obligar a producir cambios sustanciales en la composición de la dirección partidaria y del aparato administrativo del Estado, dejando a su figura como única e inconmovible en el papel de líder indiscutido. El otro objetivo en consonancia con el primero fue la restauración de la participación del ejército en la dirección de la planificación económica, en los organismos de dirección del Partido Comunista Chino (en adelante PCCh) y en la organización de la población para la actividad política y productiva.
 

2.1.  Complicaciones en su implementación 

Consideramos que a Mao Zedong, al proclamar como banderas principios e ideales que lo trascienden, no le fue posible llegar a controlar a todas las fuerzas sociales y políticas que se desarrollaron a partir de la propia Revolución Cultural. En los diez años transcurridos entre 1966 y 1976, todos sus promotores originales desaparecieron detrás de resultados económicos y organizativos desastrosos e infortunados para su población.
  

Nos preguntamos entonces:

¿Por qué Mao prefirió lanzar a las masas juveniles a las calles, sobre las fábricas y las comunas populares, implementando un inédito mecanismo de presión externa sobre las direcciones locales partidarias y administrativas, siendo que por su experiencia política gubernamental sabía de la necesidad del mantenimiento del centralismo democrático en cada una de esas organizaciones? 

De esa forma, movilizó a la juventud estudiantil sobre todo hacia este proceso de masas altamente corrosivo de los hábitos y estructuras establecidas hasta entonces. Bajo esta coacción, los sectores obreros y, en menor medida, los campesinos ligados a la producción comenzaron a definir necesariamente su posición en uno u otro sentido, pero ellos en general no serían el eje de la dirección impulsora del movimiento antiburocrático. Coincidente con esto, la “teoría leninista” de dirección partidaria se vio altamente comprometida ante la realidad, siendo que el Ejército Popular de Liberación (en adelante EPL) pasó a ser la única estructura autoritaria capaz de definir los acontecimientos.

 ¿Por qué se promovieron los masivos actos revolucionarios bajo el ejemplo de la Comuna de París de 1871, cuando su adopción  en Shanghai fue abortada por el propio Mao?

¿Por qué no se dio una explicación coherente a la promoción a segundo lugar jerárquico de Lin Biao, seguida luego con su desaparición y muerte en el supuesto intento de huida anunciada dos años después?
 

¿Por qué se utilizaron permanentemente a los intelectuales como creadores de la potencialidad contestataria antiburocrática, para pasar luego a su encarcelamiento y juzgamiento humillante? La Revolución Cultural apeló a los intelectuales para que participaran contra la tiranía burocrática del partido y el Estado, pero éstos terminaron siendo víctimas inevitables al estandarizarse el comportamiento cultural. Asimismo, las clases trabajadoras de las ciudades fueron llamadas para su participación, pero antes de que la Revolución Cultural concluyera sus organizaciones serían disueltas.

Además, la Revolución Cultural comienza con sus líderes proclamando la democracia popular, pero subordinando a las masas al pensamiento y la persona de Mao Zedong. Es decir, se ataca a las llamadas “cuatro viejas” (viejas ideas, viejas costumbres y hábitos, viejas relaciones e influencias de la China feudal), y esto es reemplazado por el culto a la figura de Mao. El movimiento se anuncia como una guerra contra los privilegios y la opresión burocrática, pero pronto queda bajo la dirección del EPL, que es el organismo más jerarquizado burocráticamente de todo el aparato del Estado.
 

Los estudios posteriores sobre la Revolución Cultural han revelado variadas instancias sobre la lucha entre las facciones que claramente se diferenciaron, a medida que su aplicación comenzaba a crear condiciones y resultados que facilitaron un clima de anarquía y guerra civil, y hasta sospechas de intentos de desmembramiento territorial. De todas maneras resulta innegable que Mao Zedong fue su promotor ideológico máximo y a la vez quien consintiera junto con los máximos dirigentes del PCCh en darla por finalizada en 1969, ante los claros resultados de desajuste social, catástrofe económica y descrédito de los organismos administrativos y partidarios.
 No obstante, sus seguidores inmediatos siguieron manejando espacios de poder que no permitieron homogeneizar la dirección política para facilitar el equilibrio y la recuperación económica en forma estable.

2.2.  Acontecimientos centrales

Con anterioridad y en relación con el desarrollo del cuestionamiento a Mao en cuanto a la dirección del proceso económico, la nueva Constitución de 1956 aprobada en primera instancia por el Comité Central del PCCh había omitido citar como fundamento ideológico al “pensamiento Mao Zedong”, y Liu Shaoqi remarcó en esa ocasión la importancia de mantener la igualdad disciplinaria por parte de todos los cuadros políticos, al declarar: “(...) el camarada Mao es el líder partidario, pero él también obedece al partido”. Como derivación inevitable del período, en el plenario del PCCh que se reunió en Wuhan en diciembre de 1958, Mao debió declinar su posición de jefe de Estado ante Liu Shaoqi. 

Dos líneas políticas y económicas, también ideológicas, comenzaron a perfilarse públicamente con vehemencia, definidas ambas en las figuras de estos dos líderes originarios de la provincia de Hunan: Liu y Mao. Este último se dedicará a implementar su vieja idea de educación y participación revolucionaria permanente de las masas, ante lo que considera el avance sobre los organismos de dirección de una perniciosa ideología pequeño burguesa arraigada desde la tradición de pequeños productores campesinos de los habitantes de China. Sin considerar los peligros de su implementación en forma masiva que lo llevaron a imponer su plan del Gran Salto Adelante que posteriormente tendría su manifestación de desastre político con la Gran Revolución Cultural Proletaria, para oponerse al 2º. Plan Quinquenal propuesto por los seguidores de Liu.

Detrás de los antecedentes de las campañas educativas y rectificadoras del pensamiento socialista, que consideramos en otro capítulo anterior, se esconde un profundo enfrentamiento interno dentro del Comité Central del PC Chino.  Este comenzará a definirse cuando desde 1965 Mao se dedicó al reordenamiento del EPL, ante lo que considera su burocratización. Bajo consignas y métodos soviéticos desde 1955, con Peng Dehuai como jefe, el ejército se fue profesionalizado, pasando a registrar una serie de categorías distintivas con variados tipos de uniforme, diferenciaciones en los pagos y en las regulaciones internas, y el uso de academias militares también diferenciadas, que habían transformado la camaradería entre oficiales y soldados. 

De esta manera, desde mayo de 1965 fueron abolidos determinados rangos evitando la distinción entre los uniformes y las insignias, lo que provocó cierta oposición capitalizada por los seguidores de Liu Shaoqi. La doctrina de la superioridad del hombre de armas fue revivida y su anterior jefe atacado con virulencia como un enemigo por el propio Mao.
 Es que el EPL fue en todo momento la base de apoyo fundamental de éste para lanzar su Revolución Cultural. De hecho, el diario del EPL será utilizado plenamente por él en todo el transcurso del movimiento cultural. 

A finales de mayo de 1966 hicieron su aparición los Guardias Rojos, al comenzar a atacar con dazibao´s (carteles murales) a los que consideraban “burgueses revisionistas” en referencia a los seguidores de Peng Zhen, alcalde de Beijing y jefe del “Grupo de los cinco” (Peng lo dirigía, y su objetivo era la promoción de la Revolución Cultural, pero éste optó por delimitar sus alcances al someter su reconocimiento a un tratamiento ideológico y académico),
 y Lo Juiching, a cargo del Estado Mayor del EPL. Éstos, coincidentes en líneas generales con la posición moderada de Liu Shaoqi, eran los voceros críticos a las reformas maoístas efectuadas en el ejército y a su compromiso ideológico y organizativo con el proceso de masas.

 Al mismo tiempo, Mao fue tomando preventivamente con soldados las sedes del Diario del Pueblo, de la agencia de noticias Nueva China y de Radio Pekín. Además, para demostrar al país la continuidad de su liderazgo a sus 72 años, el 16 de julio de 1966 nada 13 kilómetros en las aguas del río Yangtse, durante 65 minutos, seguido por una multitud de jóvenes que lo aclamaban. Este hecho será glorificado al extremo en posters conmemorativos que fueron utilizados, como es lógico, políticamente.

El 28 de julio Mao, su esposa Jiang Qing y el Ministro de Defensa y jefe máximo del Ejército Popular de Liberación Lin Biao regresaron a Beijing para participar en la Vigésimo primera reunión plenaria del VIII Comité Central partidario, que el 8 de agosto apruebó la “Declaración de los 16 puntos”, conocida también como “Decisión del Comité Central del Partido comunista de China sobre la Gran Revolución Cultural Proletaria”, que es considerado el documento guía de esta movilización (Pekín Informa, 17 de agosto de 1966).
 Esta reunión decide excluir de su seno a muchos integrantes críticos al movimiento cultural que se inicia, lugares de dirección que serán ocupados por los seguidores de Mao Zedong. 

El documento analiza la necesidad del enfrentamiento a quienes, desde el PCCH, “desarrollan actividades para volver al camino capitalista” y señala el combate impostergable a establecer contra “los cuatro viejos” (viejas ideas, vieja cultura, viejas costumbres y hábitos “en el camino de la explotación de clases y corrupción de las masas”), remarcando “no olvidar nunca la lucha de clases”. En alusión creciente a aquellos que, desde la dirección del partido y la administración del Estado, y siendo críticos con los lineamientos maoístas, buscaban un desarrollo económico basado en la profesionalización y las normas de crecimiento industrial semejantes a las soviéticas. 

Se señala en el documento la necesidad de la movilización de masas y una transformación audaz del sistema educativo para acortar el tiempo de estudio con menos y mejores asignaturas para que la educación pudiera ser usada inmediatamente en apoyo de la política proletaria, en relación directa con el trabajo productivo. Textos  de Mao como: “Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo”, “Acerca de algunos problemas de los métodos de dirección”, “Métodos de trabajo en los comités del partido” y otros, son señalados como fundamentales para la formación ideológica de la juventud y el pueblo.
 

El 18 de Agosto de 1966 se dio inicio a una serie de 9 gigantescas manifestaciones (en total más de 12 millones de personas) que sacudirían a Beijing. Ese día se reunieron en la Plaza Tian Anmen más de 1 millón de jóvenes Guardias Rojos, en su mayoría estudiantes y soldados, alrededor de la figura central de Mao, acompañado por altos dirigentes del movimiento como Jiang Qing, Zhou Enlai, Chen Boda y Lin Biao, el militar considerado “el más cercano camarada de armas de Mao” y su posible sucesor. Al efecto todos estaban vestidos con uniformes militares, destacando este hecho la enorme implicancia del ejército en el lanzamiento de la movilización. 

También estaba presente Liu Shaoqi pero, como es clásico en la aparición pública de los funcionarios de estas estructuras partidarias y del Estado, al ser relegado radicalmente en su importancia aparecía mucho más atrás que todos los nombrados anteriormente. Se dio inicio oficial así a la Revolución Cultural.
 

Después de esta gigantesca manifestación y de las que se formarían posteriormente, los jóvenes pasaban a dispersarse dentro del país, en un simulacro conmemorativo de la Larga Marcha, para transmitir a las masas provinciales su espíritu revolucionario y antiburocrático “contra el resurgimiento del capitalismo”. Para unificar su accionar se habían impreso millones de ejemplares del Libro Rojo, que contenía las reglas de conducta ética y política compiladas como “Citas del presidente Mao” por Lin Biao, a partir de los escritos doctrinarios de aquél. 

A partir de aquí se intentó encuadrar el accionar de los Guardias Rojos en un marco de directivas que no permiten dudas sobre quién dirigía el proceso. En un accionar inicial que pudiera recordar una operación de guerrilla, con ataques y pausas, destrucción y consolidación, se trata de asegurar el control de las masas medias centrando el ataque sobre los responsables de propaganda del Comité Central partidario en Beijing. Sus blancos eventuales, Liu Shaoqi y Deng Xiaoping, jefe de Estado y secretario general del PCCh respectivamente, quienes trataron en principio de generar un debilitamiento del enfrentamiento inevitable pero que a comienzos de 1967 serán acusados de no fomentar, desviar e impedir el desarrollo de la Revolución Cultural.  

En un clima de ataque indiscriminado a los que poseyeran libros extranjeros, o usaran vestimenta o zapatos de tipo occidental o hasta cortes de cabello de estilo no chino, y sobre todo lo que hiciera recordar el pasado cultural del país, casas particulares y oficinas fueron invadidas por los Guardias Rojos en las principales ciudades, creando condiciones de enfrentamiento que cobraron sus primeras víctimas. En noviembre comienza la crítica con epítetos humillantes contra el presidente Liu y su esposa Wang Guangmei, el planificador económico Bo Yibo y el secretario general del PCCh Deng Xiaoping. Al mes siguiente los trabajadores fabriles comenzaron a participar al reorganizar en sus lugares de trabajo la administración y la planificación productiva.

En enero de 1967, Mao escala la movilización dirigida desde ese momento contra la propia estructura partidaria, incitando a las masas a “tomar el poder siguiendo el ejemplo de la Comuna de París de 1871”. Pero a finales de ese mes se decide la participación directa del ejército en las movilizaciones, ante el clima de descontrol que se comenzaba a percibir ante su ampliación a todo el país.  

       2.3.  Los Guardias Rojos

En febrero de ese año, las calles de las principales ciudades chinas presentan un cuadro nunca visto. Los dazibao´s empapelan toda superficie donde éstos puedan ser pegados y leídos por los transeúntes. Sobre las paredes, ventanas, postes de alumbrado y hasta colgados apropiadamente cruzando la calle, los carteles conforman un nuevo espectáculo de plena participación popular. 

Con grandes caracteres y caricaturas o dibujos alusivos, todo aquel que se considera Guardia Rojo o con el simple derecho a expresar su opinión, generalmente crítica, son señaladas aquellas personas que teniendo algún cargo partidario o administrativo, o que formando parte de alguna estructura gubernativa o educativa se encuentra cuestionado por su accionar privilegiado, autoritario o burocrático. Los eslogan generalmente tienen como destinatarios predilectos desde comienzos de 1967 a las figuras del presidente Liu Shaoqi, la de su esposa, Deng Xiaoping y la de aquellos dirigentes estatales poco inclinados a favorecer las movilizaciones, como Tao Chu o el general Chen Yi, y una larga lista de diferentes ministros y altos funcionarios. La creatividad expresiva encuentra simbologías altamente descriptivas para la psicología del ciudadano medio. Así, por ejemplo, una caricatura mostraba a Liu Shaoqi en una sesión de rayos X, que sobresaltaban su figura en negro. Color estimado en China como símbolo del mal, del cual el “revisionismo” sería su expresión superior.
 

Unido a esto, las manifestaciones multitudinarias de Guardias Rojos acompañan su paso al son de tambores, y camiones con altoparlantes dan a conocer las diferentes declaraciones e informes provenientes de los organismos de masas.
 Un clima de evidente efervescencia popular tomó las calles de las ciudades principales, y con ello el orden social se encuentra convulsionado en perjuicio de los organismos de control. Las actividades de los Guardias Rojos se ven comprometidas al ser sometidas a confrontaciones violentas entre grupos cuya rivalidad representa su vinculación organizativa a diferentes sectores y clases  sociales. 

Debemos considerar los diversos intereses de los grupos organizados como tales, cuyos extremos estuvieron vinculados a las posturas radicales y conservadoras, pero sin olvidar la formación de grupos intermedios que planteaban alternativas contra todo tipo de burocracia, mala o buena, y que aprovecharon la ocasión para manifestarse y organizarse en forma independiente, creando la lógica preocupación de quienes trataban de encuadrar su accionar detrás de sus propios fines políticos. 

Los Guardias Rojos de Beijing fueron exhortados en reiteradas oportunidades desde el Comité de dirección de la Revolución Cultural a no emplear la fuerza y a no interferir en las actividades productivas de los trabajadores fabriles y el campesinado. 
Al mismo tiempo que se hizo un llamado de atención contra los indiscriminados ataques a la estructuras partidarias y administrativas provinciales. Pero la incidencia de estos enfrentamientos nos hace valorar el cuadro de proveniencia social de los componentes de cada grupo de Guardias Rojos. Así, el fraccionalismo violento se vio exacerbado por los diferentes orígenes, sino de clase social al menos en cuanto a las actividades económicas de los padres de estos jóvenes. Por ejemplo, aquellos que habían tratado de encontrar oportunidades de estudio y de trabajo en las ciudades, y que fueron rechazados
 o ignorados para el logro de un trabajo o puesto de estudio, fueron los que demostraron destacada beligerancia contra la estructura partidaria y administrativa, especialmente contra los hijos de los cuadros del partido o el ejército que gozaban siempre de un estatus preferencial en el acceso a escuelas secundarias y universidades.  Éstos eran los más radicales de todos los Guardias Rojos. Y es probable que al regresar a sus pueblos para aplicar las directivas de la Revolución Cultural, pusieran en juego un revanchismo difícil de ocultar por la rapidez de los acontecimientos. 

2.3.1. La paradoja

Los estudiantes hijos de obreros y campesinos ligados a los cuadros del PC Chino estuvieron desde 1949 en una posición de alto nivel de consideración social, gozando de los privilegios propios de su situación de poder. Al mismo tiempo, los hijos de ex terratenientes, campesinos ricos y comerciantes de buen nivel económico que fueran integrados al proceso educativo general siempre tuvieron un bajo estatus dentro de las posibilidades de ascenso social o del mismo estudio.  No obstante, lo irónico del caso es señalado como una circunstancia a tener en cuenta al analizar el papel desarrollado por los Guardias Rojos. Porque los componentes de extracción popular más ligados al aparato administrativo y partidario tuvieron claras posiciones conservadoras, mientras que aquellos integrantes de universidades y escuelas medias, hijos de las viejas clases poseedoras totalmente desplazadas ahora estaban a favor del cambio de la relación de fuerzas y luchaban por la desburocratización del PCCh. En relación comparativa, los hijos de obreros y campesinos de baja representación y estatus, se dividieron por igual entre los grupos de rebeldes conservadores y radicales.

2.4. Lo inesperado: la Comuna de Shanghai

En el marco del comienzo de dos huelgas generales obreras de diciembre de 1966 y enero de 1967, fue denunciada en Shanghai la existencia de “archivos negros” confeccionados por la policía política del PCCh en escuelas, fábricas, vecindarios y organizaciones de masas. Trabajadores y estudiantes demandaron su destrucción apoyados por una directiva partidaria desde Beijing, del 5 de octubre de 1966, que determinaba su quema en forma pública. Pero las autoridades de Shanghai decidieron posponer sin fecha esa acción y en noviembre los Guardias Rojos atacaron las oficinas partidarias. El aparato del partido queda desmantelado en las fábricas y los obreros comienzan a participar en las movilizaciones dirigidas por los Guardias Rojos. Aunque se hallan divididos según sus actividades y reivindicaciones entre éstos y una posición más conservadora. 

Ciudad marcadamente industrial, Shanghai es un parámetro adecuado para observar la aplicación de la Revolución Cultural en un entorno de predominancia obrera. Considerando las necesidades sustentadas por miles de jóvenes que provienen del campo y llegan a esta ciudad en busca de un mejor nivel de vida, es decir, un trabajo y un lugar para vivir, y que se suman a los integrantes de las fuerzas armadas desmovilizados que también intentan integrarse al mercado de trabajo, es posible comprobar que estos grupos de trabajadores, desiguales en sus orígenes y objetivos, abren un marco conflictivo de demandas que pronto los llevan incluso a integrarse en grupos políticos rivales. La Revolución Cultural, por primera vez desde la creación de la República Popular China, crea la posibilidad de expresión objetiva del descontento acumulado por estas masas que permanecieron encasilladas con anterioridad dentro de las premisas de comportamiento político fijadas por el aparato partidario.

Como resultado, emergen una multitud de organizaciones rebeldes, todas proclamando fidelidad al pensamiento de Mao y a su persona. En noviembre de 1966, muchos de estos grupos forman una alianza bajo el nombre de “Cuartel General de Trabajadores Revolucionarios Sublevados de Shanghai” con Wang Hongwen,
 un líder obrero textil y funcionario medio del partido, a la cabeza. Esta organización fue creada con autonomía de cualquier otra directiva, salvo aquellas que propusieran el respecto irrestricto al rol revolucionario de la clase trabajadora.
 Su existencia requiere la ampliación de su influencia político organizativa dentro de la estructura administrativa ligada al partido. Así el 8 de noviembre se presentas las demandas al Comité Municipal de Shanghai, pretendiendo claramente el reemplazo de los viejos burócratas y cuadros políticos de su administración, por nuevas organizaciones populares elegidas democráticamente.

 Los obreros y estudiantes revolucionarios demandan que su organización sea reconocida legalmente bajo la consigna de “dictadura del proletariado”. Al mismo tiempo que avanza en sus críticas a las normativas centralizadoras al hacer hincapié en la capacidad de los comités fabriles para dirigir con plena eficacia la producción de bienes, en consonancia con los técnicos y directivos de las empresas. Cuestionando el poder ejercido por un aparato burocrático que les niega su reconocimiento.

Como no son atendidos sus reclamos, los grupos más radicalizados determinan presentar sus demandas en Beijing ante el mismo Mao. El 10 de noviembre, un tren repleto de obreros y Guardias Rojos que tiene ese destino parte de la ciudad pero, existen versiones encontradas al respecto,
 es detenido por las autoridades municipales a unos 10 kilómetros, en Anying una población de las afueras de Shanghai. La crisis creada por esta circunstancia es manejada desde Beijing con máxima cautela. Chen Boda envía un telegrama conminando en primera instancia a obedecer las instrucciones partidarias y regresar al trabajo a los obreros. Al mismo tiempo que viajan a Shanghai un miembro del anterior comité partidario de esa ciudad, Zhang Chunqiao, que había dejado de presidirlo en el mes de julio anterior para instalarse en Beijing como integrante del Comité de dirección de la Revolución Cultural, y Yao Wenyuan, otro alto dirigente teórico del proceso movilizador.

El 14 de noviembre Zhang declara al “Cuartel de Trabajadores Revolucionarios” como una legítima organización revolucionaria, confirmando sus demandas en nombre del CC del partido, y señalando la obligación de hacerlo a los cuestionados dirigentes partidarios locales máximos, Cao Diqiu y Chen Pixian. Aparentemente lo que se intenta desde el gobierno central es delimitar la influencia de la organización de trabajadores, para poder ejercer control sobre la misma, y al mismo tiempo al establecer su reconocimiento oficial limitar la extensión de las otras organizaciones más radicales que habían surgido en las mismas circunstancias. Y eso se concretará, luego del día 24 de febrero, con la transformación proporcional de quienes deben estar representados en su organismo de dirección y control, y por lo tanto en la modificación drástica de sus objetivos. 

La victoria de los trabajadores del “Cuartel de Trabajadores Revolucionarios” les permite, desde el apoyo otorgado por la estructura partidaria central, intentar desintegrar a los otros grupos de rebeldes que se organizaron con anterioridad o simultáneos al proceso, aunque la fuerza numérica representativa de éstos no permite su control en el corto plazo. Estas variadas organizaciones, que de acuerdo a Meisner
 llegaron a detectarse hasta 18 organizaciones diferentes que reunían a los disconformes, se habían constituido en formaciones disciplinadas que tomaban también como ejemplo un nombre de estructura militar: 

El “Segundo Regimiento de Trabajadores Revolucionarios”, que implicaba el reconocimiento de otro en primer lugar, decía reunir a 2, 5 millones de adherentes; el “Tercer Ejército de Trabajadores” contaba con cientos de miles de estudiantes y obreros que se integraban en el accionar del “Cuartel de Trabajadores”, y el “Ejército Bandera Roja” que reunía a una parte considerable de soldados desmovilizados y obreros temporales, eran grupos muy radicalizados. En oposición a éstos, había surgido el “Cuartel General de Guardias y Trabajadores Escarlatas”, organización compuesta por obreros y técnicos permanentes ligados a las empresas del Estado que se veían amenazados por la Revolución Cultural.
 El “Cuartel de Trabajadores Escarlata” era una organización moderada dirigida probablemente por ciertos cuadros de la estructura del PCCh en esa ciudad, que decía reunir a unos 800 mil trabajadores.

La influencia de todas estas organizaciones divide a Shanghai en dos partes, que en diciembre comienzan a enfrentarse en las fábricas y en las calles de la ciudad, impidiendo todo tipo de funcionamiento. Las dos facciones se atacan, en un accionar político que requiere un análisis mayor para delimitar los personajes que pudieran estar detrás de sus marchas y movilizaciones.  En todo caso, la vieja guardia administrativa municipal partidaria, en un intento por salvar su propia situación, decide ceder en parte y apoyar con recursos financieros ciertas demandas obreras realizadas en general por los diferentes sectores.

El intento no alcanza a disminuir la tensión. El 5 de enero de 1967 el “Cuartel de Trabajadores Revolucionarios” junto con varias organizaciones afines, contando con el apoyo de las autoridades de la Revolución Cultural en Beijing, hace público en el diario local Wenhuibao, tomado el día 3 por los estudiantes, un manifiesto al pueblo de Shanghai. Allí se condenan los intentos divisionistas del “Cuartel de Trabajadores Escarlata” y de los dirigentes municipales del PCCh local, llamando a los trabajadores al retorno a las fábricas, señalando la necesidad suprema de unidad de trabajadores, cuadros políticos, estudiantes e intelectuales. 

Al día siguiente una concentración de más de un millón de personas se reúne en la plaza central de Shanghai. El principal centro de cuestionamiento lo constituyen las figuras de los principales dirigentes locales del partido, Cao Diqiu y Chen Pixian, que son removidos de sus cargos públicamente y obligados a confesar sus fines y errores políticos. Este acto, que fue observado en televisión por millones de personas en todo el país, se constituyó en un hito histórico que dio comienzo a una serie de actos similares sobre cuadros y oficiales del partido que sufrieron los mismos ejercicios de confesión pública obligada, adicionados a su exhibición con gorros y vestimenta humillante al pasearlos por toda la ciudad. 

Hasta aquí, la dirección central del PCCh en manos del maoísmo observa con preocupación la posibilidad de ejercer control restrictivo sobre los acontecimientos. Zhang Chunqiao y Yao Wenyuan son quienes aparecen otra vez en el nuevo escenario político con nuevas directivas para apoyar a Wang Hongwen, el líder del “Cuartel de Trabajadores Revolucionarios”, y poner orden en la ciudad. Al mismo tiempo, se despliegan algunas unidades del ejército que urgen a los trabajadores a volver a sus fábricas, y se comienzan a rechazar las demandas obreras consideradas como desviaciones “economicistas” creadora de nuevos conflictos.
 Para fines del mes de enero, las huelgas son suspendidas y se restablece el orden en la ciudad garantizado ahora por EPL, y no por las organizaciones populares.

El liderazgo de Wang y Zhang recibe el claro apoyo de la estructura partidaria central y de las autoridades de la Revolución Cultural, que parecen los autorizados a intentar una política de descomprensión de la situación que se torna peligrosa; pero este liderazgo, y probablemente todo tipo de liderazgo y acatamiento a directivas únicas y omnímodas como las de Mao, es sometido a cuestionamiento por parte de las organizaciones más radicalizadas de la ciudad de Shanghai, que ve en ellos a los representantes de una nueva burocracia.
 Tanto el “Segundo Regimiento de Trabajadores” como el “Ejército Bandera Roja”, y otros grupos estudiantiles como el de los “Revolucionarios Rojos”, que responden a las posiciones críticas del dirigente radical Keng Chingchan, siguieron movilizándose sobre la ciudad y ejerciendo presión sobre las nuevas autoridades.
  

El 5 de febrero de 1967, un millón de trabajadores se reúnen para festejar el “gran día en la historia del proletariado revolucionario de Shanghai” que proclama los principios de la “Nueva Comuna Popular”, basados en la experiencia parisina de 1871. Pero hay diferencias con ésta, ya que no se intenta promover un “autogobierno de los productores” sino que remarcando el respaldo del ejército, no se incluyen representantes de los grupos más radicales.

Es que Mao Zedong, Zhou Enlai y el Comité de dirección de la Revolución Cultural consideran que se debe generalizar otro modelo organizativo en el país. Se promueve la constitución de los “Comités Revolucionarios de Triple Alianza”, que sólo incluirán algunos representantes de las organizaciones de masas, a cuadros políticos obreros del partido y a cuadros del ejército, donde éste ejerce una presencia claramente arbitral sobre las demandas a ser consideradas. 

Las primeras experiencias de comités revolucionarios están siendo aplicadas al mismo tiempo que se produce la Comuna de Shanghai; esto ha ocurrido en Harbin, capital de la provincia de Heilongkiang en el norte, y en Shanxi. Los dirigentes de la Revolución Cultural remarcarán desde entonces que los comités revolucionarios son la única forma de nuevo poder político popular que será reconocida en el futuro, al mismo tiempo que se elude comentar la experiencia revolucionaria de Shanghai. Y Zhang Chunqiao, Yao Wenyuan y Wang Hongwen deben acudir a una serie de reuniones en Beijing con el propio Mao y la cúpula dirigente de la Revolución Cultural, para consensuar las medidas de transformación a ser aplicadas. 

Éstas serán anunciadas por televisión por Zhang Chunqiao el 24 de febrero de 1967, indicando el fin de la Comuna luego de 19 días de esta experiencia y su transformación en “Comité Revolucionario de la Municipalidad de Shanghai”, que estará dirigido por Zhang como presidente y Wang como vicepresidente.
 

Este mes de febrero marca entonces el comienzo de una serie de retrocesos y ajustes con respecto a los elementos originales de la Revolución Cultural. Pero debe tenerse en cuenta que su puesta en práctica tenía otros objetivos a largo plazo, y que la verticalidad existente en los organismos partidarios, administrativos y políticos en general, así como la existencia de un ejército altamente disciplinado, sumados a la existencia del culto a la personalidad de Mao y a su pensamiento doctrinario, impedirían cualquier tipo de digresión utópica que aunque pudiera estar asentada en demandas y necesidades objetivas de democratización interna, pudiera llegar a cuestionar el orden interno y a las estructuras de poder vigentes. Y este sería mantenido a cualquier costo, máxime si se contaba con la fuerza necesaria para hacerlo así. 

2.5. El Ejército Popular de Liberación, su participación

El freno que es claramente visible en Shanghai también es aplicado en otras ciudades de China, reiterándose dos ejes sobre los cuales deberá ser encuadrada cualquier conducta futura de los participantes en la Revolución Cultural: 

1. Sólo serán aceptadas estructuras de poder dentro del marco de referencia de los Comités Revolucionarios de la Triple Alianza, y

2. Desde el 23 de enero, Mao ha ordenado que el EPL entre en la lucha  política, para soportar o encuadrar a los diferentes grupos militantes y mantener el orden.

De esta manera, el mayor aparato burocrático verticalista del Estado chino, el ejército, fue llamado a intervenir para sostener al movimiento popular y revolucionario contra el elitismo burocrático. Lo que podría ser considerado como una nueva paradoja. Pero en la historia política, toda aparente paradoja sobre una organización determinada debe ser cuestionada, o al menos cotejada, con el origen y el transcurso de su período formativo, previo a la decisión que se intenta analizar. Si se tiene en cuenta que históricamente el ejército popular, desde su formación en 1928, fue considerado como una instancia de supra poder para que pudiera garantizar las estructuras políticas, y después la integridad de la nación china, en una situación donde la estructura del Partido Comunista Chino ha sido no sólo cuestionada sino también gravemente dislocada era inevitable que el ejército interviniese para arbitrar las condiciones en que se debía seguir encauzando a la Revolución Cultural.  

La conocida frase de Mao “el poder detrás del fusil” no ha tenido mayor nitidez objetiva como en esa etapa histórica, donde las reglas de juego previamente propuestas comenzaron a ser trastocadas por las propias movilizaciones populares, es decir desde adentro del sistema. Además, el alterado orden productivo sólo podía ser restablecido por una organización que mantuvo siempre una actitud de lealtad hacia Mao, y también como propulsora inicial de su pensamiento doctrinario y sostenedora del culto a su personalidad sobre todas las capas de la sociedad.

 En donde fueron establecidos los Comités Revolucionarios de Triple Alianza en este período, el ejército asumió posiciones dominantes y muchas veces como representante directo de los organismos de masas. Esto facilitó la supresión de muchas organizaciones radicales. Entre febrero y marzo de 1967, el ejército Popular de Liberación desbanda incluso con directos ataques militares a estudiantes y trabajadores de organizaciones radicalizadas en las provincias de Szechuan, Anhmei, Hunan, Hupei y Fukien. Muchos miles de activistas fueron arrestados, heridos o muertos por el ejército con ayuda explícita de las milicias locales, ligadas inevitablemente a su estructura por la formación y el armamento que supervisaba, y  por todos aquellos que sufrieron las consecuencias materiales de los actos rebeldes.

O sea, un predominio arbitral que respondía al desarrollo incontenible de los acontecimientos y que en algunos lugares obligó al ejército a la provisión de armas por igual a los diferentes agrupamientos, en un doble juego que respondía a su función de equilibrar los resultados y fortalecer su posición. Aunque posteriormente se creyera que el EPL actuaba dentro de una constante: a las organizaciones ligadas al partido y a las milicias locales además de darles entrenamiento se les entregaba armamento moderno, mientras que los grupos más radicales obtenían armas más anticuadas.  

Al mismo tiempo que se intentaba desmovilizar a los Guardias Rojos, se impusieron duras condenas para todo aquel grupo o persona que atacara a los cuadros partidarios, a oficinas del Estado o que destruyera documentación de algún organismo estatal o partidario. Encabezado por Zhou Enlai, se realiza un esfuerzo unificado de rehabilitación de los cuadros políticos cuestionados, previo reconocimiento de los “errores” por parte de éstos, con excepción de los claramente ligados a la posición de Liu Shaqi quien es tomado como el blanco principal de la siguiente etapa.  

Hacia finales de abril algunas provincias funcionaban bajo la dirigencia de los Comités Revolucionarios, aparte de las ciudades de Beijing y Shanghai.
 En las demás se condiciona a estos organismos directivos con la inclusión de los viejos cuadros partidarios con el apoyo del ejército. Esto cuestiona el actuar del EPL ante las organizaciones de masas que no se sienten representadas, creando resentimientos reflejados desde mayo en las calles de Beijing donde son visibles muchos carteles murales que atacan a funcionarios como Zhou y Chen Yi, este último a cargo del Ministerio de Asuntos Exteriores, a quien se llegó a suplantar en su cargo por dos semanas luego del acceso violento a sus oficinas.

Llegan también desde el interior informaciones sobre luchas armadas entre organizaciones de masas en fábricas, escuelas y calles de ciudades importantes donde, pese a las directivas expresas del Comité de dirección de la Revolución Cultural para terminar con la violencia, ésta parece aumentar.

2.5.1.   El Incidente de Wuhan

Para julio de 1967 se envían en función de reconciliación a dirigentes importantes de la Revolución Cultural para tratar de hallar acuerdos entre las posiciones enfrentadas, y para investigar las responsabilidades sobre los hechos sucedidos. Al respecto, es demostrativo el clima de total enfrentamiento alcanzado en lo que se conoce como el “Incidente de Wuhan”, ciudad industrial de importancia estratégica por la acumulación de empresas sobre el río Yangtse, que además resulta ser un eje de importante cruce de líneas ferroviarias que se comunican con todo el país. 

A comienzos de ese mes, varias ciudades cercanas que también bordean el Yangtse se hallaban casi paralizadas por los enfrentamientos sucedidos entre los dos grupos que representaban a las grandes organizaciones de masas: el “Millón de Revolucionarios” que reunía a miles de trabajadores industriales, empleados del gobierno y milicias obreras populares que cuentan claramente con el apoyo y la promoción de las secciones locales del partido y de los oficiales militares de la Unidad 8201, dirigidos por los generales Chen Tsaitao y Niu Hailung. Del otro lado, los Guardias Rojos, junto a jóvenes obreros y estudiantes que habían intentado afianzarse en el poder desde enero habían formado el “Cuartel General de Trabajadores de Wuhan”. En julio, estos últimos habían sido atacados y rodeados por el “Millón de Revolucionarios”, que estaban mejor armados.  

El día 16 llegan desde Beijing dos cuadros políticos de dirección a alto nivel nacional del Comité de la Revolución Cultural,: Wang Li y Hsie Fuchin, en una gira de investigación que comprende las provincias de Yunnan, Szechuan y Hunan.
 Encabezan una misión de esclarecimiento que iniciara el mismo Zhou Enlai, sobre los hechos sangrientos que condujeron a la supresión de la “Novena Comuna Rebelde” en las adyacencias de Wuhan, por parte de las fuerzas militares de Chen Tsaitao y la organización “Millón de Revolucionarios”.

Luego de algunas reuniones conminan al ejército y a su comandante Chen a quitar el apoyo armado otorgado a una de las organizaciones, y a reconocer a los Guardias Rojos como la organización de vanguardia de la Revolución Cultural en la zona.  Esto es desconocido y el día 20 de julio Wang y Hsie son detenidos por órdenes de Chen y sometidos a interrogatorio. Wang es duramente golpeado y hasta le rompen un brazo
 en la guarnición militar a la que fue llevado. 

Paralelamente la organización “Millón de Revolucionarios” toma la ciudad junto con soldados. Se corta el tráfico sobre los puentes de los ríos Yangtze y Han, se toman el aeropuerto, la estación de trenes y la radio principal desde donde se anuncia que las organizaciones de Guardias Rojos revolucionarios han sido suprimidas, siempre de acuerdo con la aplicación estricta del “pensamiento Mao Zedong”. Al mismo tiempo, el otro comandante, Niu Hailung, también anuncia su radical oposición a lo solicitado por los enviados de Zhou y el Comité Nacional de la Revolución Cultural. 

Se inicia así una situación desconocida hasta entonces que es resuelta casi de inmediato desde Beijing, con órdenes del Comité de Asuntos Militares que depende directamente del Comité Central del PCCh, para que Wang Li y Hsie Fuching fueran puestos libres de inmediato y escoltados por su seguridad hasta la capital. Esto es acompañado por la confluencia sobre Wuhan de tropas aerotransportadas de la división 8191, soldados del 15º. Ejército de la provincia de Hupei y la marcha de 5 navíos armados de la flota de guerra.
 Además Zhou Enlai decide intervenir personalmente, al volar hacia Wuhan y descender en un aeropuerto secundario ya que el principal había sido tomado por los amotinados. 

El 21 se logra la liberación de Wang y Hsie, por intervención directa de fuerzas militares del 19º Ejército,
 quienes pueden regresar a Beijing.
 

El amotinamiento presenta características muy serias de insubordinación, como Thomas W. Robinson lo destaca, al intervenir directamente en la escena el Ministro de Defensa Lin Biao, ya que la resistencia de “Millón de Revolucionarios” y de las fuerzas militares de Chen Tsaitao y Niu Hailung va más allá de lo esperado.  Las fuerzas militares bajo las órdenes del gobierno central toman la ciudad y luego de algunos serios enfrentamientos logran desarmar a gran parte de los integrantes de “Millón de Revolucionarios” y a la División 8201, y sus principales líderes son arrestados y enviados a Beijing.

Los acontecimientos de rebeldía que se prolongaron hasta el día 4 de agosto, son tratados por la prensa como una conspiración promovida por “los agentes del Jruschov chino”, en referencia a Liu Shaoqi,
 al citar la desintegración y el desarme de “Millón de Revolucionarios” y el arduo trabajo que los guardias revolucionarios deberán hacer para que la conciencia de los trabajadores de Wuhan deje de lado principios de organización equivocados. De hecho, recién el 4 de agosto se pudo formar en las afueras de Wuhan el primer Comité Revolucionario de la provincia de Hupeh.
 

La recepción oficial otorgada a Wang y Hsie, por los máximos dirigentes de la Revolución Cultural, Chen Bota, Kang Sheng, Jiang Qing y también Zhou Enlai, indican el máximo énfasis puesto en la solución del problema, y una respuesta a las continuas manifestaciones de los Guardias Rojos que habían tomado las calles de Beijing. El 25 de agosto hubo una concentración de más de un millón de personas en Tian anmen, en la que sólo faltó Mao Zedong.

El general Chen Tsaitao, quien fue considerado como el máximo responsable de la asonada, junto con otros militares de alto rango que también colaboraron con él en la represión a los Guardias Rojos, debieron asistir a una larga reunión del Comité Central presidida por Zhou Enlai, en la que los principales cargos que se le hicieron fueron: haber intentado secuestrar a Zhou cuando éste quiso aterrizar en Wuhan y haber desobedecido la circular del 6 de abril de ese año que ordenaba no emplear las armas contra las organizaciones de Guardias Rojos que impulsaban la Revolución Cultural.
 Finalmente Chen fue destituido de todos sus cargos y desapareció de la escena pública.

Con Wuhan se hizo presente la posibilidad de una guerra civil más extendida con enfrentamientos entre unidades armadas, que apoyaban a diferentes organizaciones populares. Pero el hecho de que en un acto del 9 de agosto el Ministro de Defensa Lin Biao, buscando descomprimir la situación, criticara sin dar nombres a aquellos dirigentes militares que habrían cometido un error ideológico en Wuhan, y no un error militar, al no dar su apoyo a los Guardias Rojos, es indicativo de las diferentes corrientes que se estructuraban dentro del Comité de dirección de la Revolución Cultural.

Las manifestaciones en la capital se sucedieron continuamente a finales de agosto, La agresividad organizada de los Guardias Rojos también tuvo matices de expresión nacionalista, al ser incendiada parte de la embajada de Gran Bretaña el día 22 de ese mes.  

Este clima confluyó con las enormes dificultades creadas en muchos lugares del país por las diferentes organizaciones rebeldes que en busca de armamento llegaron a atacar algún convoy militar que se dirigía a Vietnam,
 o a enfrentamientos directos contra algunas unidades del ejército. Lo mismo que grupos armados de campesinos que paralizaron sus municipios y también algunas ciudades para cuestionar y tratar de cambiar las administraciones locales.
 

Es evidente que el Incidente de Wuhan produjo cambios en la dirección otorgada a la Revolución Cultural. Los 15 días en que se desenvolvieron los principales sucesos (20 de julio al 4 de agosto de 1967), dieron impulso a esos cambios en la implementación de las movilizaciones posteriores de 1968-1969. Pero además quedaba claro que las fuerzas armadas se habían expuesto demasiado en la aplicación de los elementos políticos a ser desarrollados y que eran sostenidos por la Revolución Cultural que, unidos a la posibilidad de desacuerdo o abierto desafío a las directivas partidarias y del Estado por parte de un componente interno a la fuerza, como se demostrara en Wuhan, podría producir un desgaste y cuestionamiento inevitable a su papel asignado de modelo de excelencia ideológica y organizativa, al que se exhortaba a emular al resto de la sociedad. 

Prueba de ello sería la posición que comenzaban a adoptar los miembros del grupo de Jiang Qing, uno de los cuales, Lin Chieh,
 al citar lo ocurrido en Wuhan lo trata como ocasionado por el “pequeño grupo” que tiene autoridad “en el partido y en el ejército”, que debe ser “derrocado y desacreditado”.

Se habían efectuado purgas selectivas en las cadenas de mando de las fuerzas armadas, pero ligadas en general a las posiciones que tuvieran algunos militares de apoyo a la figura de Peng Dehuai en 1959, o con respecto a la disminución de rangos e insignias desde 1965, pero el ejército era la única institución que se mantenía prácticamente intacta desde los albores de la revolución, y la situación de Chen Tsaitao era un ejemplo de ello puesto que éste había logrado un cierto grado de prestigio en su alto cargo desde 1949.
 

Además, la posición inequívoca que mantenía al ejército en situación de controlar y mantener el orden público, sin olvidar su papel disuasivo ante un posible agresor externo, no coincidía con la etapa que se vislumbraba en el horizonte político en que sería crucial su intervención en el ordenamiento de las movilizaciones de los Guardias Rojos para que éstos no interfirieran como lo hacían en la productividad de las industrias y la agricultura. Su papel de árbitro en los Comités Revolucionarios de Triple Alianza que comenzaban a generalizarse así lo indicaba.

Los grupos de Jiang Qing y Lin Biao no coincidían en este momento con el nivel de la crítica a efectuarse sobre las fuerzas armadas. Unido a esto, la violencia incontrolable de las movilizaciones de los Guardias Rojos, que ya afectaban a muchas provincias de todo el país obligó a Mao Zedong a definir prioridades y elegir preservar el statu quo basado en que el ejército seguía siendo la institución adecuada en que pudiera apoyarse para imponer cierto orden interno, rehabilitar la productividad y ayudar a construir las nuevas instituciones de poder en las provincias. 

El punto de torsión se visualiza el 5 de setiembre de 1967, cuando Jiang Qing contribuye en ese sentido con un importante discurso.
 En el mismo expresa la necesidad de terminar con los enfrentamientos y ataques contra el ejército, solicita un espíritu de moderación y rectificación de los errores. Al mismo tiempo, el Comité Central, el Consejo de Estado, el Comité de Asuntos Militares y el Comité de dirección de la Revolución Cultural, dieron a conocer una directiva  redactada el 25 de agosto anterior, que prohibía terminantemente los ataques contra el ejército y la toma de equipamiento militar por parte de los Guardias Rojos, recalcando ahora que toda violación a esa directiva daría derecho al uso de la fuerza contra los agresores.

Estas decisiones de conjunto, además de dar consistencia a las disposiciones oficiales desde los más altos niveles del Partido Comunista Chino y del Estado, fortalecieron definitivamente al Ejército Popular de Liberación en su papel directivo en los Comités Revolucionarios, en la reconstrucción de los órganos de poder partidario y en la hegemonía que sostendrá en el Noveno Congreso del PCCh, en abril de 1969. 

Desde ese momento, el incremento de la autoridad de Lin Biao no sólo será evidente dentro de las filas de las fuerzas armadas, también al ser elegido por Mao como “camarada de armas predilecto” y posible sucesor. Pero la capacidad de objetividad ante lo inmediato, en la expresión política de los dirigentes de la RPCh, también pudo dar nuevamente otra muestra de elección pragmática rodeada de dramatismo poco tiempo después, y en la figura de Lin Biao.

2.6.  La Revolución Cultural y el campesinado 
La vasta mayoría de la población campesina no se vio envuelta directamente en las luchas políticas violentas y destructivas desatadas por la Revolución Cultural. Ya que ésta era una movilización de masas que tuvo su origen, mayor desenvolvimiento y desenlace en las principales ciudades del país. 

No obstante, por ser el campesinado la mayor clase social de China, sus integrantes siempre fueron considerados como la base de sustentación principal que daría genuina hegemonía política con su apoyo, tanto para la lucha desatada por los Guardias Rojos contra las burocratizadas conformaciones del PCCh y las jerarquizadas estructuras administrativas de cada localidad, como por parte de los líderes de estas estructuras para intentar seguir siendo sus representantes. 

Como señala Meisner, citando las observaciones de Richard Krause:

“(...) En las zonas rurales hubo una particular tendencia a trasladar viejas designaciones de clase dentro de las nuevas categorías. En muchas aldeas la ‘lucha entre las dos líneas’ de la Revolución Cultural fue ampliamente circunscrita a las campañas ideológicas organizadas por el EPL contra las políticas revisionistas’ de Liu Shaoqi  y la estructuración de sesiones para el estudio del pensamiento de Mao Zedong (…) Aproximadamente igual extensión tuvo la degeneración de la vida política de las aldeas dentro de la brutal lucha por el poder en los bajos niveles de las jerarquías administrativas detrás de la fachada de ‘lucha de clases’, y el uso de los eslogan políticos de la Revolución Cultural como un pretexto para la instalación de viejos rencores y personales afinidades (…) Los comités revolucionarios rurales tripartitos, compuestos por campesinos empobrecidos, cuadros, y soldados desmovilizados o miembros de la milicia local (...) fueron propuestos para asumir las funciones administrativas de los viejos comités partidarios. En muchos casos, sin embargo, significaba poco más que el cambio de nombre de los existentes comités partidarios. Y en todos los casos significaba la subordinación de los comités revolucionarios al comité del partido, cuyo liderazgo fue usualmente idéntico (…) Si fue extendida la participación de los campesinos pobres en la vida socioeconómica de las villas y comunas, las áreas rurales en general fueron sujetas a gran control político y a la coerción económica por los altos organismos partidarios y de la administración del Estado en 1970, tal como había sido el caso en 1969. La Revolución Cultural, en cualquier circunstancia, ciertamente no resultó en el control campesino sobre las instituciones que gobernaban sus vidas”. 
 

En ese marco, el igualitarismo, el desinterés y el espíritu de dedicación al trabajo en aras del bien de todos los integrantes de la comunidad fue ejemplificado con el eslogan “aprender de Dachai”. Esta comuna de la provincia de Shanxi, tomada como ejemplo desde 1964, reunía el trabajo mancomunado del campesinado local, que incluso habría rechazado sus áreas de cultivo familiares por el trabajo en tierras de la comuna, con resultados espectaculares en la producción agrícola al transformar zonas áridas y colinas desiertas en cultivos florecientes. Con casi el único empleo de herramientas manuales fueron creados canales de riego y áreas de terracería en la zonas altas, convirtiéndose en el exacto modelo a ser emulado que desde la propaganda oficial se propuso a nivel nacional, buscando expandir la producción de granos y otros productos agrícolas.

Esto coincidía con los objetivos rurales de la Revolución Cultural, que buscaba la intensa participación del bajo campesinado generalmente renuente a integrar sus críticas en las organizaciones locales, y sujeto a un antiguo espíritu individualista que lo inducía como horizonte mayor a luchar por ampliar sus áreas de cultivo familiar y a tratar de obtener un porcentaje mayor de la producción agrícola para poder ofrecerla libremente en el mercado local. 

Probablemente el mayor logro económico y social significativo de la Revolución Cultural en el campo, fue la aplicación de un plan nacional para la creación de pequeñas empresas industriales que pusieran su énfasis productivo en la atención de las necesidades en insumos de la población de cada localidad.

“(...) Muchas industrias rurales locales habían sido establecidas durante la campaña del Gran Salto Adelante, pero la mayoría resultaron abortadas o atrofiadas durante la consiguiente crisis económica, y el esfuerzo fue ampliamente abandonado. Como resultado de la Revolución Cultural el programa fue revivido, y después prosperó como una de las mayores innovaciones del desarrollo estratégico maoísta (y, por supuesto, post maoísta) (...) Muchas industrias rurales fueron establecidas para asistir a la producción agrícola. El énfasis fue colocado sobre la construcción de pequeños emprendimientos para la producción y reparación de herramientas y maquinaria agrícola, la manufactura de fertilizantes químicos, el procesamiento de los productos agrícolas producidos localmente, y la instalación de pequeños centros de desarrollo de técnicas para el mejoramiento de las semillas y la popularización de nuevos métodos y técnicas. Hacia el final del período maoísta en 1976, la mitad de los fertilizantes químicos habían sido producidos por las industrias rurales locales (...) Adicionalmente, muchas de las pequeñas empresas produjeron cemento,  hierro en lingotes, materiales para la  construcción, electricidad, químicos, farmacéuticos, y una variedad de pequeños artículos de consumo (...) La asistencia urbana incluyó la transferencia hacia las áreas rurales de pequeñas (y usualmente obsoletas) instalaciones; el envío de técnicos urbanos, investigadores y gerentes industriales; la difusión de conocimientos técnicos a través de la provisión de libros y maestros; y el entrenamiento de campesinos en empresas urbanas y escuelas”.

Este proceso coincidía con los postulados maoístas que señalaban la necesidad urgente de disminuir las profundas diferencias entre la ciudad y el campo. Además, ayudaba a frenar la corriente de campesinos desocupados que acudían a las fábricas de las ciudades en busca de cualquier trabajo y mejores oportunidades de vida. Después de la crisis provocada por el Gran Salto Adelante invadieron muchas ciudades industriales causando graves inconvenientes para su encuadramiento en las normas de control.

Muchos recursos para la educación y la salud pública fueron aplicados desde entonces en las áreas rurales, modificando una situación que había creado grandes críticas de parte incluso del propio Mao quien señalara que “ellos (los médicos) habían sido entrenados sólo para beneficio de las ciudades”,
 en un  país donde la mayoría de la población vivía en las zonas rurales. Al respecto, debemos considerar que uno de los objetivos de Mao y la Revolución Cultural en su programa inicial fue disminuir drásticamente el tiempo de entrenamiento de algunos futuros profesionales, quienes después de su graduación tendrían que hacer su práctica en las áreas rurales para su capacitación total y la formación ideológica necesaria, acorde con los postulados de “siempre servir al pueblo, y aprender de él”.

2.7. Los Comités Revolucionarios

La formulación de estas políticas públicas a ser aplicadas sobre la población campesina debía asentarse sobre un control centralizado, que se hallaba en crisis a comienzos de 1967 por el cuestionamiento anti burocrático a las organizaciones del Partido Comunista Chino y a las estructuras administrativas del Estado. La previa irrupción en las comunas y municipios rurales de las directivas de la Revolución Cultural y las movilizaciones de los Guardias Rojos que crearon las condiciones de cuestionamiento ideológico y político detrás de las premisas del llamado a las masas a “tomar el poder”, habían trastocado parte considerable de la productividad y el orden en todas las provincias.  

El poder central intentaba desde entonces aplicar la consolidación de los Comités Revolucionarios en todas las provincias, pero este proceso no fue uniforme ni aceptado por todos los implicados. Ya hemos considerado cómo los ataques de los Guardias Rojos a las estructuras partidarias y a los cuadros burocráticos estatales provinciales, había provocado su disolución en algunos casos y en otros la constitución por parte de los cuestionados de sus propias organizaciones de defensa que, siempre siguiendo las consignas y “el pensamiento Mao”, también se consideraban Guardias Rojos. 

La diferencia radicaba en que los últimos tenían asentamiento local con amplia base de apoyo y solidaridad, lo que necesariamente facilitó que los enfrentamientos fueran cada vez más violentos. Sólo el ejército pudo equilibrar y dar cauce al tratamiento y la aplicación de las directivas de la Revolución Cultural, estableciendo Comités Militares de control (en algunos casos como única autoridad, al comprobarse el falso recambio de dirigentes y estructuras partidarias que intencionadamente se intentara)
 para luego ordenar la formación de grupos preparatorios de discusión para la constitución de Comités Revolucionarios de Triple Alianza. 

 El marcado faccionalismo en algunos municipios obligó al ejército a formar en primera instancia comités representativos de las organizaciones de masas llamados en cada lugar “Gran Alianza Revolucionaria”.
 En el caso de que la discusión provocada no alcanzara solución inmediata, representantes y delegaciones de las organizaciones de masas fueron enviados en muchos casos a tomar clases de estudio de lo que políticamente significaba el “pensamiento Mao”, en Beijing.

El Comité Revolucionario quedaba considerado desde ese momento como la instancia fundamental en la constitución de un gobierno local representativo, para el control efectivo del sistema administrativo y el orden, y esto estaba observado directamente desde el Comité Central del PCCh.
  Al mismo tiempo se reorganizaba el número de regiones militares, y los destacamentos del ejército, en consonancia con la importancia de su representación en cada uno de los Comités Revolucionarios.

Hasta 1968, éstos fueron variando en su composición representativa y estructura. Por ejemplo, Heilongjiang formó un Comité Revolucionario de 17 miembros; Shanxi de 245; Beijing 97; Jiangxi 149; Henan 155. En general, el alto número de representantes generaba necesariamente extensas reuniones de discusión que revalorizaban un viejo estilo de trabajo empleado por Mao Zedong en 1956.

A pesar de que era imposible lograr uniformidad en la conformación de los Comités Revolucionarios de todo el país,
 comenzó en septiembre de 1968 una nueva etapa en su funcionalidad. Lanzados en primera instancia para cubrir el papel restaurador del orden y la formación de gobiernos locales representativos, que debieron constituirse en organizaciones generadoras de la reconstrucción y el reestablecimiento de los aparatos partidarios locales. De esta manera pasaban a  convertirse en organismos provisionales de poder, tarea que recién pudo completarse en 1971. 

La reorganización de los comités centrales provinciales del PCCH, recién podrá concretarse en ese año. Esto no ocurrió sin dificultades extremadas originadas por las condiciones en que se pudieron constituir primero los Comités Revolucionarios. Además, la dura resistencia establecida para llegar a acuerdos, por parte de los dirigentes del Comité de dirección de la Revolución Cultural y por los representantes revolucionarios de las organizaciones de masas, generó tensiones de máxima importancia que involucraron también al EPL. 

El mayor cambio en la composición y el liderazgo de los comités revolucionarios provinciales se produjo como consecuencia del lento ascenso de los “cuadros revolucionarios”, aquellos que fueron puestos a resguardo por un período de “reeducación ideológica” ---los cuestionados y desalojados por sus “errores”, que volvían como “cuadros rehabilitados” de regreso a sus localidades originales---, y el decrecimiento del número de representantes de los grupos revolucionarios de masas, estrechos propulsores de los ideales de la Revolución Cultural y la lucha antiburocrática. Y esto coincide con un período de mayor enfrentamiento entre las posturas del Ejército Popular de Liberación y el Comité Central del PCCh.  

Lo que podría brindar alguna comprensión hacia lo que ocurrió con la aparentemente obligada desaparición de Lin Biao, es la comparación entre el número de miembros de cada organización en los comités centrales partidarios provinciales, tomando como dato el 1 de septiembre de 1971. Para esa fecha, después de constituidos estos comités y luego de la desaparición de Lin, el 57,5% de los secretarías generales partidarias estaba en manos de representantes del ejército, en tanto que en los Comités Revolucionarios su representación había sido del 49,9%. Mientras que los cuadros del partido que retuvieron o obtuvieron nuevamente las secretarías generales de los comités centrales provinciales alcanzan un 36%, y los representantes de las organizaciones revolucionarias directamente ligados al Comité de la Revolución Cultural tenían el 6,5%.
 Las diferencias y el claro intento de hegemonía en el ascenso de las fuerzas armadas en la dirección del partido, donde estuvo involucrado Lin Biao como su promotor esencial, podrían explicar el antagonismo creado en ese período, y sugerirnos una mayor claridad correspondiente con el desenlace donde éste quedó apartado definitivamente.

Además, los Comités Revolucionarios paulatinamente fueron ocupando un lugar secundario en la dirección de las decisiones provinciales fundamentales, lo que establece un aumento del retroceso en las posiciones de liderazgo sostenidas por los representantes revolucionarios de la Revolución Cultural. Coincidente con esto, el Cuarto Congreso Nacional del Pueblo de 1975 establecerá en la Constitución reglamentada ese año, que los Comités Revolucionarios quedaban dependientes de la dirección del partido y su dirección central. Y en el artículo 23 restringió su actividades a las tareas administrativas  de “aplicación y ejecución de leyes y decretos en sus respectivas áreas; dirigir (...) la construcción socialista en sus respectivas áreas; examinar y aprobar los planes económicos locales (...) mantener el orden social; y salvaguardar los derechos ciudadanos”.
 

La subordinación y el posterior reemplazo de los Comités Revolucionarios, que dejaron de existir en 1979, no solamente ocurrió porque fueron abandonados por su función simbólica representativa de un período altamente cuestionado, también por su incongruencia ante los nuevos planteos organizativos de centralización de las decisiones fundamentales que las circunstancias requerían. Como símbolo de una era que conmovió a la nación y al mundo, no eran coincidentes con los cambios estratégicos que las autoridades de la RPCh establecerían desde 1978 en adelante.

2.8. La Revolución Cultural y la milicia

Una pregunta surge como consecuencia de la aplicación de las directivas de la Revolución Cultural en las zonas rurales: 

¿Por qué la violencia y la coerción social puestas de manifiesto por los Guardias Rojos en las ciudades no alcanzó ese grado de paroxismo o parecidas características en el campo? 

La estructura social de las comunas, aldeas, villas y municipios rurales presenta una clara diferenciación con las que se conformaron en cualquiera de las ciudades chinas del período de la Revolución Cultural. Independientemente de que la vida en las áreas rurales, en cualquier lugar del planeta, se desenvuelve en un contexto más previsible y dentro de circunstancias que fortalecen la solidaridad inmediata, es evidente que en el transcurso de la aplicación de las directivas anti burocráticas de la Revolución Cultural también intervinieron otros factores organizativos previos que permitieron una mayor estabilidad.

Según el investigador Harvey Nelson
 la milicia desempeñó un papel significativo en la eliminación de las organizaciones de los Guardias Rojos durante 1966, y ejemplifica esto con el caso de un joven de la comuna de Yangbei que al regreso de sus estudios universitarios en Fuzhou, capital de Fujian, ayudó a formar el primer cuerpo organizado de Guardias Rojos en el lugar: 

“Esta organización comenzó a atacar al secretario del partido en la comuna, llamándolo “capitalista aventurero” y demandó su renuncia. El secretario partidario renunció, y estaba (aparentemente) preparando una autocrítica cuando la milicia básica se constituyó en rival de la organización de la Guardia Roja, y se aprestó a la defensa del liderazgo del Partido de la aldea (...) en la confrontación inicial, la milicia rodeó a los guardias rojos, los golpeó severamente, y después los ató y amordazó. (...) los líderes estaban siendo llevados a las montañas para ser ejecutados cuando (...) el comandante de la milicia (de otra comuna) les pidió que suspendieran la ejecución. Después de esto no hubo intentos posteriores para organizar a la Guardia Roja en la aldea”.
 

La situación descrita manifiesta una forma de actuar común de los dirigentes partidarios en los municipios, submunicipios, comunas y aldeas rurales, que podían reaccionar rápidamente a las amenazas de los Guardias Rojos al ser éstos fácilmente aislables. Pero siempre que el cuestionamiento interno a las autoridades burocráticas locales del partido y la administración estatal local no coincidiera con las demandas de los Guardias Rojos.

A su vez, Victor Nee remarca como significativo que un editorial del Diario del EPL  del 6 de agosto de 1967, señalara:

“(...) el uso extendido de la milicia local para suprimir a los Guardias Rojos; no solamente en las aldeas, pero aparentemente en muchas comunas suburbanas, los militantes campesinos eran enviados a las ciudades a atacar a los grupos urbanos de la Guardia Roja (...) los instigadores para el envío de militantes a las ciudades se encontraban en las élites colocadas arriba del nivel de aldea. Informantes en Fuzhou, (...) describieron las violentas batallas en las ciudades entre militantes y campesinos enviados desde comunas suburbanas y facciones de la Guardia Roja”.
 

Consecuente con esto, el establecimiento de los Comités Revolucionarios impuesto por los distritos y subdistritos militares, otorgaron al responsable de la milicia local, por norma general, una posición dominante. Al respecto, Nelson destaca que:

“(...) el órgano administrativo de la milicia simplemente reemplazó al comité del Partido como el órgano líder en los nuevos comités revolucionarios en los niveles municipales y submunicipales. Dado que el departamento de armas de la comuna estaba bajo la supervisión directa del subdistrito militar, ésta era una forma para extender el control del ejército hasta el gobierno submunicipal, en un tiempo en que las organización nacional del Partido estaba en desorden”.

También el origen campesino de la mayoría de los cuadros medios y soldados  del ejército propone un amplio marco de coincidencias no sólo en el nivel organizativo de los integrantes de la milicia. Si consideramos que en el período de desmovilización ellos se reunían con sus familias en las aldeas y que a su retiro, simplemente por la experiencia adquirida, pasaban a constituirse en candidatos efectivos para ser integrados en la dirección de los cuerpos de defensa locales.

Un papel destacado desempeñó la opinión, para el fortalecimiento de la milicia en su labor política, de parte de la dirigencia militar zonal en las provincias; o sea, no solamente para el encuadramiento, control y hasta la supresión física y de las actividades revolucionarias de los Guardias Rojos, también como eslabón de unión entre el ejército y la comunidad rural. Asimismo, la política impuesta desde Beijing, después de la constitución de los Comités Revolucionarios y la rehabilitación de la organización de los comités centrales provinciales del partido, debió considerar esto como un cambio de etapa en el proceso de implementación de sus directivas y disponer la desmovilización y regreso a sus lugares de origen de los Guardias Rojos. 

De esta manera, las diferentes instancias militares que otorgaron su total respaldo para el despliegue de las actividades de lucha anti burocrática de los Guardias Rojos, primero en las ciudades más importantes como Beijing y Shanghai, y después en las provincias y sus áreas rurales, fueron las mismas que limitaron, reprimieron y después, por su representatividad cuestionadora en los nuevos y reconstituidos organismos dirigentes, crearon las condiciones para la desaparición de los Guardias Rojos de las zonas rurales primero, posteriormente de las ciudades del interior y finalmente de las ciudades principales de donde se habían originado.

3. Mao Zedong y el culto a su persona

La expresión “culto a la personalidad” fue empleada en 1956, en el Vigésimo Congreso del Partido Comunista de la URSS a propósito de las denuncias contra Stalin, y quedó asociada a un clima de drama social y político implícito en la realidad histórica de su país. Aunque no puede ser considerada una situación de culto personal sin clima dramático. 

Tampoco puede entenderse el culto a la persona de Mao Zedong fuera de aquel momento y territorio  que fue objeto de su acción, fuera del espacio y del tiempo, y también de una forma económico-social determinada. En la medida en que pueden registrarse sus manifestaciones clásicas, como es la atribución a un hombre de todas las virtudes de una política, queda la posibilidad de que exista la admiración por esa figura y con ello la necesidad de poder tenerlo más cercano en forma personal o colectiva. La multiplicación de las estatuas, las continuadas citas de sus escritos, el ritual de ovaciones presente inevitablemente en todo discurso, los continuos homenajes, etc., son el reflejo de una necesidad. Y existe culto cuando hay asentimiento, cuando hay fieles. 

También podemos considerar la existencia de una especie de culto de la personalidad invertido, cuando se atribuye a un solo hombre toda la carga de los errores de una época. Esta es la parte del desarrollo irracional de una doctrina política, que requiere una explicación racional. La novedad reside en el hecho de que esa manifestación se haya producido en las condiciones de una sociedad en el camino al socialismo, que por la aplicación de sus principios y sus objetivos debería aparecer como totalmente refractaria a la formación de un culto.

Pero existen en un mundo que construye el socialismo elementos contradictorios que producen resultados contrapuestos. Se lucha bajo las consignas de lograr una mayor democratización real, no formal sino participativa. Pero por otro lado no se puede prescindir de considerar una necesaria centralización del poder. La explicación que se otorga a esta posible incongruencia es la de la lucha mancomunada contra el enemigo común, interno o externo, sin olvidar que el clima de “ciudad asediada” en el pasado clásico siempre favoreció el nacimiento de los cultos y los mitos sobre los héroes salvadores.

El poder de Estado que encarna esta centralización puede aparecer entonces como exterior a los hombres comunes, como trascendente con relación a ellos, y por lo tanto superior y necesaria. Con el agregado de que si ese Estado es dirigido por un hombre solo, será este hombre quien se beneficie de esa trascendencia. Toda figura heroica está afectada por la creación de un espacio de gloria. Por supuesto que no es posible dejar de pensar que los sentimientos que promueva para su admiración y su emulación son contrarios a una visión materialista y dialéctica de la historia. Y sus consecuencias, cuando se habla de una nación de 700 millones de habitantes, son impredecibles cuando a ese individuo se le concede el poder de ser el intérprete infalible de la solución de todas las necesidades, y a su palabra escrita o pronunciada el camino para convertirlas en resultados objetivos.
 

Porque con otros dos grandes pensadores y líderes no sucedió lo mismo. Marx y Lenin  nunca fueron objeto de una situación de tal magnitud, por más que el segundo sí participó en la transformación política de su país. El culto se instaló progresivamente. El proceso de instalación del culto a Mao fue lento necesariamente al tener que prevalecer sobre la concepción marxista de las masas creadoras, y también sobre la teoría marxista del partido.

En el caso de Mao esta exaltación de su nombre y sus escritos lo convirtió en una especie de superhombre, y no es imposible que él llegara a aceptar durante un tiempo prolongado que se lo considerara como tal. La compilación de sus escritos en formas de citas o “pensamientos” en el Libro Rojo, coincidía con sus numerosas obras que demostraban su participación inobjetable en la historia de la nueva China. Sus aciertos estratégicos militares, económicos y sociales hasta la consolidación de la república, siendo que Mao nunca tuvo un grado militar, lo consolidan en su posición de líder indiscutido. Y una vez constituido el Estado su poder permanente e ilimitado de intervención permanece inconmovible.

Un problema que plantea el culto a Mao Zedong es que detrás de su desarrollo existieran posiblemente varias posiciones políticas diferenciadas. Una, la de quienes añoran una primera etapa posiblemente utópica, de construcción democrática socialista en la que se habría vivido con intensidad el espíritu revolucionario y antiimperialista, el comienzo del colectivismo agrario, el igualitarismo, y donde se habrían disfrutado y respetado aparentemente por igual los derechos y obligaciones sociales. En este grupo podríamos incluir a quienes deseaban una posible consolidación definitiva de un proceso similar, manteniendo un esquema de situación revolucionaria permanente, sin cortes, que tomaba como base teórica el marxismo original. 

Otra, una posición político ideológica que habría promovido el endiosamiento de Mao de manera excesiva y desgastante, para afianzar la posición del ejército como ejecutor de las soluciones ante un estado de crisis interna, y que lo potenciaba en su enfrentamiento con los sectores burocráticos del Partido Comunista, que creció y se afianzó en el control del partido desde 1959. 

Y una tercera posición que, consecuente con su desarrollo independiente como sector de clase social en el manejo burocrático del aparato administrativo del Estado, habría apoyado el liderazgo de Mao cotejando continuamente sus propuestas político económicas con la realidad de los resultados obtenidos, debilitando el alcance de sus proposiciones de rectificación ideológica, y aprovechando todos los espacios políticos para afianzarse en una estructura partidaria inconmovible que no era posible quebrar desde adentro.

   La existencia de esa burocracia contribuyó a disociar aún más a los organismos dirigentes, de las masas populares. Así, el mito del héroe político quedaba expuesto no sólo por parte de los seguidores y fanáticos maoístas, también de parte de aquellos que ayudaron a encumbrar su figura desde las más altas instancias decisorias del partido, el Estado y el ejército. O sea, los que contribuyeron a personalizar el poder como forma de quedar en un tiempo prudencial como única alternativa. Y Mao mismo trató de encontrar una explicación sobre el culto a la personalidad, pero sólo en el plano de su trascendencia histórica y no política:

“(...) El culto del individuo se encuentra arraigado no solamente en la explotación de clases, también entre los pequeños productores. Como es bien conocido, el patriarcado es un producto de la economía de pequeños productores (...) su ponzoña ideológica subsiste desde la vieja sociedad y a pesar de todo puede permanecer en la mente del pueblo durante mucho tiempo (... el partido en China) ha luchado incesantemente contra el encumbramiento personal y contra el heroísmo individualista”.
 

Según la escritora Roxane Witke, esto también habría sido considerado por Jiang Qing, la compañera de Mao. En una entrevista que ella le concediera a Witke criticó el exacerbado culto a Mao que se había construido a su alrededor como un verdadero cerco. Consideraba que esto era propuesto por parte de la burocracia partidaria para facilitar el desprestigio del “pensamiento Mao Zedong”, ante su confrontación con una realidad prolongada.
 
La existencia de toda burocracia necesita y contribuye en la construcción de la mitología del héroe político, el guía genial de los pueblos. Este héroe personaliza la acción del Estado al mismo tiempo que expresa la teoría que justifica toda acción y de la cual se torna el intérprete único e infalible al aparecer como el gestor de esas fuerzas técnicas, tanto más sorprendentes cuanto que surgieron, en este caso como en otros, en un país dominado hasta entonces por las viejas prácticas agrícolas. El hombre que dispuso de tal poder ¿cómo podía no aparecer a la vez como omnisciente, omnicompetente y omnipotente?

Cada país hereda de su pasado cierto número de tradiciones. La revolución al trasformar la estructura económica, social y política de la antigua China pudo romper la institucionalidad estatal y creó otra, pero en cada habitante subsistió el antiguo ciudadano. Ese hombre que percibe que pese a todo lo expresado por los nuevos dirigentes, tiene la vida más dura de lo que esperaba; y no se hace surgir el hombre nuevo tan fácilmente de él. 

¿En qué medida, entonces, el antiguo hábito de atribuirlo todo al emperador, que era el representante y quien recibía los favores o no de las creencias en los antiguos dioses fundadores, actuó en favor del culto a la personalidad de Mao Zedong? 

¿Cuánto se debe a la herencia de las creencias arraigadas en el mundo campesino para llegar a formar un terreno favorable, y en qué medida la inexperiencia de los primeros cuadros facilitó la sumisión a un hombre cuya capacidad política y organizativa era innegable? 

Ahora sabemos que por el mismo culto a Mao se impuso una dolorosa etapa de traumatismo social, que ha sido nuestro objeto de estudio. Pero sólo un choque violento contra la sociedad podía sostener el mito del héroe y hacer de ese objeto de culto y de sus consecuencias un movimiento de tales características. 

Conclusiones del capítulo II

La Gran Revolución Cultural Proletaria en su corto y confuso período de gestación y desenlace, 1966-1969, nos plantea variados elementos para una primera tentativa de conclusión:

a.  Es necesario tener en cuenta como lo sugiere el análisis del período en cuestión, que esta Revolución Cultural es muy diferente comparativamente con la experimentada por la generación de los máximos dirigentes del PCCh: Mao Zedong, Zhou Enlai, Liu Shaoqi, etc., con el Movimiento del 4 de Mayo, al que se hizo referencia en este estudio. Este último, en tanto que impulsado por las masas de estudiantes universitarios y secundarios y por los docentes de ambos niveles, provocó una profunda transformación y renovación socio cultural e ideológica entre 1915 y 1921. La diferencia con este movimiento anterior, es que el movimiento de la Revolución Cultural fue lanzado y fuertemente encuadrado por el PCCh. Y que en su gestación en 1966, no fue un movimiento impulsado por las juventudes estudiantiles convocadas. 

b. La generación de la Revolución Cultural fue consecuencia directa de las luchas establecidas en el seno del PCCh entre un sector estructurado por Mao Zedong y sus seguidores contra otro sector burocratizado consolidado en los aparatos del partido, el ejército y el Estado, cuyas figuras emblemáticas eran Liu Shaoqi, Peng Zhen y Deng Xiaoping. De esta forma, el movimiento también respondió a ciertas preocupaciones políticas e ideológicas de Mao en el interior del Comité Central del PCCh, para ejercer su hegemonía.

c.  Como todo movimiento de estas características, cuando la Revolución Cultural estuvo en la plenitud de su desarrollo, desencadenó, así lo percibimos, sucesos y acontecimientos no previstos por Mao y los otros líderes del PCCh que lo apoyaban: 

1. La convocatoria abría un dique enorme de posibilidades, en tanto daba cauce a la lucha contra las arbitrariedades y el ejercicio autoritario del poder. En una sociedad que aunque pareciera relativamente igualitaria contenía desigualdades exacerbantes.

2. La Revolución cultural puso en movimiento a sectores importantes de un actor social que había desaparecido del escenario político chino desde 1927, y que después había reaparecido esporádicamente. En la clase obrera china de 1966 coexistían algunos procesos que vale la pena señalar y que han sido poco estudiados. El propio desarrollo de la reconstrucción económica, 1949-1953, y de la denominada “Planificación Socialista”, 1953-1966, habían hecho crecer enormemente a esta clase obrera cualitativa y cuantitativamente, y las diferencias en su seno eran relativamente grandes en lo que hace a nivel de salarios, estabilidad laboral y condiciones de vida. Lo anterior produjo su eclosión a finales de 1966 y principios de 1967. Las grandes movilizaciones y luchas producidas por el proletariado de Shanghai, Wuhan y otras importantes ciudades industriales de China, encendieron luces rojas en el liderazgo del PCCh. Este fue el momento decisivo en que apareció el EPL para controlar, reprimir y frenar decisivamente este peligroso accionar independiente de las masas populares urbanas, organizadas alrededor de los trabajadores. Estos fueron pocos meses, pero muy intensos para una clase obrera que había permanecido postergada en su participación política directa.

3. El período posterior que va desde mediados de 1967 hasta el Noveno Congreso del PCCh, en abril de 1969, con la participación sustancial del EPL dejó en evidencia su papel activo en la reconstrucción del aparato de dominación burocrática del Estado. Se pudo pasar entonces con rápidez, de una etapa en que se sostenía que fueran removidos todos los dirigentes del partido y administradores, a otra donde se requería la vuelta de la mayoría de los cuestionados. Y esto sucedió como consecuencia de que la mayor parte de la inmensa masa de habitantes rurales de China se vio muy poco influenciada por las consignas anti burocráticas de la Revolución Cultural.

III - La Revolución Cultural y su impacto sociopolítico en la Argentina

1. La percepción y la representación de ese acontecimiento histórico en China

Entre los años 1966 y 1969 durante los cuales transcurre la etapa sustancial de la llamada Revolución Cultural, que ampliamos en este estudio hasta 1973 para aportar cierta comprensión de otros hechos históricos de importancia, el contexto internacional asumió particularidades que conmovieron drásticamente las estructuras del pensamiento político y social de una generación, condicionando las formas organizativas de las diferentes instancias en las que se expresarán en particular los sectores jóvenes de la sociedad argentina al asumir éstos un grado de compromiso creciente en su intento de transformación de la sociedad. 

Al adoptar nuevas metodologías de organización que parecen exitosas en otras latitudes los conflictos sociales se transforman, sobre todo en los países del llamado Tercer Mundo, potenciando el cuestionamiento a los análisis y los programas provistos por los partidos de izquierda tradicionales, formados en general bajo el modelo y la dependencia operativa de los regímenes socialistas europeos y los grandes partidos comunistas como los de Italia y Francia, y fundamentalmente de la Unión Soviética.

En el trasfondo, a través de los sucesos que provocará la Revolución Cultural, lo que se expresaba en Argentina era el ascenso participativo de una generación joven ansiosa por llevar adelante, lo mismo que en China, los cuestionamientos a las estructuras burocráticas partidarias en donde también se mantenían por decenas de años los mismos dirigentes que filtraban cualquier tipo de ascenso crítico y renovador.

Al mismo tiempo, en el marco de lo cotidiano, diarios como La Nación y Clarín no eluden comprometerse ante la preocupación que ocasionan los acontecimientos multitudinarios que conmueven a la lejana república asiática. Sus titulares y el tratamiento de los sucesos en las primeras páginas no dejan dudas sobre su encolumnamiento detrás de una postura que signifique no potenciar a las alternativas políticas en crecimiento que ya no eran sólo cuestionadoras del orden vigente.
  La prensa nacional, tal como se reflejaba en los dos diarios nombrados, no dejó de mostrar estos acontecimientos que se desarrollaban en la República Popular China. Pero los mismos debieron atravesar el doble filtro que significaba el hecho de que Argentina no mantuviera relaciones diplomáticas con aquel país y que estos y otros diarios no tuvieran corresponsales acreditados en Beijing o Shanghai, ya que la mayoría de las noticias que se leían en ellos eran provistas por las agencias noticiosas extranjeras a través de sus cables y a veces con artículos interpretativos. En ese sentido, y con base en ese tipo de información, los lectores argentinos se explicaban y  representaban una situación diferente al compararlas a las experiencias que ellos mismos vivían, no pudiendo interrelacionarlas o dar valor interpretativo a la influencia de aquellos hechos lejanos sobre su inmediata práctica política.

Siendo así, el diario La Nación se mostraba elusivo para considerar en lugar destacado los crecientes acontecimientos en China, meses antes de la concentración de más de un millón de jóvenes el 18 de agosto de 1966 en la plaza Tian Anmen de Beijing, acto y fecha que son considerados como el reconocimiento oficial de la llamada Gran Revolución Cultural Proletaria. 

Interesa destacar entonces cuáles eran los posibles “condicionantes” culturales e ideológicos que permitieron y facilitaron la penetración de la información que se filtraba a través de nuestra prensa nacional. Es necesario recordar las diferencias comparativas con el período actual al clima político que se vivió en las principales ciudades universitarias argentinas como Buenos Aires, La Plata, Córdoba y Rosario, desde 1956 a 1966, pero fundamentalmente desde este último año hasta 1971. El golpe cívico-militar de Onganía de 1966 cerró un período y abrió otro y,  aunque no es tema específico de nuestro trabajo, la etapa que finalizaba fue de  enorme crecimiento en la creatividad y la maduración para las universidades nacionales, sus movimientos estudiantiles y su relación con las movilizaciones populares. Pero en 1966 ya se vivía y se actuaba en un nuevo contexto. En lo político, un numeroso sector de las juventudes universitarias militaba y se organizaba  en los movimientos que se definieron por la “lucha armada”, mientras otro sector perfiló sus simpatías por algunas de las viejas organizaciones políticas de izquierda, como el Partido Comunista Argentino, potenciándolas o, a partir de esas formaciones, desgajándose en nuevas estructuras partidarias. También es necesario recordar que en los primeros años de la década de los sesenta se oficializó el cisma chino-soviético, con diferencias crecientes que comenzaron en los últimos años de la década anterior y que tanto influyeron en las izquierdas del país, y que, además del Che Guevara, las personalidades políticas extranjeras de mayor ascendencia sobre la juventud argentina fueron Fidel Castro, Mao Zedong y Ho Chimin.

2. La prensa nacional argentina y la Revolución Cultural 

Es en agosto de 1966 cuando el diario La Nación inicia una serie de titulares presentes en lugar destacado, y que se prolongarán con leves intervalos hasta avanzado enero de 1967, poniendo su énfasis en general sobre lo que sucedía en las estructuras superiores de mando en China continental.
  Desde el día 23 de ese mes, en la p.2, es cuando comienza a prestarse atención informativa a las movilizaciones en China. Entonces, pudimos leer titulares como: “Multitudes de adolescentes chinos invadieron hoy la capital (Beijing o Pekín) por tercer día consecutivo”, empezando a destacarse que éstos al estar organizados en grupos de “custodios rojos de la Revolución Cultural”, trastocaban el funcionamiento normal de la ciudad. El 24 tituló: “Arrecian las manifestaciones contra Occidente (...) cambian los nombres de las calles, cerrando las iglesias cristianas”. El 25 de ese mismo mes de agosto se transcribió a un corresponsal que expresaba: “(...) Mao tiene conciencia de que el poder del gobierno y su propia exaltación (...) radican en el ejército, que debe ser algo más que una máquina de guerra; debe ser una ‘escuela’ para el estudio de la política y la cultura además de las materias castrenses. También (deben) levantar cosechas, dirigir fábricas y establecer contactos con el pueblo (...) El objetivo es reducir la distancia teórica que media entre el obrero fabril y el agricultor, la ciudad y el campo, el trabajo mental y el manual, y convertir a cada uno en soldado”.
En forma paralela, en la consolidación del movimiento de la Revolución Cultural, actuó como un aglutinante inmediato el enfrentamiento con la URSS. Si bien el comienzo del enfrentamiento puede rastrearse a fines de 1957, desde 1966 la Unión Soviética quedó claramente ubicada como representante de una línea política conciliadora con los intereses de Estados Unidos. Cuestionada de esta manera, su embajada soviética en Beijing sirvió como referente geográfico para casi todas las concentraciones de repudio diario que se efectuaban en la capital, principalmente hasta finales de ese año. Incluso el nombre de la calle en la que aquélla se encontraba ubicada no podía correr mejor suerte: del pacífico Wang Fuching (“calle del pozo del príncipe”), pasó a llamarse Fan Hsiuching (“lucha contra el revisionismo”).

Sin embargo, el matutino argentino también publicó algunos artículos que contenían un análisis más minucioso de la situación, siempre en el ámbito de las interpretaciones acerca de las jerarquías del poder político del Estado en la República Popular China. Es el caso del artículo titulado “La génesis de los sucesos en China”,  aparecido el 1 de septiembre de 1966 y firmado por Emile Guicovaty, en el que para entender el proceso se invitaba a: “(...) recordar la situación que reinaba el año pasado y a principios del actual. Todos los observadores (...) estaban impresionados por la mejoría en el abastecimiento y en la renovación de la producción industrial (...), ello no era óbice para que existieran graves síntomas políticos. En vez de acatar las directivas del Comité Central, el partido comenzaba a ‘regionalizarse’, e incluso aparecían ‘señores’ locales (como) Peng Zhen, ‘señor’ de Pekín y la China del norte, y Tao Chu, ‘señor’ de Cantón y la China meridional. Los organismos de base del partido tendían a identificarse cada vez más con su zona de influencia, campesina, obrera, o universitaria, y empezaban a representar intereses que no siempre coincidían con los del Estado. (...) En el campo (...) los campesinos ‘ricos’ alzaban la cabeza y pedían mayor libertad para comercializar los productos agrícolas, e incluso la ampliación de las parcelas privadas. En las fábricas, el partido aceptaba reivindicaciones obreras tales como el pago de horas extras y la disminución del número de reuniones políticas de ‘reeducación’. La operación de reajuste (que) comenzó en el Ejército (en 1965...) sirvió para recordar al partido y a todas las capas sociales en efervecencia que la China popular a causa de la lentitud de su ritmo de desarrollo no podía permitir que madurasen (...) tendencias favorables al ‘enemigo de clase’. Y para poner al Ejército como modelo al resto de la población se recordaba ‘el espíritu de Yenan’, es decir, las horas gloriosas del ‘comunismo de guerra’ (...) Con el pretexto de la guerra de Vietnam, se despertó a las milicias obreras y campesinas, se obligó a millones de muchachos y jovencitas, e incluso a niños, a seguir un duro entrenamiento militar (...) Después les llegó el turno a los intelectuales (...) Bajo las apariencias de ‘normalización’, la sociedad china estaba en plena gestación. El revisionismo hacía de las suyas en la escuela del Comité Central, donde hasta el director llegaba a proponer una teoría sobre la posibilidad de superar las contradicciones sociales más por el compromiso que por la violencia. En el Instituto de Ciencias Económicas se hablaba de las tesis del economista soviético Evsei Liberman (partidario de la gestión interna de las empresas y de una aplicación racional de los estímulos materiales). Frente a un partido que respondía cada vez menos (...) Mao y sus colaboradores sólo podían ya acudir a la calle. Claro que para esto había que descartar a los obreros, ocupados en las fábricas y poco deseosos de perder una parte de sus ya reducidos salarios (...) Quedaban los estudiantes, una masa tanto más fácil de manejar (...que) vivían bajo la amenaza de ser enviados al final de sus estudios al trabajo agrícola en las tierras más apartadas del país. No cabe duda de que fue fácil atizar su cólera y sus resentimientos (...) los guardias Rojos han atacado, pues, todos los signos exteriores que (...) eran los del retorno a la vida normal (...) porque el régimen no se sentía capaz de aceptar tendencias y reivindicaciones que a sus ojos se oponían a las necesidades y metas de la China actual (...) Con los ataque a museos y la embajada soviética, los guardias Rojos rompen los puentes con su pasado, incluso el más reciente. La guerra civil aún no ha terminado en China.”

La visión superestructural de los sucesos en China continuó, al ser remarcado por La Nación desde el 4/11/66, en la p. 2, la honda división en el comunismo internacional que se fuera haciendo cada semana más evidente: “La existencia de tendencias irreductiblemente enemigas en la dirección del Partido Comunista Chino fue revelada hoy (día 3) por el mariscal Lin Piao ante Mao Tse-tung y una concentración popular de dos millones de personas.” Allí también se daría a conocer el texto de salutación firmado por Mao al congreso del PC de Albania, donde éste expresó por primera vez: “(…) el anhelo de derrocar el poder de Bresnev y Kosygin”, quienes estaban a cargo de la dirección partidaria y del gobierno de la URSS. La delicada situación seguiría siendo observada el 8/11/66, en p. 2: “Delegados chinos se retiran durante el desfile (conmemoración de la revolución soviética de 1917) en Moscú” y el día 13, en la p. 3, bajo el título: “El cisma ideológico entre Moscú y Pekín: discurso de Chou En-lai acusando a la URSS de colaborar con los EE UU”. 

Posteriormente, las noticias se fueron centrando en los nombres de aquellos personajes del gobierno o el partido comunista ligados al poder administrativo y político a los que se cuestionaba en términos insultantes. Por ejemplo, el 27 de diciembre de 1966, en su p. 2, apareció: “Denuncian en Pekín al presidente Liu Chao-chi”, donde según las noticias Liu habría sido obligado a autoinculparse y reconocer sus errores en público, al formular “(…) una amplia confesión de 3 mil palabras”.

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  En tanto, en nuestro país, es con el diario Clarín donde se percibirá con mayor nitidez el compromiso programático con el nuevo modelo de “orden y progreso” del militar en el poder: Onganía.
  El matutino, ansioso por demostrar posibles similitudes metodológicas en otras latitudes que diluyeran el cuestionamiento a la pesada mano represiva militar, aplicada en Argentina sobre todas las organizaciones políticas, universitarias y gremiales, elaboraba sus titulares sobre China con base en lo que ocurría en el Ejército Popular de Liberación.

Podremos leer así, el 4 de agosto de 1966, en su p. 4, que: “Pekín apunta sus armas contra los especialistas del Ejército”, en donde atribuía a esos especialistas el intento de posponer la supremacía del Partido Comunista Chino en cuestiones militares. El día 5, en su p. 2,  haciéndose eco de un documento del departamento Político del Ejército en Pekín, dice Clarín: “(...) el ejército no vive en un vacío. La lucha de clases en el frente político e ideológico debe inevitablemente reflejarse dentro del ejército”.  Para el 6 de agosto, en su p. 7, hace lugar a un artículo firmado por el corresponsal de Los Ángeles Times, Robert Elegant, en donde se expone que: “(...) hoy en día el ejército es proclamado el pilar principal de la dictadura proletaria china”, pasando a explicar que éste “es alabado como ejemplo avanzado de estudio y aplicación (...) a lo que son exhortados los ciudadanos comunes y los funcionarios para su emulación. Termina diciendo el autor que “(...) sería erróneo hablar de dominio de los militares en China (...) en el sentido (con) el que se habla en Indonesia o Birmania: China no está gobernada por una junta de generales. Los soldados ocupan posiciones desproporcionadamente influyentes dentro del (...) partido y el gobierno. (...Su) intrusión comenzó en 1959 cuando se  (le) encargó poner orden en las caóticas comunas populares.(...) Es enorme (...) la importancia que desempeña el ejército en la industria de China. De 8 ministerios nacionales dedicados a varias formas de industrialización, 6 se ocupan en primer término de supervisar la producción de armas y equipos militares. En las zonas fronterizas de Sinkiang (en el norte) y de Yunnan (en el sur) el ejército controla la ´construcción económica´(...)”. 

Poniendo siempre su atención sobre el tema de la oposición militar contra las interferencias del Partido Comunista, ante el “desconocimiento” que éste habría tenido sobre la debilidad potencial del Estado ante un posible enemigo, el 15 de agosto de 1966, en su p. 4, Clarín tituló: “Las purgas chinas, un amplio campo para las conjeturas”, citando la destitución de Lo Juiching como jefe permanente del Estado mayor del  Ejército, y a cargo en muchas oportunidades del Ministerio de Defensa por enfermedad o desplazamiento geográfico de su titular Lin Biao. Finalmente, el día 18 en la p. 6, expuso: “Lin Piao es ahora el número 2 en la escala jerárquica de Pekín”.

Luego, el eje interpretativo de los titulares fue trasladado a las movilizaciones propiciadas por los jóvenes Guardias Rojos, que al ser leídos aquí marcó con un grado de mayor atención y pre juzgamiento implícito sobre las propias movilizaciones de estudiantes y obreros que se sucedían en Argentina por esos mismos días. El 24 de agosto de 1966, en su p. 7, Clarín tituló: “Pekín: atropello y desenfreno bajo el rótulo de Revolución Cultural”; el 26, en la p. 4, “La Guardia Roja impone el terror en Pekín”; el 28, en p. 2, “Los desbordes de la Guardia Roja hallan resistencia en Pekín: sangrientos choques”, en donde transcribe la frase de un supuesto viajero en su apresurada llegada a Hong Kong, al decir éste que: “(...) sin duda ocurrió algo semejante con la juventud hitleriana”.

El 2 de septiembre de 1966, en su p. 4, Clarín intentó demostrar el avance de la anarquía, aunque  también su incomprensión, ante el proceso que se desarrollaba en China. Su corresponsal en Nueva York, Horacio Estol, escribió: “El rojo reversible de China Roja”, para encontrar en el cambio de los colores de semáforo en ese país, ya que el rojo no podía ser un color que sirviera para detener, un “dramático simbolismo”.

En enero de 1967, reiterando el marco referencial que insiste en la descripción de un caos generalizado, producido inevitablemente por las actividades supuestamente anárquicas de los jóvenes Guardias Rojos, Clarín condicionaba siempre desde la primera página la descripción de los hechos con títulos como: “Graves choques entre facciones hubo en Nanking”, el día 8; “Arrecia la lucha contra Mao”, el 9, destacándose la transcripción de un detallado comunicado de los Guardias Rojos quienes dijeron: “(…) haber incautado 55 cañones (…) 13.700 fusiles y pistolas, 27.000 granadas, 21 ton. de explosivos y confiscado 37 ton. de oro, 10 ton. de platino, 9,8 millones de barras de plata (…); “Puede desatarse la guerra civil en China”, el 10; “Chou En-lai trata de evitar el caos en Pekín”, y “Proyectos de Chiang Kai-shek: Las fuerzas nacionalistas (unos 600 mil hombres) están listas para invadir China”, el día 11; “Hay intensa lucha en el interior de China. Un estado de guerra civil reina en toda China”, el 22 de enero; “Luchan en las provincias fronterizas de China”, el día 27, y “Rebelóse contra Mao el ejército en Sinkiang”, el 28. 

El 31 de enero se dio lugar en p. 1 al artículo de un observador, S. L. Sulzberger, quien escribió: “Razones esenciales de la Revolución Cultural”, donde éste opina que: “Por primera vez vemos al jefe de una revolución comunista salir de la organización partidaria para fijar el destino de un estado comunista. Hasta las ‘purgas’ de la política (sic) secreta soviética fueron dirigidas por el secretario general del partido, a la sazón Stalin. Mao, el gran innovador de las técnicas revolucionarias modernas, utiliza ahora estas técnicas contra la propia revolución”.

Y el 7 de febrero, bajo el subtítulo: “La situación en Shanghai” transcribió noticias de las agencias japonesas Yomiuri y Asahi que informaban que en esa ciudad se estableció el día 6 una Comuna Popular sobre el modelo de la de París del año 1871, con un comité provisorio de 11 miembros (5 obreros, 2 campesinos, 2 soldados, 1 estudiante y 1 representante del PC chino). Con posterioridad, el día 20 de ese mes en p. 1, Clarín transcribió la opinión de otros corresponsales japoneses sustentada en la lectura de dazibaos (grandes carteles murales) en las calles de Beijing: “(…) Mao se ha negado a aprobar la Comuna de Shanghai porque la captura de la ciudad por los revolucionarios no se basó en la Alianza Triple (comité de dirección compuesto por miembros de las organizaciones revolucionarias, de las unidades locales del Ejército Popular, y cuadros del Partido Comunista y el gobierno). Según Mao (esa) es la única forma correcta de tomar el poder”.
Consecuente con el clima de prevención y alarma que intentó proponer al lector,  contra toda actividad contestataria que tuviera similitudes aquí, siguió incluyendo noticias aprensivas como la del 8 de febrero, en p. 2, bajo el título: “Los maoístas iban a matar al líder comunista italiano”. Allí se afirmaba que “(…) fuentes policiales (aseguraban) que se iba a asesinar a Luigi Longi, y que la policía seguía la búsqueda de maoístas sospechados de conspirar para hacer volar plantas generadoras de energía, oleoductos e instalaciones industriales y militares”.

3.  La prensa militante
Por otro lado, la prensa doctrinaria y militante que acompañaba en aquellos días las posturas de muchas agrupaciones estudiantiles y obreras, que a su vez representaban la opinión de ciertos partidos de izquierda, no dejó de tomar posición respecto a los sucesos de la Revolución Cultural y a la disputa chino-soviética. Algunos boletines e informes, periódicos y libros a los que se ha podido tener acceso, indicaban el esfuerzo por influir en las discusiones políticas y en la comprensión de los lejanos sucesos que potenciaban las movilizaciones locales.

Es el caso de Vanguardia Comunista (VC), cuyo secretario general Elías Seman luego de regresar de un viaje a China, publicó: “China en pie de lucha contra el imperialismo y el revisionismo”, Editorial No Transar, Buenos Aires, febrero de 1966. Allí destacó que: “(…) VC está realizando la unidad de los marxistas-leninistas para reconstruir el Partido Comunista de Argentina, inspirado en la moral revolucionaria con la cual 650 millones de chinos han asumido la lucha contra el imperialismo y el revisionismo, (…) que las grandes lecciones de la revolución china ayudan a VC y a los antiimperialistas argentinos a cumplir con honor su deber revolucionario, contribuyendo con la revolución argentina a la derrota del principal enemigo de la humanidad”. Y en la página 44 agregó: “(…algunos) revolucionarios argentinos (en referencia a la actitud de muchos militantes del PC Argentino) pegan en las calles el discurso de Pablo IV, que defiende la paz eterna (…) En  esta época en que la lucha de clases se expresa en las guerras de liberación nacional, significa defender la conciliación de clases”.

La misma agrupación expuso el punto de vista de la agencia noticiosa Nueva China. El llamado “Boletín de Sinjua” transcribió en su núm. 31 del 20/5/67, parte de un editorial del diario del Ejército Popular de Liberación, que expresaba: 

(...) todos los revolucionarios proletarios deben considerarse como parte de la fuerza revolucionaria y, al mismo tiempo, considerarse como blancos de la revolución”. Y en otro editorial de la misma publicación del 13/10/67: “(…) los 18 años transcurridos desde la fundación de la República Popular China son 18 años de lucha a muerte entre las dos clases antagónicas, el proletariado y la burguesía”. Agregando en la p. 3 una pregunta: “(…)¿Por qué surge el problema de la toma del poder después de haber tomado el poder? Este no es un fenómeno casual (…es) la ley común de toda lucha de clases en la historia”.

La división provocada en el seno del Partido Comunista Argentino, en forma paralela al enfrentamiento ideológico sino-soviético, afectó a la mayoría de los integrantes de su rama juvenil, la Federación Juvenil Comunista, cuyos militantes universitarios y obreros decidieron formar el Comité Nacional de Recuperación Revolucionaria (CNRR). Esta agrupación daría lugar posteriormente a la formación del Partido Comunista Revolucionario (PCR), de trascendencia en las luchas reivindicativas de entonces, como el otro mayor representante del maoísmo en Argentina.

Su publicación “Nueva Hora” se refería en términos generales a la problemática de los sectores obreros, universitarios y populares locales y latinoamericanos, comentando prudentemente los sucesos sobre China que a diario trascendían por la prensa común, y que estaban presentes en la continua discusión de sus militantes.

Por ejemplo, el núm. 5 del 10 de mayo de 1968, publicada por el CNRR, no deja trascender nada relativo a su posición sobre China. Mientras que, pocos años más tarde, el núm. 6 de su revista “La Comuna”, de septiembre de 1972, explicitará la posición que el PCR decidió mantener incluso hasta la actualidad. En la página 14 de esa publicación bajo el título: “La China e viChina”, se transcribió una entrevista a Rosendo Hirazusta, seudónimo de Otto Vargas, el histórico secretario general de ese partido. Éste, al regreso de uno de sus viajes a China, se consideró autorizado a explicar que: 

“(…) lo esencial de la Revolución Cultural Proletaria es que fue una revolución en las condiciones de la dictadura del proletariado, destinada a continuar la revolución, y como tal fue una lucha por el poder. ¿Una lucha por el poder con quién? (…) el oportunismo de derecha cobró alas en el partido (comunista chino), y este no fue atacado como una enfermedad de personas determinadas (…) a través de una vasta movilización. (Lo que) ha demostrado que durante el socialismo existe la lucha entre las dos clases y entre dos líneas (políticas,…) en la Revolución Cultural Proletaria aparecieron nuevos organismos de poder (…) los Comités Revolucionarios de triple integración (formados por 1/3 de representantes del ejército, 1/3 del PCCh y 1/3 de cuadros de las organizaciones populares) verdaderos soviets de la revolución china”. 

Aunque no se han podido leer todos los informes de Otto Vargas, y corremos el riesgo de cometer un error, cabe destacar aquí y pese a que su referente público era significativamente como arriba señalamos la revista La Comuna, en 1972, que Vargas en sus apreciaciones de ésta y otras de sus exposiciones, no propuso la consideración especial como organización democrática y revolucionaria del Comité Provisorio de la llamada Comuna de Shanghai, formada en 1967, donde éste contaba con 5 miembros obreros, 2 campesinos, 2 del Ejército Popular, 1 estudiante y 1 cuadro del PCCh. Forma organizativa popular y democrática contrapuesta, por su composición, al obligado Comité Revolucionario de Triple Alianza, propuesto desde la dirección del PCCh, por el predominio en éste del sector de armado. 

Escrito en 1972 y publicado originalmente en “Teoría y Política”, núm. 9 de enero-febrero de 1973 (republicado en el suplemento de “Hoy”, núm. 61 de enero de 2000), Otto Vargas siguió refiriéndose teóricamente al tema para establecer las diferencias con otras organizaciones: “(…) Es imposible defender el comunismo (…) sin defender el maoísmo, sin reivindicar la Revolución Cultural Proletaria china, que proporciona la experiencia más avanzada sobre la continuación de la revolución (…Esta) fue una gran revolución protagonizada por millones de hombres y mujeres (…) que a partir de 1966 conmovieron a ese país y al mundo, y con la que se logró recuperar posiciones de poder (que estaban) en manos de los revisionistas, impedir la restauración capitalista y sostener la dictadura del proletariado durante más de diez años” (esto también figura textualmente en el programa del VIII Congreso del PCR de abril de 1977). Agregando en la p. 13 de esa publicación que: “El tema (cultural) se entrelaza con la polémica posterior al XX Congreso del PCUS sobre los que diciendo que querían criticar la política cultural de Stalin tiraron y no por error sino por deseo al chico (Stalin) con el agua sucia de la bañera (…) Ha llegado el momento de desplegar el ataque contra esos combatientes del enemigo atrincherados en nuestra fortaleza (…) Aquí toda copia, toda imitación servil de un ‘modelo’ extranjero será infructuosa. Ni la aldea ni la ciudad argentina son las chinas (…) 

Esta posición será la que mantenga ese partido muchos años después, ya que en la conferencia “Vigencia del pensamiento de Mao Tse-tung”, del 16/12/93, al hablar sobre las particularidades de la Revolución Cultural, en referencia a las formas de comunicación de las manifestaciones al adoptar éstas como derechos populares a los llamados “cuatro da’s”, (da zi bao: tener derecho a publicar grandes carteles o periódicos murales; da min: derecho a gritar y hablar fuerte; da bian lum: derecho a debatir, y da fong: derecho a la gran apertura de opiniones), terminó preguntándose: “(…) pero ¿por qué tenemos que copiar (aquí) los cuatro da’s?”
En esa conferencia también justificó la posición de su partido con respecto a Stalin. Para ello, Otto Vargas expuso parte de un texto de aquél,  “Acerca de las perspectivas de la revolución en China”, escrito en noviembre de 1926: “(…) El frente antimperialista en China será tanto más fuerte y poderoso mientras más rápida y completamente se haga entrar a la gente del campo chino en la revolución”. 

De esta manera apareció Stalin con una actitud vaticinadora y propiciatoria del cambio de estrategia que decidiera hacer Mao Zedong, luego de la profunda derrota del PC Chino al seguir precisamente sólo una línea insurreccionalista propuesta por la Internacional Comunista, de acuerdo a los intereses de la Unión Soviética. En esta ocasión fueron asesinados miles de militantes en las ciudades de Guangzhou (Cantón) y Shanghai en la masacre organizada por Jiang Jieshi y el Guomindang.

En el libro: ¿Ha muerto el comunismo? El maoísmo en Argentina. Conversaciones con Otto Vargas (Jorge Brega, Editorial Ágora, 1997), al historiar las condiciones en las que se produjo de Revolución Cultural Vargas expuso que éstas fueron creadas por: “(…) la restauración del capitalismo en la URSS; las catástrofes naturales de 1960 en China; y el retiro (…) de los técnicos soviéticos; el apoyo soviético a la India en el conflicto fronterizo con China en 1962, y el crecimiento de las corrientes oportunistas de derecha en el PC Chino”.

Otro referente nacional de la formación marxista-leninista, que decidió tomar posición ante la controversia chino-soviética, fue la Federación Juvenil Comunista. Su órgano oficial de prensa, la “Revista Juventud” de septiembre de 1967 en su edición extra estrictamente para afiliados, ante la discusión interna provocada por la línea del Partido Comunista Argentino del cual dependía, publicó una resolución de su Comité Ejecutivo del 18 de ese mes, en la que reaccionando críticamente expresó que: (…) como lo manifestó la dirección del Partido de Mendoza, detrás de esto estarían Cook (William), Viñas (David), Puiggrós (Rodolfo), Real, los trotzquistas, los chinoístas, etc. Tal actividad que llevó a (los) compañeros a condenar, a no discutir el contenido de preocupaciones que sí existen”.  

En la misma revista de enero de 1968, encontramos bajo el título: “La verdad sobre la situación interna”, en su p. 3, una denuncia sobre: “(…) la actividad confusionista desplegada por el grupo fraccional de la FJC encabezado por Héctor Santarén (a quien, si bien era un seudónimo, se nombra dos veces haciendo caso omiso de las normas de seguridad ante una dictadura militar en el poder), para concluir con una clara toma de posición: “El comunismo es hoy una realidad que conmueve el mundo. La gratitud hacia la URSS se paga con el triunfo de los pueblos”.
Un texto argentino de importancia en 1967 fue: “China, la revolución para siempre”, Bernardo Kordon, ed. Jorge Álvarez, 1967. El autor, un conocedor de la historia contemporánea de China, con profundo respeto por las características de la Revolución Cultural que conmovían las bases teóricas previas de los militantes de nuestro país, comentó en la p. 85: “El libro de citas (de Mao) es el bastón del mariscal en la mochila de cada soldado, el instrumento del igualitarismo entre mando y combatiente, entre profesor y estudiante, entre dirigente y obrero”. Y en la p. 86: “El libro de citas en el bolsillo de cada chino rompe con la imposición o necesidad de una ‘iglesia’ intermediaria entre la ideología y las masas. El libro de citas, es decir, el manejo personal del compendio revolucionario, junto con el ‘da zi bao’ –el cartel que todo chino tiene derecho a redactar, ilustrar y pegar en cualquier muro—constituyen seguramente las experiencias más audaces y efectivas (en amplitud y profundidad) de democratización de las masas del Tercer Mundo, en el sentido de integrarlas a la actividad política. Nota: Conocí dazibaos mucho antes de la Revolución Cultural (…) En otro viaje registré un poema donde un tornero comparaba la mirada de una compañera con las chispas de un torno, y la denuncia del abuso de autoridad de un capataz.”  

Al referirse a la integridad formativa de cada componente del Ejército Popular de Liberación, Kordon prefiere acudir a las palabras del mariscal Montgomery, quien después de visitar China expresó en una conferencia militar en Londres: “Todo soldado de cualquier ejército del mundo que invada China es soldado perdido”. Continuando en la p. 105 con las palabras de un joven cabo que en ocasión de su viaje de 1966, le expresó sus impresiones: “(…) cada miembro del batallón cuenta con un caudal político: la historia amarga de su familia. Al incorporarnos al ejército (…) nuestro primer y principal trabajo político es contar las historias de nuestras familias. De este modo comprobamos nuestros orígenes y sufrimientos comunes (…) Al coincidir nuestras experiencias, tomamos la resolución de nunca olvidar las amarguras del pasado y así se acrecienta nuestro afecto por el presidente Mao”. 
 Otro antecedente en este mismo sentido lo hemos encontrado en el escritor Carlos Astrada, autor de: “Testigos de China”, Carlos Pérez Editor, 1968. En el capítulo “Mao Tse-tung y la Revolución Cultural”, de p. 65, Astrada expuso que ésta es una: “(…) nueva etapa de la revolución ininterrumpida (…que) alcanza proyección mundial (…) Bajo la luz intensa que ella proyecta –a punto de transformarse en llama devoradora-- vemos rejuvenecerse a la China milenaria y, por contraste, percibimos la precoz senectud de lo que como recuerdo fuera la revolución soviética (…) La revolución permanente es un epicentro social-sísmico que se ha tornado ubicuo y cuyas ondas vibran subterráneamente a través de todo el planeta. Ella es una de esas auroras que, según el Rig-Veda, ‘no ha brillado todavía’”. En la p. 72 propone: “Aunque Mao Tse-tung no ha innovado en los fundamentos de la doctrina marxista (…) ha abierto camino en el dominio de la praxis a una concepción realista y más compleja de la dialéctica. Ésta (ahora) abarca no sólo diferentes direcciones sino también factores simultáneamente contradictorios”. Y prefiere terminar el capítulo (pp.75-76) con una frase escrita por André Malraux en su libro “Antimemorias”, luego de una entrevista con Mao:”‘Ningún hombre habrá sacudido tan potentemente la historia después de Lenin. La Larga Marcha lo pinta mejor que cualquier rasgo personal, y su decisión será brutal y encarnizada’”.

Independientemente de los resultados producidos por la Revolución Cultural,
 autores como Bernardo Kordon y Carlos Astrada por nombrar sólo algunos de los más destacados, sin olvidarnos del cuentista Andrés Rivera,
 o de Ricardo Rojo,
 trataron de proveernos de una imagen alternativa no anarquizada de los hechos que se sucedieron en China por esos años. Mirada comprometida si se quiere pero desligada del espíritu estandarizador que rondaba en toda descripción valorativa sobre el tema. Consideramos que lo escrito por ellos, sirvió innegablemente de aporte a las expectativas y dudas que se tenían en el país sobre el actuar de determinadas organizaciones de jóvenes y el ejército de China en los multitudinarios acontecimientos, sus intereses generales y contrapuestos y la calidad moral y formativa de la mayoría de sus integrantes. 

Junto con estos y otros autores, el actuar de las organizaciones políticas que declaraban su apoyo a los hechos revolucionarios en la República Popular sirvió por un lado para contrabalancear el inocultable prejuicio alarmista de parte considerable de la prensa nacional, y por el otro para que la militancia estudiantil y obrera pudiera cotejar su planteo de revolución para la Argentina. Aunque las visiones generales, tanto de la prensa de difusión masiva, como La Nación o Clarín, o las de tipo militante: Nueva hora, Teoría Política, Revista Juventud, y los escritores y ensayistas como Kordon y Astrada, todas reflejaban descripciones muy ideologizadas y, en tanto tales, alejadas de los acontecimientos y de una posible descripción objetivadora de la lucha interna entre los sectores en pugna por el poder dentro del PCCh.

IV - Desenlace y resultados (1969 - 1973)

1. Precisiones
Los congresos del Partido Comunista Chino (PCCh)
 marcan un límite desde el cual se inicia una nueva etapa cuyas características generales y modificaciones comparativas con la  anterior pueden ser aproximadamente deducidas. Sobre todo desde la década de los 80’s, en donde el ordenamiento logrado en el funcionamiento de la estructura del partido y el Estado, y en la aplicación racional de la planificación económica, crearon condiciones de estabilidad haciendo previsibles las reacciones de todos los sectores sociales. Pero en lo referente al período de transición iniciado después del cataclismo social de la Revolución Cultural, era prácticamente imposible predecir el grado de conmoción interna que la lucha entre los sectores de clases involucrados en el Comité Central (CC) podría ocasionar en su proyección hacia la sociedad, y en la aplicación de los proyectos aprobados. 

La nueva fase histórica iniciada con cada congreso estaba garantizada por la aceptación de los informes previamente discutidos, que eran presentados por quienes serían sus personajes clave. Y que estaban avalados por aquellas figuras históricas fundadoras que permanecieron estables en su papel directivo en el diseño de las diferentes políticas nacionales, generados siempre desde el Comité Central del PCCh. Las nuevas personalidades políticas representaban el ascenso de algún segmento organizado del aparato estatal o grupos claramente diferenciados por el poder alcanzado, que se integraban a la lucha intersectorial burocrática y que pudieron recibir el apoyo táctico de representantes de otros sectores momentáneamente desplazados de la órbita de las decisiones fundamentales.  

Su emergencia era coincidente con el asenso de alguno de los sectores dominantes representados en el CC, posibilitando un cierto grado de seguimiento de su comportamiento posterior como forma de identificación de la línea política que tendrá sustento futuro o que permanecerá a la espera de una oportunidad de expresión organizativa. Así como también sobre su origen y representación externas al partido, desde dónde pudiera haberse encontrado el asidero político necesario para su asenso y prestigio.

2. Noveno Congreso del PCCh, predominio del EPL y crisis interna 

En el caso que historiamos a partir del Noveno Congreso del PCCh, realizado desde el 1 al 24 de abril de 1969, y después de un lapso de 13 años con respecto al congreso anterior,
 es necesario resaltar que esta fecha significa un punto de inflexión con respecto a lo actuado hasta entonces por el movimiento de la Gran Revolución Cultural Proletaria. Es el comienzo del fin del radicalismo y el desorden que provocara su accionar, no sólo entre las organizaciones dependientes del partido y el gobierno, también entre los sectores burocráticos que vieron sus posiciones de poder y decisión, tanto como las personales, perdidas o limitadas; es el inicio de la era post Revolución Cultural de relativa moderación y estabilidad, en la cual Zhou Enlai y los civiles reconstructores del partido jugarían el rol principal. 

Hasta entonces, las decisiones de conjunto de los sectores del Comité Central, además de haber dado consistencia a las disposiciones oficiales desde los más altos niveles del PCCh y del Estado, habían favorecido el reforzamiento del Ejército Popular de Liberación en su papel directivo de los Comités Revolucionarios, en su representación en la reconstrucción de los organismos intermedios de poder partidario y en la hegemonía que sostendría en ese Noveno Congreso del partido. 

El incremento de la autoridad del Ministro de Defensa Lin Biao no sólo sería evidente dentro de las filas de las fuerzas armadas, también al ser elegido por Mao como “camarada de armas predilecto y sucesor”. Pero la capacidad de objetividad ante lo inmediato, en la expresión política de los dirigentes de la República Popular China, también pudo dar nuevamente otra muestra de elección pragmática rodeada de inmenso dramatismo poco tiempo después, y en la figura de Lin Biao.

2.1. La caída de Lin Biao

Después de 1969, el mayor esfuerzo fue puesto en la reconstrucción del partido y en la revitalización de la economía productiva, y muchos cuadros políticos sujetos a cuestionamiento y reeducación fueron rehabilitados. No obstante, pese a que el Noveno Congreso se había realizado bajo la consigna de “unámonos para lograr nuevas victorias”, el peso de las enormes luchas desarrolladas por las movilizaciones promovidas por la aplicación de las directivas de la Revolución Cultural, y el cambio proporcional en la relación de fuerzas entre los sectores involucrados, no fue posible evitar que se trasladasen al seno del Comité Central recién elegido. 

Dos temas de resolución serían los ejes dominantes hasta el posterior Décimo Congreso partidario: uno, la reconstrucción del Partido Comunista Chino que garantizaría su nuevo predominio en la dirección de todos los temas de interés nacional. El otro, la presencia de China en el escenario mundial a partir de la nueva política de desarrollo de las relaciones diplomáticas internacionales.

Entre 1966 y 1969, el país se había aislado internacionalmente en ese período marcado por la situación de conmoción política interna que postergó la necesidad de relaciones con los demás países. Esto había coincidido con la escalada de EEUU sobre Vietnam, y Mao reconocería posteriormente que uno de los elementos que jugaría en contra de la posición de Liu Shaoqi para su deposición fue haberse pronunciado por rehabilitar la alianza estratégica militar con la URSS, en función de prepararse para una extensión de la guerra vietnamita a territorio chino.

Al mismo tiempo que se desarrollaba el Noveno Congreso partidario en 1969, las tropas chinas y soviéticas se hallaban en posición de combate en el río Ussuri, en el norte de Dongbei (Manchuria), y por medio del informe de Lin Biao, también vicepresidente del Comité Central, se colocó a la Unión Soviética junto a EE UU como los principales enemigos de China, al calificar a la primera como “social imperialista” aliada al imperialismo norteamericano y a la reacción mundial en su intento de establecer zonas hegemónicas.

El informe de Lin traducía la posición de las fuerzas armadas consideradas por éste en su informe como “la columna de fuerza de la dictadura del proletariado” y también el “principal elemento del Estado”,
 lo que creaba un punto de difícil retorno para cualquier tipo de negociación con los otros sectores del CC, gravitando sobre las condiciones futuras del desarrollo de las relaciones internacionales, pero también sobre las condiciones internas del país, en cuanto a la dependencia operativa que se estaba estableciendo de las políticas del partido y el Estado con respecto al EPL, por el manejo por éste de los Comités Revolucionarios, y en cuanto a la lucha en el seno del CC respecto a la relación de fuerza entre los sectores. 
Uno de estos sectores, que sostenía la defensa de los principios tradicionales de soberanía, la coexistencia pacífica y la posibilidad del establecimiento de relaciones amistosas entre estados con diferentes sistemas sociales, estaba representado por los sectores históricos del PCCh que lideraba Zhou Enlai y contaba con el apoyo de Mao Zedong. La estrategia de este sector consideraba a la URSS como la principal potencia enemiga de China, y no sólo por su vecindad fronteriza, en tanto que EEUU pasaba a ser observado tácticamente como diferente, distinguiéndose tácitamente de la posición de Lin Biao que proponía un enfrentamiento por igual, pero que llevaba potencialmente a convertir al EPL en un baluarte internacional de apoyatura de los movimientos revolucionarios del mundo, y comprometía el funcionamiento del Estado chino con esta estrategia.

El otro punto de desencuentro fue el restablecimiento paulatino de la autoridad del PCCh, porque fue evidente, ante el cataclismo organizativo provocado intencionalmente por la Revolución Cultural y el avance que había realizado el ejército en la dirección de los nuevos organismos regionales de masas, que era un tema de prioridad absoluta para los dirigentes civiles tradicionales del partido recuperar su predominio. Enmarcado en este clima, se colocó el acento del trabajo organizativo en la recuperación de los viejos cuadros políticos que habían estado sometidos a proceso reeducativo por la Revolución Cultural, atacándose las extremadas medidas coercitivas tomadas contra ellos como un síntoma de “arrogancia” y “maltrato” autoritario innecesario por parte de las fuerzas militares que lideraban la escena regional.
 Además:

“(...) La desconfianza cultivada por Mao sobre su elegido sucesor de 1969 se manifestó dramáticamente en marzo de 1970, cuando él decidió remover el puesto de presidente del Estado en el nuevo proyecto de Constitución para la República Popular China. La decisión confirmada con Zhou Enlai, de hecho cabeza del gobierno, superaba a Lin Biao en su posición de vicepremier y Ministro de Defensa nacional, y sugería como mínimo que Mao había abandonado el anterior plan de único sucesor y que ahora pensaba en términos de liderazgo colectivo, en el cual Lin, como cabeza del partido, y Zhou, como cabeza del gobierno, pudieran compartir el poder. Aparentemente, Lin interpretó esta decisión como un efecto para desheredarlo como sucesor”.
 

Lin propondrá la continuidad de la Revolución Cultural en sus aspectos de vigilancia y reeducación revolucionaria, en coincidencia con Chen Boda, el teórico y líder del grupo que la dirigiera en sus etapas más controversiales, pero en diciembre de 1969 el grupo directivo de la Revolución Cultural es disuelto y sus posibles funciones paralizadas.
 Los otros integrantes de la dirección de la Revolución Cultural, encabezados por Jiang Qing, presentaban una posición de disidencia con Lin y Chen lo que les permitió avalar la decisión partidaria de su disgregación como grupo autónomo,
 y posteriormente forjar alianzas tácticas con el sector de Zhou Enlai, en contra de Lin.

El enfrentamiento de las posiciones tomó trascendencia en el interior del Comité Central, creando la necesidad de una segunda reunión plenaria de este organismo en Lushan, en agosto de 1970, evitándose toda derivación y conocimiento público de la misma. Lin Biao, el “camarada de armas preferido y sucesor” de Mao hasta mediados de 1969, había desarrollado demasiado su proyecto estratégico mientras vivió Mao. Al no coincidir con éste y los sectores ligados a Zhou Enlai en las prioridades para el país y las condiciones en que debía desenvolverse el papel del ejército, se había visto obligado a la confrontación una vez que la reconstrucción del aparato partidario comenzaba a responder a su funcionamiento tradicional de autoridad suprema, al que por ley las fuerzas armadas debían inevitable subordinación.

 En Lushan, Lin y Chen Boda desarrollaron una postura crítica a la representada por Zhou en materia de política exterior e interior, sin haber facilitado previamente la lectura de sus informes a las autoridades del CC. Acompañando esto, propusieron que Mao Zedong siguiera siendo considerado como el genio visionario con que se lo había endiosado en la etapa precedente de la Revolución Cultural. Lo que coincidía con el intento de rehabilitación de ésta en ciertos aspectos vinculados a la vigilancia ideológica y formativa de las masas, desde donde con anterioridad Mao y sus escritos habían ocupado la máxima autoridad doctrinaria para trastocar precisamente el funcionamiento en ese sentido del partido, y que en definitiva había sido aprovechado por el EPL. Pero esto fue incongruente desde 1969 en adelante, con el reafianzamiento del partido en sus funciones específicas, y ya no podía ser aceptado por Mao y los otros sectores del CC. El seguimiento de la dramática confrontación ha permitido establecer alguna documentación utilizada:

“(...) Primero fue el movimiento instruyendo al EPL para el estudio del pensamiento Mao sobre la construcción del partido, el cual fue basado sobre el ‘Artículo 5 de la Constitución del PCCh’ –el cual especifica el liderazgo civil del partido sobre las fuerzas armadas (véase, por ejemplo, ‘Pla suties constitution, aids Party organization’, NCNA, 17 de abril de 1979). Segundo fue la publicación, en el editorial del autorizado Diario Popular del 1 de julio de 1970, referido al aniversario partidario, de una nueva serie de criterios para seleccionar a los miembros del Partido Comunista, que diferían tajantemente con aquellos propuesto por Lin en agosto de 1966, al comienzo de la Revolución Cultural”.

En sus resoluciones, el encuentro de Lushan dispuso una fuerte crítica sobre las posturas de Lin Biao y Chen Boda al caracterizarlas de obstructivas al proceso de reconstrucción partidaria, al mismo tiempo que fue apoyada la política en materia exterior sostenida por Zhou Enlai. En su comunicado oficial, luego de dos semanas de intensas reuniones, se dispuso la destitución de Chen de todos sus cargos acusado de múltiples desviaciones durante y después de la Revolución Cultural, y se anunció que la política exterior de China estaría regida en adelante por el principio de “la coexistencia pacífica entre países con diferentes sistemas sociales”.

Como no podía ser de otra manera, dado el grado de autoridad y representación conferida a Lin Biao dentro del partido y la importancia político organizativa que había adquirido el ejército, el enfrentamiento que mantenía hasta aquí con Mao y Zhou siguió siendo tema estratégico, exclusivo del tratamiento por la cúpula partidaria.  Pero en enero de 1971, tropas al directo mando de Lin Biao fueron trasladadas desde Beijing a Manchuria, con el argumento de la defensa fronteriza ante la amenaza soviética. 

En relación con esto, entre diciembre de 1970 y agosto de 1971, los comités centrales partidarios de todas las provincias y regiones fueron rápidamente reconstruidos determinándose que los Comités Revolucionarios pasaran a ocupar un lugar subordinado con respecto al partido, con lo que se trataba de acotar el grado de autonomía directiva de la institución armada sobre éstos y hacer previsible su comportamiento.

También en diciembre de 1970, Mao Zedong en una entrevista que concediera al escritor Edgar Snow le habría planteado que en caso que el presidente de EEUU, Richard Nixon, decidiera visitar China, sería bienvenido. Y que podría hacerlo representando su investidura o como simple turista. Lo que provocó que en EEUU, Snow fuera autorizado en abril de 1971 a publicar la serie de entrevistas hechas a Mao en la revista Life.
 

Coincidente con el clima de distensión entre los dos países que comenzaba a manifestarse, Henry Kissinger anunció el 11 de julio que había concordado con Zhou Enlai, en reuniones llevadas a cabo en Beijing, en la visita a China del presidente norteamericano (que se concretaría del 21 al 28 de febrero de 1972). Posteriormente en septiembre, y justo con la presencia de Kissinger en China, Lin Biao desaparecería por completo de la escena pública.

Diez meses después, en julio de 1971, se inició la explicación pública de su desaparición bajo la figura de intento de asesinato del líder máximo del país y posterior huída de Lin junto con sus familiares hacia la URSS. El autor Philip Bridgham cree que las explicaciones oficiales adolecen de ciertas incongruencias al considerar que:

“(... )¿Fue, entonces, Lin Biao  en compañía de su esposa (Ye Qun) e hijo (Lin Liguo), los que abordaron ‘el Trident Jet No. 256’ que ‘se estrelló cerca de Ündur Khan en Mongolia a las 2:30 horas de la mañana del 13 de septiembre de 1971, quemándose y muriendo todos sus pasajeros’? (para la transcripción oficial de la explicación de Zhou Enlai, véase el New York Times del 12 de octubre de 1972). Las autoridades chinas manifestaron gran pesar al establecer el hecho para satisfacer a su propia población, distribuyendo por añadidura como elementos de prueba de testigos oculares del suceso fotografías de Lin y su esposa ‘tomadas  justo antes del vuelo’ y de sus cuerpos en la escena de la caída del avión. Zhou Enlai, en su explicación también destacó que ‘los cuerpos... aunque quemados... no estaban completamente destruidos ‘y a pesar de ello fue posible’ identificarlos, para el personal de la embajada china, por medio de fotografías y la inspección del lugar del hecho. Antes de su entierro. Zhou también apuntó un golpe a los soviéticos, quienes habrían hecho su propio examen de los cuerpos para demostrar  que nadie de la edad de Lin iba a bordo, afirmando que algunas veces sólo después de transcurrido un tiempo de solicitudes a los rusos, éstos ‘extrajeron los cuerpos (enterrados) para su identificación’, pero entonces ‘fue demasiado tarde’”. 
 

De cualquier manera que hayan ocurrido los hechos de la desaparición de Lin, nos queda la seguridad de que la mayor crisis política después del establecimiento de la república sucedió en septiembre de 1971, y que a continuación se había desatado una minuciosa purga de todos los sospechados de coincidencias con la posición de Lin. Que afectó a todos los mandos militares y a los sectores administrativos del Estado, e incluyó la renuncia de 11 de los 21 miembros del Politburó del Comité Central.

El que habría tomado la iniciativa habría sido el propio Mao después de las decisivas reuniones de Lushan, al iniciar un reacomodamiento de las autoridades militares con mando de tropa que incluyó la reorganización de la Zona Militar de Beijing. Finalmente, cuando el 28 de agosto de 1971 Mao realizó una serie de inspecciones en determinadas zonas militares (“(...) en la regiones militares de Guangzhou y Nanking”),
 quedaría claro, visto en retrospectiva, que el enfrentamiento final sería inminente. 

En el llamado “Esquema del Proyecto 571”, atribuido a Lin y descubierto posteriormente, que sería dado a conocer como el plan preparado por éste para intentar un golpe de Estado, se incluía el asesinato de Mao por medio de un ataque al tren especial que éste utilizaba para sus desplazamientos en el vasto territorio chino. Para lograr tal objetivo, considerando las condiciones de seguridad con las que Mao comenzó a moverse, se consideraron varias alternativas: el empleo de lanzallamas y bazookas de grueso calibre, el dinamitado de vías férreas, el bombardeo desde el aire y hasta la explosión en un paradero ferroviario cercano a Shanghai de un depósito de combustible.
 

El descubrimiento de la conspiración antes de su estallido ocasionaría el pleno reacomodo de las autoridades partidarias, al servir para purgar a todos los elementos políticos y militares desafectos con la nueva línea política en materia interior y exterior. Los organismos partidarios y militares, lo mismo que los Comités Revolucionarios pasaron por el tamiz del nuevo encuadramiento, removiéndose todas las vallas que pudieran haber quedado después de la Revolución Cultural para establecer un orden duradero. Lo que era deseado en primer lugar por los sectores ligados a Mao Zedong y Zhou Enlai.

Con la rehabilitación de la inmensa mayoría de los cuadros políticos y administrativos que habían sufrido el peso del accionar anti burocrático de los Guardias Rojos y la Revolución Cultural, también fueron reconstituidos los organismos juveniles directamente ligados al Partido Comunista. De esta manera se tomaba el espacio de los desmovilizados Guardias Rojos, para el encuadramiento de las actividades de este sector de la población. El papel directriz que desempeñó el partido en la consecución de estos fines que garantizaban el orden nacional, provocó la declinación de la influencia de las fuerzas armadas y de los Comités Revolucionarios. Se pudo acusar entonces a Lin Biao de la mayor parte de los errores cometidos durante el transcurso de la Revolución Cultural, de haber aumentado en su provecho los resultados de las movilizaciones y enfrentamientos, de haber acrecentado el  entusiasmo por la lucha anti burocrática y el apoyo que habría recibido la colectivización forzada de las zonas rurales.

2.2.  Las relaciones internacionales

El 25 de octubre de 1971, contando con el apoyo de EEUU, la República Popular China obtiene su reconocimiento internacional al recuperar su puesto en la Organización de las Naciones Unidas, que le fuera continuamente negado durante más de 20 años por su comprometida participación en la Guerra de Corea. La visita del presidente Nixon fue también el reconocimiento de la importancia alcanzada por este país en el plano internacional. Con ello se manejaba un nuevo escenario que permitía el acercamiento para establecer vínculos diplomáticos en especial con los países occidentales desarrollados. 

Esta utilización del pragmatismo en cuanto a las relaciones internacionales se tradujo en el aprovechamiento de aquellos espacios de los que se hubieran visto obligados a estar alejados por su política internacional los soviéticos. De esta manera se explica el establecimiento de relaciones diplomáticas con regímenes totalitarios como el de los generales Francisco Franco en España, Augusto Pinochet en Chile, los coroneles golpistas de Grecia o la recepción otorgada posteriormente al emperador Haile Selasie de Etiopía de visita en China. Todos ellos, regímenes de probada inconstitucionalidad y abierta violación a los derechos humanos. Las razones de Estado esgrimidas, permiten visualizar que los intereses de China en el plano internacional se dirigían a su consideración como una gran potencia en abierto desafío a todo hegemonismo por parte de EEUU y la Unión Soviética, y más allá de estas circunstanciales motivaciones.  

Esta política de resultados visibles e inmediatos, que de la mano de Zhou Enlai y el total apoyo de Mao se viera vinculada a la transformación post Revolución Cultural, obtuvo el apoyo del 10º. Congreso del Partido Comunista, en 1973. No obstante, subsisten incongruencias a ser consideradas sobre la lucha inter burocrática en el interior del partido. Porque, ¿cómo explicar que el siniestro proyecto de Lin Biao y sus seguidores pudiera haberse mantenido sin ser detectado o manifestarse en el interior del partido?, o ¿cómo pudo adquirir la figura de Lin tal magnitud como para ser considerado como el segundo en importancia en la jerarquía partidaria, detrás de Mao? 

La caracterización posterior sobre Lin parece equilibrar a la realizada sobre Liu Shaoqi. Como Liu fuera acusado de corromper al partido y el Estado con una forma de “revisionismo de derecha”, Lin Biao fue denigrado bajo la acusación de promover la corrupción del aparato administrativo y del ejército, desde una forma “revisionista de izquierda”. En todo caso, todas las explicaciones concluyen en sabotaje y graves errores en la aplicación de la política correcta determinada por el PCCh en su Noveno Congreso. Aunque de acuerdo a la transformación sufrida en la estructura de poder interno, por la salida de Lin Biao, Chen Boda y sus seguidores, y sobre la representatividad de cada uno de los sectores se pudo inferir que la crisis fortaleció innegablemente a los representantes civiles sobre los militares, y que Mao Zedong se había reubicado, en este período, en una zona de equilibrio adecuada desde donde Zhou Enlai manejaba exitosamente la política internacional y la planificación económica.

3. Décimo Congreso del PCCh

La documentación posterior, relativa al Décimo. Congreso del Partido Comunista Chino llevado a cabo desde el 24 al 28 de agosto de 1973, permite un marco de referencia para intentar detectar a los representantes de los sectores que han sobrevivido a las situaciones conflictivas del período, y que mantienen estrecha vinculación con los cambios de matiz en la línea a ser aplicada en el futuro desde el Comité Central. Desde las fotografías de la tribuna presidencial del congreso, que se exponen al comienzo,
 se puede observar la disposición de sus componentes. Aunque nos interesa resaltar que con Mao Zedong en el centro, hacia su derecha se observa a  Zhou Enlai, como había sido en 1969. Mientras que a la izquierda de Mao, en el puesto que anteriormente ocupara Lin Biao se encuentra ahora Wang Hongwen, un lugar que no necesariamente tiene que ser de buen augurio en China.  

Este era el representante del grupo radical liderado por Jiang Qing, y a la vez estaba vinculado familiarmente con Mao al casarse con una de sus hijas. En su informe sobre la necesidad de establecer reformas en los estatutos partidarios, Wang remarca la supresión de:

“(...) todo el párrafo referente a Lin Biao que figuraba en el programa general de los Estatutos aprobado en el IX Congreso (...)

Y después de destacar la importancia que tuviera la Revolución Cultural para:

“(...) consolidar la dictadura del proletariado, prevenir la restauración del capitalismo y construir el socialismo (señala que) ‘Semejante revolución tendrá que hacerse muchas veces en adelante’ (ya que) como el Presidente Mao señaló: ‘Un gran desorden bajo los cielos conduce a un gran orden bajo los cielos. Y otro tanto vuelve a suceder cada siete u ocho años. Los monstruos y demonios saldrán por sí solos a la palestra’”,
 sostiene la necesidad de que:

“(...) un auténtico comunista debe atreverse a ir contra la corriente, sin consideraciones egoístas y sin temer a la destitución, la expulsión del partido, el encarcelamiento, el divorcio, la muerte”
 (...) hoy en día existe un pequeño número de cuadros y especialmente algunos cuadros dirigentes, que no toleran las opiniones de las masas de dentro y fuera del Partido. Llegan incluso a amordazar las críticas y tomar represalias (por eso) En el proyecto (sobre la revisión de los estatutos) se ha agregado al articulado la siguiente frase: ‘Es absolutamente inadmisible amordazar las críticas y tomar represalias’ (...) Debemos confiar y apoyarnos en las masas, fomentar el uso frecuente de las cuatro armas --plena manifestación de las ideas, franca exposición de las opiniones, dazibao y grandes debates.”

Pero encuadraba las actividades de la Revolución Cultural como que éstas:

“(...) ‘tenían que suceder bajo el liderazgo del Partido Comunista de China’. Y Wang Hongwen proclamó que ‘la Revolución Cultural había sido un movimiento de consolidación del partido’”.

Paralelamente, el informe político de Zhou Enlai estuvo centrado en la explicación de línea correcta aplicada desde el Noveno Congreso, en que el estilo de trabajo estuvo basado en el principio de “buscar la verdad en los hechos”
 (frase que en la década de los 80’s sería utilizada con asiduidad por Deng Xiaoping), y en la explicación de los errores y crímenes contra el partido y el Estado en que cayera “la camarilla antipartido de Lin Biao”,
 poniendo el acento en el papel desempeñado por la Unión Soviética y sus líderes, al destacar que:

(...) Brezhnev, cabecilla de la camarilla de renegados revisionistas (...) atacó furiosamente a nuestra Gran Revolución Cultural Proletaria y declaró abiertamente que ellos estaban del lado de la camarilla renegada de Liu Shaoqi (...) que ellos continuarían la política de subvertir la dirección del partido Comunista de China, diciendo que lucharían ‘por su retorno al camino del internacionalismo (...) y su ‘camino del internacionalismo’ es el camino para convertir a China en una colonia del socialimperialismo revisionista soviético (..., ésto) exteriorizó apresuradamente los anhelos comunes de todos los reaccionarios y dejó ver también la naturaleza ultraderechista de la camarilla antipartido de Lin Biao (...) que pretendían implantar una dictadura fascista-feudal-compradora”.

El Décimo Congreso también significó la reivindicación de muchos de los criticados anteriormente, entre ellos Deng Xiaoping y Tan Zhenlin, lo que es posible considerar como una reafirmación de liderazgo de Zhou Enlai. Pero éste estaba enfermo de cáncer, y Mao había sentido la necesidad de preparar una sucesión ordenada, que pudiera ser garantía para la continuidad de los proyectos consensuados en el partido. Aunque el congreso había tomado sus recaudos luego del intento fallido de Lin Biao, al proponer:

“(...) destacar el urgente entrenamiento de un sucesor revolucionario, y, mientras tanto, establecer un sistema de mayor o menor liderazgo colectivo después de Mao por la designación de cinco vicepresidentes: Zhou Enlai, Wang Hongwen, Kang Sheng, Ye Jiangying y Li Desheng”.

En tanto, el sector liderado por Jiang Qing, que había logrado la inclusión de Wang Hongwen en el buró permanente del Comité Central, había acotado su participación a las tareas de supervisión cultural y artística. Lo que les permitiría lanzar a comienzos de 1974 una campaña de crítica a Lin Biao y Confucio, que se proyectaba contra la posición política del ministro Zhou Enlai. La inclusión de Deng Xiaoping en el CC del partido y su posterior designación a cargo del Comité de Asuntos Militares de la misma estructura, en 1975, equilibraría la situación momentáneamente. 

Las enfermedades de Mao y Zhou tendrían su desenlace en 1976, provocando a partir de la desaparición de ambos una definición largamente postergada de las luchas políticas en el interior del comité Central. Con el encarcelamiento de los integrantes de la “Banda de los Cuatro”, llevada a cabo por Hua Guofeng, a cargo del gobierno y en abierta coincidencia con la proyección del nuevo liderazgo de Deng Xiaoping, se definía el inicio de una nueva etapa de muy larga y estable trayectoria.

   V – Conclusiones

Desde el inicio de la historia contemporánea en China, hacia 1840, se produjeron acontecimientos sociales, políticos y culturales muy significativos que fueron impulsados por movimientos de masas que incluyeron renovados actores. Algunos de ellos fueron: la rebelión de los Taiping, la rebelión de los Boxers, el Movimiento del 4 de mayo, el Movimiento del 30 de mayo, el Movimiento antiimperialista de 1935, el Frente de resistencia antijaponés y la revolución agraria de 1946 a 1950. 

A la Gran Revolución Cultural Proletaria de 1966 - 1969, es posible inscribirla en esta larga tradición de más de cien años de grandes luchas con participación social, siempre que efectuemos algunas precisiones:

1. Como los movimientos sociales anteriores, la Revolución Cultural fue impulsada por actores sociales nuevos, delimitados en su accionar por condiciones socio económicas y culturales ya existentes, que estos movimientos enfrentaban en sus características de segregación y diferenciación social, y que aspiraban a transformar.

2. A diferencia de los movimientos anteriores, la Gran Revolución Cultural Proletaria fue convocada desde la cúspide del poder de Estado, lo que le daría su especial singularidad, al estar enmarcada en una planificación previa realizada por un sector del Partido Comunista de China (PCCh), el maoísmo, que se hallaba medianamente desplazado de su dirección.

3. El factor más significativo de este movimiento es la reaparición con fuerza de la clase obrera china, que había desaparecido del escenario político social desde el período revolucionario de 1925 – 1927, en que fuera derrotada. Es decir, cuarenta años después y acudiendo al llamado de quien decía representarla y expresarla, Mao Zedong, en tanto líder máximo del PCCh y del país, el sector obrero de las ciudades industriales hizo su aparición como actor social más categórico en un proceso que podía responder a los elementos ideológicos fundamentales del análisis marxista revolucionario. De esta manera, también fue convocado a participar en la lucha anti burocrática y democratizadora para provocar cierta renovación de la revolución china y proyectar a la sociedad hacia nuevos logros y objetivos.

4. La Revolución Cultural se inscribe también por sus características y los diferentes actores sociales que la impulsaron, en tanto movimiento social de masas, junto a una serie de otros movimientos sociales similares a escala internacional que se desarrollaron en el mismo período. Nos referimos a aquellos movimientos principalmente estudiantiles que renovaron los puntos de vista de la intelectualidad en occidente y también en oriente, para los cuales la Revolución Cultural sirvió de referente ineludible. Esto aconteció con: el “mayo francés de 1968”, la “Primavera de Praga”, los acontecimientos de Tlatelolco en México, el “Cordobazo” en Argentina y las movilizaciones en ciudades como La Plata y Buenos Aires, el movimiento estudiantil en las mayores ciudades de Japón, los movimientos pacifistas y anti sistema de los campus universitarios de EEUU, etc. Si bien con marcadas diferencias entre ellos, pero también con amplias similitudes que en este período de finales de los 60’s y principios de los 70’s sirvieron en su trascendencia para nutrirse los unos de los otros con su terminología y elección de objetivos. 

5. Los sucesos contemporáneos de la Revolución Cultural en la República Popular China, que se han estudiado en esta investigación que se comienza a cerrar, no son excepcionales ni la encuadran al margen de otros procesos mundiales que marcaron el inicio de un nuevo período, de una “nueva utopía”, que hoy sabemos que no pudo ser desarrollado en aquel momento. Pero en tanto experiencia de la historia y de sus protagonistas, persisten sus rasgos que sólo pueden ser comparables en cierta medida con los del período de 1917 – 1923, aunque con significativas desemejanzas que no ha sido posible estudiar aquí. Pero que sería importante considerar para intentar analizar como historia comparativa, dentro de otro trabajo de investigación.

6. La incapacidad del maoísmo para la creación de otras instituciones de desarrollo de la vida democrática, externas al manejo de la estructura partidaria y del Estado, que pudieran garantizar cierta independencia organizativa y el constante cuestionamiento renovador a la creciente y clásica formación de sectores burocráticos en todos los aparatos de poder, si bien sostenidos como necesidad suprema renovadora desde los mismos escritos doctrinarios de Mao, en su avance llevó a éste necesariamente a tener que negociar políticamente su posición con los sectores previamente cuestionados, para ejercer la repetición de los esquemas organizativos previos garantizados por un encuadramiento disciplinado y la profunda represión consiguiente, con el predominio de los sectores tradicionales del ejército y del PCCh.

Al respecto, Mao bosquejó continuamente la posibilidad de expresión hasta cierto punto de las dos principales posiciones políticas extremas que llegaron históricamente a cuestionar su liderazgo: una derecha y una izquierda señaladas antes y después como las “desviaciones” mayores que habrían causado y causarían todo el daño a las instituciones al apartarse de una auténtica línea política representada por él, y personificadas en cada período en determinadas y sobresalientes personalidades de la revolución china, como Liu Shaoqi y Lin Biao, y con anterioridad Chen Duxiu, Wang Ming, Li Lisan, Zhang Guotao, Chen Shaoyu, Gao Gang, Peng Dehuai, entre otros . Al ubicar un eje intermedio de apoyatura social masiva, y una represión garantizada por el aparato de seguridad y militar que siempre le fuera leal, dirigidas a limitar el extremado crecimiento autónomo de cada una de las alternativas a las que se vio enfrentado, Mao trató de asegurar nuevas condiciones para seguir desarrollando su propio programa económico y social apoyado en una nueva composición del Comité Central del PCCh. 

Pero la disputa por el poder fue trasladando peligrosamente la capacidad de decisión hacia el seno de una de las estructuras burocráticas de mayor peso en el sostén del Estado chino, el ejército, que terminaría demostrando, por ejemplo, con el Incidente de Wuhan
 que estaba en condiciones de generar un desarrollo imprevisible de posible guerra civil si no se consideraba la importancia del cuerpo armado como actor activo. Por la disposición que se hizo evidente en esa ocasión de reprimir absolutamente a los sectores de Guardias Rojos dispuestos a aplicar las consignas de democratización de la vida política, económica y administrativa, que había permitido desarrollar en esa zona industrial de Wuhan otra comuna popular siguiendo el ejemplo de Shanghai, la Novena Comuna Rebelde,
 pudo establecerse, entonces, que las discusiones inter burocráticas continuarían con mayor énfasis, independientemente de las sanciones reeducativas temporales aplicadas en aquella ocasión a los responsables militares de Wuhan.  

Al comenzar a reorganizar Mao Zedong al Ejército Popular de Liberación (EPL) desde mediados de 1965, para alejarlo aparentemente de la marcada profesionalidad de tipo soviético con que había sido estructurado bajo el mando del anterior Ministro de Defensa, Peng Dehuai, que contó con el apoyo de sectores como los de Liu Shaoqi, Peng Zhen y Deng Xiaoping quienes desde el CC impulsaban además la continuidad del Segundo Plan Quinquenal, le garantizó a Mao la funcionalidad arbitral del EPL de acuerdo a la etapa que vendría poco después, desde comienzos de 1967. El intenso uso que realizó éste del diario del EPL, para la popularización de sus escritos y consignas durante el transcurso de la Revolución Cultural, indicaría desde dónde partía su principal apoyo inicial al desarrollo de la lucha intersectorial contra la estructura del PCCh, que comenzaba a no responderle. 

Sólo la participación activa del EPL, desde principios de ese año, para controlar la constante extensión de las movilizaciones sociales de amplias masas de la población, y a las organizaciones que partiendo de los resultados de estas movilizaciones surgían desde su seno, evitó la consolidación de estas organizaciones en forma independiente y su extensión al área cultural y política que pudiera escapar del rígido esquema de las determinaciones doctrinarias del maoísmo, para llegar a cuestionarlo incluso ideológicamente. 

La exposición de las fuerzas armadas en la tarea de recuperación,  reconstrucción y consolidación del aparato burocrático desarrolló inevitablemente el prominente papel que Lin Biao comenzó a tener entre 1967 y 1970, emergiendo éste como una figura esencial en la continuidad de este proceso de planificación del ordenamiento y afianzamiento interno. Postergando inevitablemente la predominancia de aquellos sectores burocráticos tradicionales que se vieron precisados a renegociar su participación, en espera de nuevas condiciones para manifestar su auténtica e histórica importancia, asentada sobre la lenta conformación de una aparato burocrático ampliamente estructurado, extendido y experimentado en la implementación y administración de las políticas del Estado y del PCCh.

7. El desarrollo independiente de la Revolución Cultural que comenzó a tomar forma con la extensión a más amplios sectores de la población urbana china con su inclusión cuestionadora de todos los órdenes administrativos, creaba condiciones de peligrosa ruptura del modelo organizativo previo de Mao Zedong y de los sectores tradicionales del partido, que se asentaba necesariamente en estructuras autoritarias. Al abordar la cuestión contradictoria del poder político centralizado y burocratizado, en manos del PCCh en tanto partido único, y los movimientos de masas generados por la Revolución Cultural, el tema de la democracia y la “dictadura del proletariado” en cuanto concepto marxista de oposición a la “dictadura de la nueva burguesía”, tuvo su incidencia mayor en la expresión democrática de la Comuna de Shanghai y muchas otras ciudades industriales bajo el modelo histórico de la Comuna de París de 1871, qué fue utilizado sólo como concepto simbólico por el propio maoísmo al comienzo de la Revolución Cultural; sin medir las consecuencias de disloque organizativo y económico que ocasionaría al poder central.  

La transformación de esas experiencias en Comités Revolucionarios de Triple Alianza, bajo el predominio del ejército, permitió la inclusión de los sectores de izquierda dirigentes desde Beijing que participaron directamente en su transformación. Esta experiencia significó un nuevo encuadramiento de los sectores populares para su desmovilización y pacificación, antes de la reconstrucción efectiva de los organismos partidarios. 
En la mayor experiencia de este tipo producida en la ciudad industrial más importante del país, Shanghai, participaron tres máximos exponentes del lanzamiento de la Revolución Cultural, Zhang Chungqiao, Yao Wenyuan y Wang Hongwen, que fueron actores activos en el debilitamiento y represión de esa experiencia democratizadora antiburocrática, con el amplio apoyo de Chen Boda, Lin Biao y el propio Mao, junto con el soporte del amplio sector liderado por Zhou Enlai.
 

Los tres personajes políticos señalados en primer lugar fueron inevitablemente incluidos después en la mayor y definitiva purga del sector izquierdista, que junto con la señora Jiang Qing fueron tildados a partir de ese momento como “Banda de los Cuatro”, quizá como negación absoluta a la consideración doctrinaria de aquella manifestación democratizadora de la Comuna de Shanghai que duró 19 días, y en la que todos sus originales participantes e independientemente del papel desempeñado, fueron reprimidos de forma explícita como para no dejar huella alguna del suceso en la historia de China. 

8. En cuanto a la Revolución Cultural y el campesinado, ese componente históricamente mayoritario dentro de la estructura poblacional china, es necesario subrayar que este actor social central y determinante del período 1946 – 1950, o sea de la revolución agraria que acompañó la guerra civil y que fue el motor indudable del triunfo comunista,
 estuvo casi ausente en esta disyuntiva histórica, si consideramos su altísimo número de componentes. En este período desde 1966 en adelante, su participación fue superficial y efímera en el cuestionamiento anti burocrático y democratizador de la vida rural, y sólo alcanzó a manifestarse en concordancia con la constitución de los Comités Revolucionarios impulsados por las fuerzas militares zonales y en amplio acuerdo con sus dirigentes tradicionales. Tanto es así que Meisner, citando a Krause, se hace eco de cierta traslación formal del poder al aparecer en numerosas ocasiones los mismos personajes que dirigían los comités partidarios locales en las nuevas estructuras de los Comités Revolucionarios.
  

Asimismo, como componente social de los cuerpos de autodefensa de cada lugar, la milicia popular, mantuvo un comportamiento en general encuadrado en ciertas normas de disciplina. La aparición disruptiva de los Guardias Rojos en las zonas rurales fue considerada con suspicacia o al menos con prudencia por el campesinado en general, si bien podía coincidir tangencialmente con los reclamos y quejas que no habían sido escuchados anteriormente por la estructura administrativa. Pero dado que su vida social debía desenvolverse de continuo con los componentes de su entorno, fue factible que su comportamiento difiriera notablemente de otras etapas históricas donde su participación fuera clave. 

En el período de la lucha antifeudal por la conquista de sus derechos sobre la tierra y su trabajo, el campesinado había podido crear sus propios organismos de autogobierno y defensa, que luego fueron incluidos pero estandarizados dentro de los organismos administrativos bajo la dirección del PCCh, que lograrían uniformar todo tipo de accionar cuestionador y que fue coincidente con el proceso de afianzamiento en el territorio del país del sector burocrático que aprendería a lograr, defender y extender sus propios intereses como clase social dirigente.

De todas maneras la posible aparición de organismos que establecieran una mayor democracia en las aldeas, en sus resultados no pudo constituirse en un verdadero peligro para el férreo control ejercido sobre las actividades rurales.
 Salvo que estos organismos independientes pudieran tener colaboración directa o fuera el resultado extensivo de los creados desde las ciudades, donde la presencia de los sectores obreros en su dirección pudieran brindarle otro contenido, al ser la expresión de una democracia popular de mayor peso y con objetivos a largo plazo mucho más elaborados. 

Además, el amplio conocimiento de Mao sobre las formas de reacción estable y previsible de la vida campesina, que fue evidente en su interés por privilegiar su accionar sobre el predominio de las ciudades, pudo haber influido para que las organizaciones de autodefensa rurales actuaran con mayor libertad en muchas zonas en contra de los Guardias Rojos, que provenían precisamente de las ciudades, al servir como factor de equilibrio en el desarrollo de estos. En este aspecto, Mao Zedong se sintió siempre resguardado en el sentido o el resultado final de sus propuestas anti burocráticas, no solamente por la seguridad que le brindaba la reacción estabilizadora y “pacificadora” del EPL, también por la actitud final que adoptaría el campesinado y sus organizaciones de autodefensa que dependían en su conformación y sustento del propio EPL. 

Sin olvidarnos en ningún momento que no era hacia otras ciudades hacia donde se disponía el “extrañamiento” o expulsión de los individuos sujetos a proceso reeducativo, sino que en la mayoría de los casos y especialmente elegidas era hacia las zonas rurales alejadas en la profundidad del país. El contexto campesino cobraba así un marcado énfasis aleccionador posiblemente “recuperatorio”, o estandarizador de las normas de conducta “desviadas” que fueran manifestadas por el sancionado en una u otra actividad.  El obligado destierro a zonas  lejanas obligaba a la persona sojuzgada a realizar trabajos desacostumbrados y hasta humillantes, alejado de sus familiares y amigos y  de los lugares que le eran cordiales y conocidos. Y condicionado por un medio humano generalmente hostil o suspicaz, al tomarlo bajo su vigilancia como un mal ejemplo que había recibido una condena correctiva. Por el otro lado, su presencia en las aldeas campesinas servía como llamativo estandarte de lo que podría ocurrirle a alguien que pudiera ser denunciado como elemento anti social, y que no hallara cómo demostrar lo contrario de inmediato. 

Y aquí surgen dos elementos a tener en cuenta: por un lado, en el supuesto de tomar a la ciudad como zona “correctiva”, evidentemente no representaría en general un contexto desusado para el comportamiento de un ciudadano urbano a ser “re-referenciado”. Porque si éste fuera enviado a una fábrica, probablemente sería como si le estuvieran exigiendo que siguiera con sus actividades y comportamiento normales, dado el manejo habitual y acostumbrado que posee con anterioridad de parte del sector social a que es remitido. Mientras que en las zonas rurales, simplemente se lo obliga a depender para su subsistencia de una actividad probablemente desconocida y tortuosamente rutinaria, generalmente manual, y a convivir con seres humanos que difícilmente puedan modificar su actitud diferenciadora ante él. Por el otro lado, era menos común encontrar ejemplos de campesinos sancionados que hubieran sido “desterrados” a una ciudad para trabajar en una fábrica.  En este caso la sanción serviría exactamente para lo contrario, o sea, para aumentar su capacidad de conocimiento y toma de conciencia de su verdadero papel en la sociedad, esto no es lo que se espera precisamente de él. 

9. Los sectores populares, sobre todo la pequeña burguesía radicalizada expresada en los estudiantes universitarios y los intelectuales miraron con amplia simpatía participativa a la Revolución Cultural pero sin comprenderla en todo su significado al generarse ésta propuesta desde los organismos dirigentes del Estado. Su trasfondo de lucha intermitente entre los sectores burocráticos enraizados en la estructura del partido y el poder institucional, fue ignorada en general para llegar a ser discutida en forma independiente en sus objetivos y estudiada en su verdadera trascendencia. 

Estos sectores estudiantiles e intelectuales partían de repetir incansablemente las consignas maoístas como si ellas reflejaran lo real, es decir, su aceptación implícita de los postulados maoístas a través de las citas compiladas por Lin Biao, el dirigente máximo de las fuerzas armadas, en el Libro Rojo, que los obligaban a un encuadramiento dirigido en todas sus manifestaciones, a una retención memorizada de estas citas del “pensamiento Mao”, y como consecuencia a un bajo cuestionamiento o extensión de lo propuesto por el líder del país.

La Revolución Cultural vista desde la perspectiva del poder político, de la hegemonía del PCCh y de su legitimidad, es decir, observada desde la inclusión de diferentes formas estructuradas de poder en las luchas inter burocráticas que expresaron las diferentes “líneas”, y las políticas  del partido gobernante frente a la realidad de su momento, también incluyen la comprensión por nosotros de la existencia en esos nuevos sectores “de clase” con una amplia capacidad recreativa. Estos nuevos sectores en el poder, una vez que han estructurado su formalidad funcional organizativa con inclusión de la identificación de sus propios intereses y privilegios, o incluso cuando se encuentran momentáneamente separados del poder, evidencian características de permanencia y crecimiento al extender sus nexos a todos los demás ámbitos de institucionalidad y del comportamiento de la vida en la sociedad. Su transformación en sector social o “clase” independiente, crea elementos de autodefensa sectorial que se definen o expresan como factores de poder, y que con el transcurrir del tiempo pueden  transformarse en dominio absoluto sobre el extenso territorio de la administración del Estado y del actuar del propio partido.

Como traté de remarcar al comienzo de la investigación:

“(...) El Estado posee la función particular de constituirse en elemento esencial de unión de todos los niveles de una formación dada. Aparece así como factor de orden en el conjunto de la estructura. También como principio de organización de una formación social determinada no en el sentido del orden político inmediato, sino en el de la cohesión del conjunto de los niveles que interactúan al cuidar el equilibrio general. Si partimos de la relación existente entre el Estado como elemento o estructura de unión y como el lugar inevitable de concentración de las contradicciones, podemos llegar a la expresión ambivalente de una formación socio política determinada, por ejemplo el partido dirigente, como nivel específico y lugar propicio a las transformaciones, que en lugar de llevar a cabo las premisas revolucionarias por las que fuera promovido a ese nivel directivo de todo el Estado, desarrolla una brecha creciente entre sus proposiciones organizativas y de desarrollo y los resultados político sociales objetivos.”

En este caso, es claramente demostrativo hasta aquí que la conmoción causada por la Revolución Cultural suponía un recambio en la composición del liderazgo partidario y del Estado, pero no su cuestionamiento a ninguna de las instituciones establecidas como necesariamente regidoras de la planificación económica general y del comportamiento previsible de sus distintos componentes sociales.  Como límite, la recreación organizativa de la Revolución Cultural tuvo inevitablemente como objetivo de fondo el trasladar desde afuera la lucha al interior del PCCh, tomar su estructura organizativa y de dirección para dinamizar su funcionamiento intentando diluir toda oposición desde allí, o al menos desconectándola del acceso a los mecanismos de dirección, movilización y control, y obligar al sector burocrático desplazado a una nueva negociación, en la que éste debería aceptar su rol dependiente. Pero tanto a Mao Zedong como a los diferentes sectores que intentaron una puesta en escena medianamente manejable de la Gran Revolución Cultural Proletaria, al proclamar como banderas principios e ideales doctrinarios que los trascendían históricamente, les fue imposible llegar a controlar en su amplio espectro a todas las fuerzas sociales y políticas que se desarrollaron y comenzaron a participar a partir de la propia Revolución Cultural. 

La propia esencia contradictoria del escenario político estuvo marcada por las profusas proclamas de democracia popular y lucha anti burocrática, pero subordinando a las masas al obligado pensamiento doctrinario y la persona de Mao Zedong, y al actuar como regidor de todo comportamiento al máximo exponente de la estructura burocrática, el Ejército Popular de Liberación. 
10.   En cuanto al tema del impacto en la opinión pública en Argentina y la coincidencia con un período tan sensible, como fueron los años de 1966 a 1969 y también hasta 1971, es decir los mismos años de la Revolución Cultural que son coincidentes con el primer gran intento de la clase dominante argentina de imponer un plan económico de redistribución regresiva de la riqueza nacional y un desmantelamiento del complejo de educación superior, que trataba de provocar una derrota estable a los sectores populares del país, y que terminaron en momentáneo fracaso hasta el ignominioso período de la dictadura militar abierta de 1976 - 1983, los medios masivos de comunicación reflejaron constantemente este accionar dentro de un comportamiento previsible. 

Implícitamente, con matices diferenciadores en cada uno de estos medios de expresión, en el tratamiento de las numerosas y preocupantes noticias lo mismo que en sus titulares en primera página, dejaban trascender la necesidad institucional de no potenciar a las alternativas políticas autóctonas en crecimiento, que ya no eran sólo cuestionadoras del orden vigente. Tratando de ignorar el hecho de que Argentina no mantuviera ningún tipo de relación con el país más densamente poblado del planeta, y que la transcripción de noticias no fuera tomada de corresponsales propios, se hacían eco de posibles similitudes metodológicas en otras latitudes que pudieran servir como diluyentes o factores comprensivos sobre el cuestionamiento general a la pesada mano represiva militar, aplicada en Argentina sobre todas las organizaciones gremiales, universitarias y políticas, al elaborar titulares sobre China con base en lo que ocurría en el Ejército Popular de Liberación o en la superestructura del Estado.

Asimismo, se ubica otra preocupación en los medios masivos generales al propiciar éstos una comprensión de las movilizaciones de los Guardias Rojos en China desde el punto de vista de la ruptura total de las normas de convivencia social, de un caos anárquico totalizador, que facilitaba el traslado a la opinión pública local de un clima de preocupación y prejuzgamiento sobre las propias movilizaciones de estudiantes y obreros que se sucedían en Argentina por esos mismos días. La descripción detallada de tomas indiscriminadas de propiedad privada o armamento estatal en China,
 no permitía proyectar o remitir las expectativas del ciudadano medio argentino sólo al marco teórico del inasible y poco peligroso cuestionamiento político e ideológico realizado por los estudiantes en las universidades, sino también sobre la mediana tranquilidad de su vida privada, lo que provocaría naturalmente su desapego sobre algunas formas de coincidencia con quienes se manifestaban exteriormente por las calles del país.

En el caso de las organizaciones militantes y los intelectuales que se vieron alimentados por la nueva serie de acontecimientos en China, a partir de la Revolución Cultural, el empuje disruptivo de las nuevas ideas en cuanto trascendencia de la disputa sino-soviética y su proyección a otras latitudes en las que se transformaron en manifestaciones históricas transformadoras del pensamiento colectivo, en Argentina sirvió para canalizar hacia nuevas formas organizativas el cuestionamiento propuesto desde los sectores juveniles en las tradicionales formaciones partidarias de izquierda. 

Al mismo tiempo que las ideas de la Revolución Cultural, fueron asimilables las experiencias revolucionarias de otros países y los discursos de sus líderes suplantaron la prédica previsible de los caducos dirigentes locales de izquierda. Ellos, como un auténtico resultado burocrático de su larga permanencia en los asuntos de la dirección de un partido, sucumbieron a la necesidad de tener que sancionar a los imprevisibles jóvenes que los cuestionaban. Una pequeña pero sentida “revolución cultural” avanzaba sus pasos por esos años en el país y en América, y sus resultados y consecuencias comenzarían a ser concretados organizativamente a partir de la década de los 70’s.  Y donde el que esto escribe, como muchos de los que ahora lo leen decidieron inscribir sus esperanzas.      

APÉNDICE

1.  CRONOLOGÍA HISTÓRICA PRELIMINAR HASTA 1979

1893, 26 de diciembre: Nace Mao Zedong (Mao Tse-tung).

1899-1895: Guerra chino-japonesa. En la última década del siglo XIX, varias potencias extranjeras habían extendido su presencia militar sobre China. La Rusia zarista dominaba parte de Mongolia y Manchuria (Dongbei), ocupando también los puertos de Dalian y Port Arthur (Lüshun); Alemania consideraba a la península de Shandong y la bahía inmediata como su zona de predominio; Inglaterra estaba profundamente asentada en el valle de Ghang Jiang (sobre el río Yangtze); Francia había forzado militarmente a la dinastía Qing, a reconocer sus intereses sobre Yunnan, Guangxi y Guangdong, en el sur de China, en inmediata relación con su ocupación de la península de Indochina; Estados Unidos tenía intereses en el ferrocarril de la línea de Huangzhou a Guangzhou, además de bancos y casas comerciales de Austria, Italia y Bélgica. Pero el agresor más agresivo y consecuente fue Japón, que al ser un país asiático consideraba tener mayores derechos naturales sobre territorio chino. En 1894, luego de destruir la flota de guerra de China a la salida del río Yalu, Japón se anexó Taiwan, con​troló Corea y participó al lado de los rusos en la anexión de Manchuria (Dongbei). Además logró que los Qing le pagaran una indemnización de 230 millones de taeles, que fueron facilitados a la corte por un consorcio de bancos franceses, ingleses, alemanes y rusos. Japón obtuvo el estatus de nación más favorecida con sus fábricas y bancos en China, y la introducción de manufacturas sin pagar impuestos. Pierre Souyri, ha aportado una precisa descripción de Japón en esas circunstancias:

“(...) Mal provisto de materias primas y dotado de una agricultura insuficiente, Japón había asegurado su equilibrio financiero y económico hasta alrededor de 1930 saldando sus importaciones de materiales en bruto y productos agrícolas con la exportación de los productos de sus industrias ligeras. Pero este sistema se había tornado impracticable por el desencadenamiento de la crisis mundial: Inglaterra y los USA, luchando contra la sobreproducción, habían cerrado a las mercancías japonesas los inmensos territorios que consideraban como sus cotos de caza. Japón había sido así puesto no solamente, como los otros imperialistas, ante el problema de los mercados, sino también delante del problema de las materias primas, de las que los USA y el Imperio Británico controlaban casi todas las fuentes mundiales.
 A partir de 1930, los japoneses fueron obligados a pagar con oro lo que saldaban antes con productos fabricados. Las existencias de oro de los nipones disminuyeron con una inquietante rapidez, pasando de un valor de 1.062 millones de yenes en 1928 a 470 millones en 1931. En estas condiciones, Japón estaba obligado a dedicarse inmediatamente a la búsqueda de nuevos mercados y, sobre todo, de nuevas fuentes de materias primas y de productos agrícolas, que pudiera importar sin agotar lo que le quedaba de sus activos en metal precioso. 
Fue esta necesidad la que determinó el desencadenamiento de la ofensiva de los ejércitos nipones contra Manchuria y Jehol en 1931-1932 y después contra el conjunto del territorio chino en 1937. En efecto, los objetivos particulares del imperialismo nipón eran inseparables de una política de conquista militar del territorio chino. Para los japoneses, se trataba de integrar la mayor cantidad posible de territorio chino a un espacio económico dominado por la oligarquía financiera de Tokio y separado del mercado mundial, a fin de obligar a Manchuria, Jehol y luego las otras provincias chinas a proveer a la economía japonesa de los productos que ésta necesitaba, a cambio de “signos monetarios artificiales” (es decir no basados en el patrón oro), los yenes. 
Con este objetivo, los nipones establecieron en todas las zonas chinas bajo su control una nueva moneda de curso forzoso, el yuan. Ahora bien, el yuan no era convertible más que en yenes, de manera que los territorios donde estaba establecido el yuan no podían desarrollar su comercio más que con los nipones dueños de los yenes. Pero para alcanzar este resultado, había que cerrar las “zonas yuan” a la circulación de las otras monedas basadas en el oro (dólares, libras, etc.) que abrían brechas en la impermeabilidad del bloque autárquico japonés. Para ello, los japoneses debían asegurarse el control político de las zonas en que querían establecer el sistema monetario “yen-yuan”, es decir, primero conquistar militarmente las regiones destinadas a ser integradas en la “esfera de coprosperidad de la Gran Asia Oriental”.

1900: Rebelión de los boxers. Toma su nombre de la práctica marcial que realizaban los componentes del Ievantamiento, y que al combinar golpes, saltos y gritos, produjo en los oc​cidentales la impresión de cierta forma de boxeo. Inicialmente la tendencia de los boxers fue antimanchú, por el origen de la casa real Qing, dadas las condiciones brutales de la 

aplicación de impuestos y el reclutamiento de soldados, que se habían hecho para tratar de enfrentar a los japoneses. Falta de apoyo popular, la emperatriz Ci Xi logró darle un contenido antiextranjero, y declaró la guerra a los países imperialistas. Al ser tomada la capital, Beijing, los blancos principales de la agresión popular fueron las misiones cristianas y las legaciones diplomá​ticas. Las potencias exranjeras organizan sus fuerzas militares y terminan por derrotar a los boxers, siendo perseguidos cruelmente sus simpatizantes y adherentes. La dinastía Qing, que los había abandonado a su suerte, volvió a negociar con los extranjeros aceptando pagar una indemnización de 450 millones de taeles por Ios daños causados en el levantamiento popular.

1905: Guerra ruso-japonesa. Los intereses encontrados de ambas potencias hacen estallar el conflicto armado que afecta el norte del territorio chino.

Agosto: Sun Zhongshang (Sun Yat-sen), representante de la burguesía nacional revolucionaria, en contraposición al otro sector de esa clase social, los compradores, que estaban ligados a los intereses extranjeros, fundó en Japón la Tong Meng Hui (“Sociedad de la Alianza”); se propone el cambio por un gobierno republicano, antidinástico.

1911, 10 de octubre: Caída de la última dinastía imperial en China. Los Qing, manchúes, dejan paso a la república.

1912, 1 de enero: Sun Zhongshang asume el cargo de presidente provisional de la República China, sustentando los principios de democracia y nacionalismo. Este dirigente trató de establecer un sistema de gobierno fuertemente influido por las ideas jeffersonianas de EEUU y de otros demócratas europeos, con un parlamento, asambleas provinciales y división de poderes en la administración central. En ese mismo año fue suplantado por el militar Yuan Shikai.

1913: Sun Zhongshang funda, en los primeros meses de ese año, el Partido Nacionalista Guomindang.

Marzo: Es asesinado uno de sus máximos líderes, Song Jiaoren, por sicarios de Yuan Shikai; éste disuelve el parlamento y las asambleas provinciales, y el partido de Sun es proscrito.

1914: Inicio de la Primera Guerra Mundial en Europa.

1915, enero: Japón presenta al gobierno de Yuan Shikai las "Veintiuna Demandas", en una clara afrenta para la soberanía china. La mayoría de sus incisos son aceptados por Yuan, lo que significaba convertir el noreste del territorio, parte del valle del Chang Jiang (río Yangtze), y las costas del sureste en virtuales protectorados de Japón.

1916: Muerte de Yuan Shikai. Desde 1914 este militar había tratado de hacer resurgir el sistema de gobierno dinástico. Con apoyo de Japón fue creado un movimiento que intentó establecer el ambiente propicio para que Yuan fuera aceptado como iniciador de esa nueva familia real. La propuesta política se vio eclipsada con la repentina desaparición del líder militar, sin dejar descendientes.

1917: Estados Unidos reconoce a China como zona de influencia de Japón, por el tratado Lansing-Ishü, como parte de su interés de que la potencia nipona participara de algún modo en la guerra contra Alemania y contra el movimiento popular revolucionario que tenía lugar en Rusia. 

Noviembre: Revolución bolchevique en la Rusia zarista.

1918: Li Dazhao organiza grupos de estudio de orientación marxista en la Universidad de Beijing. Mao Zedong, que trabajaba en la biblioteca de ese centro de estudios, asiste a las primeras reuniones de discusión.

1919: Movimiento del 4 de Mayo. La Conferencia de Paz de París permite a los repre​sentantes chinos plantear a los vencedores de la guerra, la reconsideración de las "Veintiuna Demandas" japonesas, y la autonomía tarifaria, tratando de recuperar Shandong de la derrotada Alemania. Pero la firma del Tratado de Versalles permitió el control de Japón sobre las propiedades e instalaciones germanas. En China la reacción indignada de estu​diantes, comerciantes y obreros se manifestó en el boicot y quema de manufacturas niponas. El sentimiento nacionalista y antiimperialista se organiza en lo que se denominó el Movimiento del 4 de Mayo,
 una organización formada principalmente por estudiantes e intelectuales en la que participaron activamente todos los futuros líderes revolucionarios. Sun Zhongshan reorganiza su partido permitiendo la entrada de éstos con sus nuevas ideas marxistas. La URSS, y su revolución, gana prestigio popular al decidir en julio la devolución a China de los territorios ocupados por el zarismo, mediante el Manifiesto Karakhai.

1920, febrero: Gregori Voitinski, representante del Comintern se reúne con Chen Duxiu y Li Dazhao. Nace la Liga de la Juventud Socialista.

1921, 1 de julio: Se crea el Partido Comunista de China (en adelante PCCh), en Shanghai. Los miembros fundadores fueron trece, entre ellos Mao Zedong.

1922, enero-marzo: Huelga de los trabajadores portuarios chinos dirigidos por el Guomin​dang, en Xianggang (Hong Kong).

Agosto: El Comité Central (en adelante CC) del PCCh acuerda establecer relaciones con el Guomindang, bajo el auspicio del delegado del Comintern, A. Joffe.

1923, enero: Sun Zhongshan, A. Joffe, y el PCCh acuerdan la entrada de los miembros de este partido al Guomindang, pero en forma individual.

Febrero: La huelga de obreros en Beijing y Wuhan, que estuviera orientada por el PCCh, es brutalmente reprimida por los militares autonomistas de esas zonas, conocidos como los "señores de la guerra".

Septiembre: Llegada a Guangzhou (Cantón) de M. Borodin, consejero del Comintern soviético, a pedido de Sun Zhongshang para reorganizar el Guomindang y su ejército.

1929, enero: Muerte de Lenin en la URSS, y lucha por el liderazgo político principalmente entre los sectores de Stalin y Trotsky.

El Guomindang sostiene su Primer Congreso Nacional en Guangzhou, en el que Mao Zedong resulta elegido como miembro de un comité para la revisión de los estatutos de esa organización.

Mayo: Es establecida la Academia Militar de Huangpu (Whampoa). Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek) es designado director comandante, Zhou Enlai encargado del Departamento Político, el mariscal soviético Blücher (alias Galin) como asesor militar.

1925, marzo. Muerte de Sun Zhongshang, y profundización de la lucha fraccional en el seno del Guomindang. Los sectores conservadores con Jiang Jieshi a la cabeza se enfrentan a la izquierda nacionalista liderada por Wang Qingwei por el dominio del partido.

Mayo: Incidente del 30 de Mayo. Un obrero chino es muerto por un capataz japonés en Shanghai, y las tropas británicas encargadas de mantener el orden en la concesión reprimen sangrientamente los motines y las demostraciones en un clima antimperialista.

Junio: Mao Zedong organiza asociaciones campesinas en la provincia de Hunan.

7 de septiembre: “(...) ocurrió una brutal matanza de obreros ferroviarios en Shanghai y el 18 (...) bajo las órdenes de Zhang Zo-lin, las tropas disolvieron el consejo sindical central (...), reprimieron a los trabajadores y encarcelaron a li Li-san (dirigente del PCCh)”.

1926, 20 de marzo: Incidente de Zhongshang. Es detenido el capitán del barco de guerra de ese nombre por tropas de Jiang Jieshi. El motivo que se aduce es estar preparando junto con el PCCh un golpe de estado. Jiang expulsa a los consejeros soviéticos y detiene a varios dirigentes del Partido Comunista.

Julio: Se inicia la Expedición del Norte, organizada por el Guomindang con plena participación del PCCh, para tratar de tomar el control sobre Beijing y otras importantes zonas en manos de militares autonomistas, los “señores de la guerra”; renegociar los tratados con las potencias extranjeras, y unificar en lo posible el territorio chino.

1927, 5 de abril: Declaración conjunta de cooperación entre el secretario del PCCh, Chen Duxiu, y el sector izquierdista del Guomindang, Wang Chingwei.

12 de abril: Las tropas de Jiang Jieshi comienzan el exterminio de dirigentes y simpati​zantes del PCCh, dirigiendo en lo fundamental la represión contra las centrales sindicales de Shanghai y Wuhan. Entre los más connotados dirigentes que logran salvar su vida figura Zhou Enlai. 

1 de agosto: Levantamiento de Nanchang. Zhou Enlai y Zhu De participan en la dirección la asonada que fracasa.
 La fecha es celebrada como el aniversario del nacimiento del Ejército Popular de Liberación.

7 de agosto: "Conferencia de Emergencia " de Jingjian, que decide suplantar la dirección sobre el PCCh de Chen Duxiu, por un buró político provisional ante las difíciles circunstan​cias de represión.

Septiembre: Levantamiento de la Cosecha de Otoño. Promovidos por Mao Zedong, que dirige los preparativos en Hunan y parte de Jiangxi, se producen una serie de levantamientos campesinos a lo largo del valle del río Huanghe (Amarillo), que no obtienen los objetivos esperados.

Octubre: Surgen las primeras organizaciones campesinas en forma de soviets en el norte de Guangdong.

Noviembre: Mao Zedong declina sus cargos en el Comité Central de la provincia de Hunan y en el buró político provisional del PCCh. Esto sería una derivación de los resultados negativos del llamado Levantamiento de la Cosecha de Otoño.

Diciembre: Comuna de Guangzhou (Cantón). Es establecida por el PCCh, y dura sólo cuatro días. 

1928, enero-febrero: Mao Zedong y Zhu De, al unificar sus fuerzas, conformarán el primer cuerpo del Ejército Rojo, alrededor de diez mil hombres mal armados, en Jinggangshan. En este año se realiza en Moscú el Sexto Congreso de PCCh, el cual eleva a su CC a Mao, en ausencia, y a Li Lisan. Se fortalece de manera interna la llamada posteriormente "Línea Li Lisan".

I930, julio: Las tropas del PCCh atacan Changsha, capital de Hunan, siguiendo lo propuesto por Li Lisan, pero deben desocuparla pocos días después.

Octubre: Establecimiento del Soviet de Jiangxi, por Mao Zedong.

Noviembre: La esposa de Mao, Yang Kaihui, y su prima hermana son ejecutadas por los nacionalistas de Hunan.

Diciembre: Incidente de Futian. Uno de los más peligrosos momentos de la lucha revolu​cionaria, en donde son detenidos cuatro mil soldados del Ejército Rojo y oficiales del Comité de Acción de la provincia de Jiangxi. En noviembre se habían encontrado documentos comprometedores para algunas fuerzas del Partido Comunista, las que aparentemente estaban ligadas a un golpe anticomunista contra la dirección de Mao Zedong. Los prisioneros logran escapar de la prisión de Futien y luego darán su apoyo a Zhu De.

Se inicia la primera de las cinco campañas Ilamadas "Rodear y suprimir" que bajo el mando de Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek) tratan de destruir las bases del PCCh.

1931: Regresa desde la URSS, el llamado "Grupo de Moscú" que lidera Chen Shaoyu. 

Septiembre: Los japoneses ocupan parte de Manchuria (Dongbei).

Octubre: Se suspende la tercera campaña contra el PCCh por parte del Guomindang. 

Diciembre: Nacimiento de la llamada República de Soviets de China, bajo la dirección de Mao Zedong, luego de realizarse el Primer Congreso de Soviets, en noviembre, que había designado a éste como presidente de su Comité Central Ejecutivo.

1933, enero: El CC del Partido Comunista cambia su sede a la provincia de Jiangxi, por razones de seguridad.

Octubre: El Guomindang comienza la quinta campaña "Rodear y suprimir", y las fuerzas comunistas inician la legendaria Larga Marcha, que recorrerá 25 mil li (12 mil kilómetros) por 11 provincias chinas, ante la constante presión de las tropas nacionalistas.

1935, enero: "Conferencia de Zunyi", en la provincia de Guizhou. Mao es designado al buró político de su partido, consolidando su preeminencia en el PCCh y sobre su ejército. 

Octubre: En el norte de la provincia de Shaanxi finaliza la Larga Marcha.

Diciembre: Movimiento del 9 de Diciembre. En esencia urbano, este movimiento se desarro​lló contra la presencia de las tropas japonesas en China. En la "Conferencia de Wayepao" Mao impulsa la idea de constituir un nuevo frente nacional revolucionario. Se produce el llamado Incidente de Xian en que Jiang Jieshi fue secuestrado por el militar manchuriano Zhang Xueliang, quien bajo el avance de las tropas japonesas en su territorio le demandó la constitución de un frente antijaponés con el PCCh. En este acontecimiento intervino como mediador Zhou Enlai, obteniéndose el compromiso de unión de las fuerzas con Jiang Jieshi, y secundariamente la liberación de dirigentes y simpatizantes del PCCh que estaban en cárceles nacionalistas, entre ellos el economista Fang Yi. El PCCh establece su capital en Yenan.

1937, 7 de julio: Invasión general por parte de Japón, y comienzo de la guerra que durará hasta 1945.

Agosto: Zhu De y Zhou Enlai se reúnen con la comisión militar del Guomindang, para dar inicio al Segundo Frente Unido.

Noviembre: El Guomindang cambia la capital nacionalista de Nanjing a Chongqing, ante la presión de las tropas niponas sobre las costas chinas.

1938: En este año Japón consolida posiciones y desarrolla su aparato administrativo en Mongolia Interior, Dongbei (Manchuria), Beijing y Nanjing, bajo la tácita aprobación de los países occidentales, mientras no fueran afectados sus intereses en territorio chino.

1941, enero: Incidente del Nuevo Cuarto Ejército. Alrededor de nueve mil soldados de este ejército del PCCh son muertos, heridos o capturados por los nacionalistas, entre ellos su comandante y el comisario político.

1942: El PCCh comienza su campaña de rectificación política, o Movimiento Zheng Feng, que durará hasta 1944.

1944, noviembre: Estados Unidos, por medio de su embajador Husley, trata de negociar un gobierno de coalición entre el Guomindang y el PCCh.

1945, agosto: Tropas soviéticas entran en Dongbei (Manchuria). Japón se rinde a las potencias aliadas.

Noviembre: Negociaciones con el representante militar norteamericano general Mar​shall, llevadas a cabo por Zhou Enlai, para tratar de evitar la guerra civil.

1946, 10 de enero: Firma de un tratado de paz entre el Guomindang y el PCCh en Chongqing.

Abril: Ruptura del cese del fuego e inicio de la última etapa de la guerra civil.

1947, marzo: Yenan, capital del PCCh, cae en manos nacionalistas. El PCCh comienza a aplicar la reforma agraria en sus áreas de dominio.

1949, enero: El Ejército Rojo entra a Beijing.

Septiembre: Primera Conferencia Política Consultiva del PCCh, que decide establecer la República.

1 de octubre: Proclamación por Mao Zedong, en la plaza Tien Anmen, de la República Popular China.

16 de diciembre: Mao viaja a la URSS.

1950, 14 de febrero: Es firmado el Tratado de Amistad y Asistencia entre China y la URSS, además de otros acuerdos sobre devolución de ferrocarriles en Dongbei (Manchuria) y los puertos de Dalian y Lüshun (Port Arthur).

30 de abril: Promulgación de la Ley de Matrimonio.

25 de marzo: El CC del PCCh hace público un comunicado en el que llama a estudiar dos dis​cursos de Mao y Stalin, sobre el fortalecimiento de la unidad y la cooperación con los que no están en el Partido Comunista.

28 de junio: Es promulgada la Ley de Reforma Agraria. Estalla la guerra en Corea. 

Octubre: Intervención del Ejército de Voluntarios de China en Corea, bajo el mando de Peng Dehuai.

1951, 2 de febrero: Se hace público el "Reglamento para el castigo a los contrarrevolucio​narios".

Octubre: Mao Zedong desarrolla ante la Conferencia Política Consultiva su trabajo "Sanfan, Wufan" (sobre los 3 y los 5 Anti, que es la base teórica de las campañas del mismo nombre).

Diciembre: Reforma y nacionalización de algunas empresas privadas. Se desarrolla la "Campaña de los 3 Anti", en contra de la corrupción administrativa.

1952: Se inicia la "Campaña de los 5 Anti".

Noviembre: Se crea la Comisión de Planificación de Estado, bajo la dirección de Gao Gang. 

1953, enero: Comienza el Primer Plan Quinquenal.

Julio: Armisticio en Corea.

1954, febrero: Liu Shaoqi ataca, en un informe político, a la denominada "fracción antipartido" (encabezadas por Gao Gang (Kao Kang) y Rao Shushi (Jao Shu-shih).

20 de septiembre: Primera Asamblea Nacional Popular, que proclama la Primera Consti​tución y la reorganización administrativa. Queda abolido el cargo de “comandante en jefe” del ejército que detentaba Zhu De.

Mao Zedong se reúne con Nikita Jruschov en Beijing.

1955, 31 de marzo: Resolución contra Gao Gang y Rao Shushi, luego del informe de Deng Xiaoping.

Abril: Conferencia de Bandung, a la que asiste Zhou Enlai.

31 de julio: En un famoso discurso, Mao Zedong se pronuncia por el paso de la cooperativización agrícola a la comuna colectiva, pasando de la reforma agraria a la agricultura socialista, en lo que no estaba de acuerdo el sector encabezado por Liu Shaoqi. Se ratifica el Primer Plan Quinquenal.

1956, febrero: Vigésimo Congreso del PCUS en Moscú y denuncia de los crímenes y el “culto a la personalidad” de Stalin por parte de Jruschov.

26 de mayo: Discurso de Lu Dingyi dando por iniciada la Campaña de las Cien Flores. 

Octubre: Revueltas populares en Hungría.

1957, 27 de febrero: Mao Zedong presentó ante la 11ª. Sesión de la Conferencia Suprema de Estado su análisis "Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo".

1 de agosto: Lu Dingyi tiene nuevamente a su cargo el discurso clave para dar inicio al Movimiento Antiderechista.

Se desarrolla el Movimiento Xia Fang (Ir a los niveles bajos).

Noviembre: Mao proclama en Moscú que "el viento oriental" prevalecerá sobre el "viento occidental".

1958, 5 de mayo: Liu Shaoqi presenta ante la Segunda Sesión del Octavo Congreso del PCCh, un informe donde expone los lineamientos del Gran Salto Adelante hajo los principios de la revolución ininterrumpida sostenidos por Mao.

Julio: Son creadas las primeras comunas populares.

Diciembre: Mao Zedong propone su retiro como presidente de la República. Drástico ajuste de los planes económicos del Gran Salto Adelante para 1959. Los soviéticos conside​ran nulo el acuerdo de participación nuclear con China.

1959, marzo: Revueltas en Tibet.

Abril: La Segunda Asamblea Nacional Popular nombra a Liu Shaoqi como Presidente de la República, y son designados dos vicepresidentes en lugar de uno: Song Qingling, viuda de Sun Zhongshang, y Dong Biwu. Resolución sobre la autonomía de Tibet bajo el gobierno central de China. 

14 de julio: Carta de Peng Dehuai, Ministro de Defensa, en discrepancia con los resultados del plan económico propuesto por Mao.

Agosto: La Octava Reunión Plenaria del CC del PCCh revoca el Gran Salto Adelante. Nehru acusa a China de provocar incidentes fronterizos con la India.

1960, abril: Ratificación del Programa de 12 años de duración para el desarrollo agrícola.

Retiro de los técnicos soviéticos.

Noviembre: Descentralización de las comunas.

Choque de las delegaciones de China y la URSS en la Reunión Internacional de Trabajado​res, realizada en Moscú.

1961, enero: Reunión Plenaria del  CC que establece la subordinación de la industria al desarrollo agrícola. Son repuestos los burós políticos regionales para ejercer un mayor control partidario.

Agosto: Discurso de Chen Yi sobre la creciente despolitización en la educación. Octubre: Zhou Enlai asiste a las reuniones del Vigésimo segundo Congreso del PCUS, en Moscú, ahondándose la crisis entre China y la URSS al haber desacuerdos respecto al proceso de Albania.

1962, septiembre: Mao propone un Movimiento de Educación Socialista, que se prolon​garía en su aplicación hasta 1965. Se trata de reajustar severamente la educación política e ideológica ante el peligro del llamado "revisionismo soviético”, bajo la consigna: "Nunca olvidar la lucha de clases". Se crea una Comisión Central de Control.

1963, diciembre a enero de 1964: Zhou Enlai visita diez países del continente africano. 

1964, febrero: Mao Zedong lanza la consigna: “En agricultura aprender de Dazhai”. 

Mayo: Primera edición de las "Citas del presidente Mao", compiladas por Lin Biao. 

Se presenta en la Ópera de Beijing la obra: "La linterna roja".

1965, septiembre: Discurso de Lin Biao bajo el título "Viva la victoria de la guerra popular", convocando metafóricamente a "rodear las ciudades desde el campo'.

Octubre: Se concluye un acuerdo para la compra de trigo a Canadá por tres años. 

Noviembre: Yao Wenyuan publica un polémico artículo de ataque a la obra escrita por Wu Han, literato y vicealcalde de Beijing, en que era obviamente defendido el ex Ministro de Defensa Peng Dehuai.

1966, enero: Comienza oficialmente el Tercer Plan Quinquenal de desarrollo econó​mico.

25 de mayo: Nie Yuanzi coloca en los muros de la Beida (Universidad de Beijing), el que sería considerado por el propio Mao Zedong como "el primer dazibao revolucionario de China". El cartel fue reimpreso por el Renmin Ribao (Diario del Pueblo), el 2 de junio, en lo que se apreció como el "primer golpe de consideración" provocado por la Revolución Cultural.

Julio: Mao nada 13 kilómetros en el río Chang Jiang (Yangze), durante 65 minutos.

8 de agosto: Resolución de la Undécima Reunión Plenaria del Octavo CC del PCCh, conocida como "Los 16 puntos", dando inicio en forma oficial a la Gran Revolución Cultural Proletaria. Deposición de Liu Shaoqi y surgimiento de Lin Biao como sucesor de Mao Zedong.

18 de agosto: Un millón de Guardias Rojos, de formación extra partidaria, se reúnen en la plaza Tien An Men, bajo la jefatura de Mao Zedong.

27 de octubre: China lanza su primer proyectil de ojiva nuclear.

1967, 5 de febrero: Es creada por los Guardias Rojos bajo la dirección de Wang Hongwen y Zhang Chunquiao la Comuna Popular de Shanghai, que el 24 de marzo se redenominaría como Comité Revolucionario.

Abril: Campaña de denuncias contra Liu Shaoqi.

Julio: Motines en Wuhan, donde los Guardias Rojos son arrestados y maltratados por fuerzas militares, contraviniendo expresas órdenes del Ministro de Defensa Lin Biao, y del Comité de dirección de la Revolución Cultural. Intervención personal de Zhou Enlai.

1968, enero: Hace su aparición el grupo ligado a la dirección de la Revolución Cultural "Rectificación y renovación del partido", dirigido por Kang Sheng, Yao Wenyuan y Zhang Chunqiao.

Septiembre: Invasión de tropas soviéticas a Checoslovaquia.

Octubre: La Duodécima Reunión Plenaria del Octavo Comité Central del PCCh expulsa de por vida a Liu Shaoqi de su seno.

1969, abril: Se inaugura el Noveno Congreso del PCCh, que intentará unir las diferentes fracciones partidarias bajo la consigna “unámonos para obtener nuevas victorias”, pero que significa el fortalecimiento de la posición de Lin Biao. Pierde fuerza el proceso de la Revolución Cultural.

I2 de noviembre: Muere Liu Shaoqi en la prisión de Kaifeng.

1970: Chen Boda es acusado de intervenir en un intento de golpe de Estado. 1971, enero: Lanzamiento oficial del Cuarto Plan Quinquenal.

Febrero: Lin Biao es acusado de dirigir un plan contra el Estado.

13 de septiembre: Según la versión oficial dada a conocer muchos meses después, al estrellarse el avión Trident 256 en que huía hacia la URSS, Lin Biao muere junto con su esposa e hijo en Undur Khan, Mongolia.

1972, 24 de agosto: Informe de Zhou Enlai sobre el abortado golpe de Estado de Lin Biao. 

Mao Zedong recibe al presidente de EEUU, Richard Nixon.

1973, agosto: Rehabilitación de Deng Xiaoping por el Décimo Congreso del PCCh. Conflicto abierto entre Zhou Enlai y el grupo Ilamado "Banda de los Cuatro".

1974: Inicio de la “Campaña contra el renacimiento del confucianismo”, que sirve para atacar indirectamente a Zhou Enlai.

29 de noviembre: Muerte de Peng Dehuai.

1975, 17 de enero: La Cuarta Asamblea Nacional Popular adopta una nueva constitución. 

Septiembre: Primera Conferencia Nacional sobre “Aprender de Dazhai en agricultura”. China establece ligaduras formales con la Comunidad Económica Europea. Retorna a Cambodia el príncipe Norodom Sihanouk luego de permanecer exilado en Beijing durante cinco años.

23 de octubre: Es completado el Ferrocarril de Tanzania, que une a este país con Zambia en un recorrido de 1.872 kilómetros. La planificación y soporte técnico estuvo a cargo de China.

29 de octubre: El cancillcr alemán occidental Helmut Schmidt visita China.

1 al 5 de diciembre: El presidente de Estados Unidos, Gerald Ford, visita la República Popular China.

1976, enero: Es lanzado el Quinto Plan Quinquenal.

8 de enero: El primer ministro Zhou Enlai muere afectado de cáncer a la edad de 78 años.

7 de febrero: Hua Guofeng asume en forma interina el cargo de primer ministro. Deng Xiaoping inicia su segunda desaparícíón püblica.

4 de abril (Día Qing Ming): Incidentes en la Plaza Tien An Men al retirarse las ofrendas florales colocadas en honor de Zhou Enlai. Wu De acusa en un discurso a Deng Xiaoping de organizar las demostraciones.

Al ser creado el cargo de primer vicepresidente del CC del PCCh, lo asume el mismo Hua Guofeng.

15 de abril: Mao Zedong suspende la recepción a visitantes extranjeros. China e India intercambian embajadores por primera vez desde los enfrentamientos fronterizos de 1962. 

12 de mayo: Es anunciado por Radio Beijing "que en el Tibet, todos los comerciantes privados habían sido incorporados dentro del sistema empresarial estatal ".

17 de mayo: Con la asistencia de alrededor de diez mil personas es celebrado un acto en memoria de Liu Shaoqi.

7 de julio: Muere Zhu De.

28 de julio: Un sismo con epicentro en Tangshan causa la muerte de cientos de miles de personas.

8 de setiembre: Mao Zedong fallece a las 0:10 a.m. Comienzan los enfrentamientos dentro del PCCh.

6 de octubre: Los integrantes de la "Banda de los Cuatro" son arrestados, Hua Guofeng asume al día siguiente, como sucesor de Mao, la presidencia del Partido Comunista. 

Diciembre: Segunda Conferencia Nacional sobre “Aprender de Dazhai en agricultura”. 

1977, 15 de febrero. China vende en Europa 80 toneladas de oro.

Marzo: El gobierno chino levanta la prohibición que pesaba sobre la música de Bee​thoven.

15 de abril: Es publicado el quinto volumen de las Obras Selectas de Mao Zedong.

25 de mayo: Se levantan las restricciones para la lectura de las obras de Shakespeare.

7 de julio: El órgano oficial del Partido Comunista de Albania ataca a China indirecta​mente, por haber abandonado la aplicación del "marxismo-leninismo".

22 de julio: Deng Xiaoping es restituido en todos sus cargos políticos partidarios. Los integrantes de la "Banda de los Cuatro" son expulsados del Partido Comunista.

30 de agosto: El presidente Tito de Yugoslavia visita por primera vez la República Popular China, siendo el primer líder extranjero que llega al mausoleo de Mao Zedong.

1978, 19 al 24 de enero: Visita del presidente francés Raymond Barre.

3 de febrero: Acuerdo de intercambio por cinco años entre China y la Comunidad Econnómica Europea.

16 de febrero: Japón y China firman un acuerdo de intercambio hasta 1985 por 20 mil millones de dólares.

26 de febrero: Es promulgada una nueva constitución para la República. Hua Guofeng anuncia la abolición de los Comités Revolucionarios.

18 de marzo: En el marco de la Primera Conferencia Nacional de Ciencias, Deng Xiaoping reconoce que el atraso con respecto a la producción de alimentos, en un promedio anual comparativo, sería de 1.000 kg por trabajador agrícola en China contra 50.000 kg por trabajador en Estados Unidos.

11 de mayo: Tropas soviéticas incursionan en algunas islas de China sobre el río Ussuri. 

15 de mayo: El presidente rumano Ceausescu visita China.

20 de mayo: El secretario de Seguridad de Estados Unidos Zbigniew Brzezinski llega a China y efectúa declaraciones contra la Unión Soviética.

19 de junio: El gobierno chino clausura los consulados de Vietnam en Guangzhou, Kunming y Nanning.

3 de julio: Es suspendida toda la ayuda económica a Vietnam.

7 de julio: Se da por finalizada la asistencia técnica y económica a Albania.

1 de agosto: Cientos de habitantes de origen chino cruzan la frontera desde Vietnam hacia China.

12 de agosto: Japón y China firman un tratado de paz, amistad y cooperación económica por diez años, condenando las "hegemonías" de cualquier tipo.

29 de octubre: El secretario de Energía de Estados Unidos, James Schlesinger, llega de visita a China.

3 de noviembre: Deng Xiaoping inicia las visitas a Malasia, Singapur, Burma y Tailandia. Es firmado entre Vietnam y la URSS un tratado de amistad y asistencia.

15 de noviembre: En un artículo del Kuangming Bao se llama a la Revolución Cultural como "contrarrevolucionaria".

19 de noviembre: Aparecen dazibao’s de crítica a los miembros del buró político que tuvieron estrecha relación con la Revolución Cultural: Wang Dongxing, Chen Yonggui, Wu De y otros. Mao es también criticado. Son rehabilitados Liu Shaoqi y Peng Dehuai.

4 de diciembre: Francia anuncia que venderá a China dos reactores nucleares, dentro de un tratado de intercambio por 14 mil millones de dólares.

14 de diciembre: China efectúa un ensayo nuclear.

18 de diciembre: Es enfatizado por la Tercera Reunión Plenaria del Onceavo CC la necesidad de modernización a diferentes niveles.

19 de diciembre: Coca Cola anuncia que producirá y venderá en China su famosa bebida, y Boeing vende a este país tres Jumbo jet 747 Aircraft.

25 de diciembre: Vietnam invade militarmente Cambodia.

    2.  GLOSARIO
"Actuar siempre de acuerdo a los principios establecidos": nombre de una consigna hecha pública por el grupo conocido como "Banda de los Cuatro" en textos políticos y en una canción de adoctrinamiento. A la muerte de Mao Zedong, su viuda Jiang Qing y el grupo al que pertenecía dieron a conocer esta frase como la última voluntad del máximo líder de la revolución china. Por otra parte, los seguidores moderados de Mao y la dirección del PCCh sostuvieron que esta tergiversación de la frase de Mao: "Actuar siempre de acuerdo con los principios del pasado", encubría el interés del grupo ultraizquierdista de subvertir el orden y dar un golpe de Estado. Hua Guofeng, a cargo de la presidencia del partido, finalmente hizo detener a todos los integrantes de la "Banda de los Cuatro".

Aldea de Tres Familias: Bajo esta denominación se designó, desde 1966 al grupo formado por Deng Duo, director de la comisión de propaganda del Comité Municipal de Beijing; Wu Han, vicealcalde de esa ciudad y cuadro literario, y Liao Mosha. Proviene este nombre de una serie de artículos que ellos redactaron y publicaron en el Beijing Ribao (Diario de Beijing), el quincenario Qianxian (EL Frente), así como también en el Beijing Wanbao (vespertino de Beijing), bajo los títulos de "Charlas nocturnas en Yenshan" y "Crónicas de la Aldea de Tres Familias". Los ideólogos de la Revolución Cultural encontraron en estos artículos elementos críticos al llamado "pensamiento Mao Zedong". Los integrantes del grupo Aldea de Tres Familias fueron perseguidos. Aparentemente Wu Han se suicidó, Deng Duo también murió tiempo después, y en febrero de 1979 Liao Mosha fue rehabilitado.

Banda de los Cuatro: Se dio esta denominación despectiva, luego de la muerte de Mao Zedong, a los integrantes del grupo liderado por Jiang Qing, Yao Wenyuan, Zhang Chunqiao y Wang Hongwen. Éste fue uno de los sectores más activos en la dirección dada a la Gran Revolución Cultural Proletaria iniciada en 1966. Sus componentes fueron detenidos por orden de Hua Guofeng, presidente del PCCh, en octubre de 1976.

Beida:  Este término proviene de la contracción de las palabras Beijing Daxue que significa Universidad de Beijing. Con él se denomina popularmente a este alto centro de estudios. 

Cuatro nuevos:  En aquellos lugares donde los Guardias Rojos realizaban sus movilizacio​nes, se denominaba así a los postulados de la Revolución Cultural sintetizados como: nuevas ideas, nueva cultura, nuevas costumbres y nuevos hábitos.

Cuatro plagas: Dentro del programa para el desarrollo agrícola para los años de 1956-1967, se incluyeron las consignas "hacer verde el campo", que implicaba plantar millones de árboles; "mecanizar", encaminada a mejorar las herramientas agrícolas; "irri​gar", para una racional utilización del agua y tendiente a prevenir sequías e inundaciones​, y "acabar con las cuatro plagas" en referencia a la campaña por el exterminio de moscas, mosquitos, ratas y gorriones.

Dan: Unidad de medida seca para granos equivalente a 1 hectólitro.

Dazhai: Nombre de un distrito de la provincia de Shanxi en el cual su brigada de producción, bajo el liderazgo de Chen Yonggui, logró niveles de producción y de recupe​ración de terrenos infértiles muy altos, en relación con otros lugares. Bajo la política agrícola de mediados de la década de 1960 que promovía programas de desarrollo a partir de la iniciativa local, lo que reducía el intercambio regional y la dependencia de la ayuda externa, se tomó a Dazhai como ejemplo nacional de autosuficiencia productiva, permitien​do a Mao Zedong lanzar la consigna "en agricultura aprender de Dazhai", que se viera escrita por todo el territorio de China. En julio de 1979, el Renmin Ribao (Diario del Pueblo) anunció que las cifras productivas de la Comuna Modelo de Dazhai fueron falsificadas, desde 1973 a 1977, con propósitos políticos.

Dazibao: Término que significa de manera literal "periódico en grandes caracteres", y que fundamentalmente comenzó a ser reconocido a partir del 25 de junio de 1966, cuando el dirigente estudiantil Nie Yuanzi colocó sobre los muros de la Universidad de Beijing al que sería consíderado por Mao Zedong como el "primer dazibao revolucionario".

Día Qingming: Quinto período solar que coincide con uno de los primeros días del mes de abril de cada año, que literalmente significa "claridad pura". Tradicionalmente se utiliza este día para honrar a los muertos y limpiar sus tumbas. El 4 de abril de 1976 se hicieron ofrendas florales al desaparecido primer ministro Zhou Enlai en la plaza Tian Anmen de Beijing. Las autoridades municipales, lideradas por Wu De, retiraron las ofrendas dando origen a revueltas y enfrentamientos de proporciones que la prensa oficial se encargó de atribuir a los seguidores de Deng Xiaoping, quien comenzaría su segunda desaparición pública hasta julio de 1977.

Diez Grandes Relaciones: Con ese título se conoce el informe del presidente Mao Zedong presentado, en abril de 1956, ante una reunión ampliada del buró político del partido. Allí Mao resumió un conjunto de políticas orientadas al manejo correcto de las llamadas relaciones entre: 1) industria y agricultura, y entre industria pesada y ligera; 2) industrias costeras y del interior; 3) construcción económica y defensa nacional; 4) Estado, coopera​tivas e individuos; 5) autoridades centrales y locales; 6) nacionalidad Han y minorías nacionales; 7) miembros del Partido Comunista y los que no lo son; 8) revolución y contrarrevolución; 9) lo bueno y lo malo dentro del partido, y 10) en cuanto a las relaciones internacionales.

Esquema del Proyecto 571: Bajo este nombre el primer ministro Zhou Enlai dio a conocer, el 24 de agosto de 1973 ante el Décimo Congreso del PCCh, el plan de golpe de estado liderado por el ex Ministro de Defensa Lin Biao. La asonada, que implicaba a numerosas personas, incluido el hijo del acusado, Lin Liguo, debía estallar en el mes de septiembre de 1971. Según el informe oficial, Lin Biao murió al estrellarse el avión Trident 256 en que había intentado huir, en las cercanías de Undur Khan, Mongolia, el día 13 de septiembre de ese año.

Guardias Rojos: Denominación dada a la organización juvenil extra partidaria conformada bajo el auspicio de Mao Zedong, que hizo su aparición oficial pública el 18 de agosto de 1966 (aunque desde mayo comenzaron a organizarse), cuando un millón de personas se concentraron en la plaza Tian Anmen de Beijing presi​didos por el propio Mao, Lin Biao, Jiang Qing y Zhou Enlai, con un discurso de apertura a cargo de Chen Boda, un teórico y ex secretario personal de Mao que será uno de los dirigentes máximos de la Revolución Cultural. Los comienzos de Guardias Rojos pueden rastrearse en una pri​mera etapa llamada Movimiento de Educación Socialista que, a propuesta de Mao, se lanzó en septiembre de 1962 y terminó en 1965. Sus fundamentos parten del necesario reajuste político e ideológico ante el peligro de caer en un "revisionismo igual al de los soviéticos" y su consigna básica fue la frase de Mao: "No olvidar nunca la lucha de clases". La juventud china de escuelas y universidades, así como los soldados del Ejército Popular de Liberación y las organizaciones obreras y campesinas, fueron la base social principal sobre la que se asentaría la segunda etapa llamada Gran Revolución Cultural Proletaria, que dirigió su ataque principal contra el presidente Liu Shaoqi y sus seguidores, considerados "la nueva burguesía del partido". Los tumultuosos acontecimientos posteriores a 1966 que trastoca​ron el funcionamiento educativo y judicial así como la producción misma, dieron por resultado la conformación de la Comuna Popular de Shanghai el 5 de febrero de 1967 (que seguía el modelo de la Comuna de París de 1871), y que en marzo, bajo anuencia oficial, se redenominaría Comité Revolucionario. Asimismo, en casi todas las principales ciudades del país fueron creados Comités Revolucionarios. No obstante, en muchas po​blaciones los comandantes militares dieron prioridad al restablecimiento del orden público, en contradicción con las disposiciones del ministro de defensa Lin Biao. El caso más extremo en ese sentido se produjo cuando fueron arrestados los líderes de los Guardías Rojos en Wuhan, en julio de 1967, recién llegados desde Beijing. La directa participación de Zhou Enlai, evitó una crisis de mayores proporciones. En el marco de la invasión a Checoslovaquia por los soviéticos, en septiembre de 1968, Mao Zedong llamó al ejército a poner fin al caos, convocando a los Guardias Rojos a disol​ver sus organizaciones y volver a sus lugares de origen, al lado de los trabajadores para aprender de ellos.

Jin: Unidad de peso correspondiente a 1/2 kilogramo.

Lao da ge (lao ta ko): Literalmente "viejo hermano mayor". Bajo este sobrenombre afectuoso eran considerados los expertos y técnicos soviéticos que colaboraban en la reconstrucción de la economía china, hacia 1952.

Li: Unidad de medida equivalente a 1/2 kilómetro.

Liang Xiao: Nombre común utilizado para firmar los artículos escritos por los integran​tes del grupo "Banda de los Cuatro", publicados en la prensa oficial, en el período de la Revolución Cultural.

Ma An Xing: Literalmente significa "en forma de silla de montar", o sea “en forma de U”. Imagen que es utilizada en China para describir el desarrollo político y económico: a una etapa de salto cualitativo, le sigue un período de retroceso limitado que dará lugar, a otro período de salto mayor. Implica el reconocimiento de ciertas rectificaciones y reajustes necesarios en la aplicación de un plan determinado, en una adecuación de la f'rase de Lenin "dos pasos adelante, uno atrás".

Programa de ocho puntos: Al proponerse la creación de comunas populares para el incremento de la producción agrícola, fue impulsado un programa que incluía: 1) arada profunda, que posteriormente se demostró inadecuado en los lugares con delgada capa de tierra fértil; 2) mejoramiento del suelo; 3) mejor uso de los fertilizantes; 4) conservación del agua; 5) suficiente riego; 6) uso de semillas mejoradas; 7) plantación racional compacta y protección de las plantas, y 8) perfeccionamiento de las herramientas.

Qu (chu'u): División administrativa a nivel de distrito, región, área.

Quyi: Forma de arte folklórico que incluye baladas cantadas, referencia de historias y cuentos, diálogos cómicos, frases agudas, etcétera.

San Zi Yi Bao: Significa "Tres libertades y un contrato". Ésa fue una política iniciada por Liu Shaoqi en 1962 y abogaba por: lotes de tierra privados, mercados libres, libertad de realizar trabajos suplementarios para ganar dinero y contratos dados a familias para que produjeran cierta cantidad de grano. Esta política suscitó grandes críticas durante la Revolución Cultural.

Tres no: Bajo esta denominación se incluyó la consigna: "No pescar a la gente por sus faltas, no propinarle bastonazos, no ponerle etiquetas a la gente", que fuera acuñada por Deng Xiaoping ante la segunda sesión del Quinto Comité Nacional de la Conferencia Política Consultiva, para argumentar en favor de una amplia participación popular en la política del país.,

Tres principios fundamentales: Expresados por Mao Zedong, y subrayados por el Noveno y Décimo congresos del PCCh; con ellos finalmente, y después de la muerte de Mao, se condenó por actividad fraccional a la "Banda de los Cuatro". Significan: "practicar el marxismo y no el revisionismo; trabajar por la unidad y no por la escisión; y actuar en forma honrada y franca y no urdir intrigas ni maquinaciones".

Xiang (hsiang): Unidad básica administrativa de China, campo, villa o área rural. En el período en que fue aplicado el Gran Salto Adelante, dado que la comuna rural ya no era una unidad puramente económica, porque éstas abarcaban lo político, lo cultural y el nivel militar también, se decidió integrar la aldea administrativa en un xiang. El consejo o gobierno popular de un xiang sería integrado a la dirección administrativa de la comuna popular. Es decir que del paso de la cooperativa agrícola, que podía abarcar a unos cientos de familias, a la comuna popular, que llegaba a organizar a miles de familias campesinas, la superficie utilizada y administrada era similar al xiang tradicional.

Zhan dou hua: Denominación que se utilizó en algunas comunas altamente productivas, donde la fuerza de trabajo se había organizado con un marcado estilo militar. Significa aproximadamente "cultivar como si se luchara en un campo de batalla".

Zhou (chou): División administrativa, prefectura.

3.  ASAMBLEA NACIONAL POPULAR

Es el máximo organismo del poder del Estado en la República Popular China, que ejerce las labores de un congreso legislativo en representación de toda la comunidad nacional. Entre sus funciones más destacadas se encuentran: la de reformar la constitución; legislar; decidir el nombramiento del primer ministro a propuesta del Comité Central del PCCh; decidir sobre el nombramiento de los demás componentes del Consejo de Estado a propuesta del primer ministro; designar al presidente del Tribunal Supremo Popular y al fiscal general de la Fiscalía Suprema Popular; examinar y aprobar el plan económico nacional, el presupuesto del Estado y controlar su utilización; decidir sobre asuntos de guerra y paz. 

3.1.  Sesiones de la Asamblea Nacional Popular hasta 1979

I       15 al 28 de septiembre de 1954

II      18 al 28 de abril de 1959

III     21 de diciembre de 1964 al 4 de enero de 1965

IV    13 al 17 de enero de 1975

V     26 de febrero al 5 de marzo de 1978

Todas las sesiones fueron realizadas en la ciudad capital de China, Beijing. Entre las sesiones existe un organismo, el Comité Permanente de la Asamblea Nacional Popular que se reúne periódicamente de acuerdo al reglamento establecido y a las necesidades para su convocatoria, y que rinde cuentas de su gestión ante ésta.
4. CONGRESOS NACIONALES DEL 

   PARTIDO COMUNISTA DE CHINA

I  Desde el 1 hasta el 5 de julio de 1921 se realizó en Shanghai la reunión  política que posteriormente sería considerada como el Primer Congreso del Partido, con la asistencia de 13 representantes, entre ellos Mao Zedong. El PCCh de ese momento contaba con cerca de 70 militantes.

II           16 al 23 de julio de 1922, en Shanghai.

III         10 al 22 de junio de 1923, en Guangzhou (Cantón). 

IV        11 al 22 de enero de 1925, en Shanghai.

V         27 de abril de 1927, en Wuhan.

VI        18 de junio al 11 de julio de 1928, en Moscú. 

VII       23 de abril al 11 de junio de 1945, en Yenan.

VIII      Primera sesión: 15 al 27 de septiembre de 1956, en Beijing. 

           Segunda sesión: 5 al 23 de mayo de 1958 en Beijing.

IX        1 al 24 de abril de 1969, en Beijing.

X         24 al 28 de agosto de 1973, en Beijing. 

XI        12 al 18 de agosto de 1977, en Beijing.

XII   Septiembre de 1982, también en Beijing; el PCCh contaba con aproximadamente 40 millones de militantes, casi el 4% de la población del país.

4.1 Reuniones Plenarias más importantes de los últimos Comités Centrales del PCCh

Séptimo Comité Central 

Segunda Reunión Plenaria (marzo de 1949)

Luego de la toma de Beijing por las fuerzas del ejército popular, se analizan los preparativos para la convocatoria de la Conferencia Popular Consultiva Política del Pueblo Chino, que permitirá la formación de un gobierno de amplia base popular. En esta ocasión Mao Zedong presenta un informe en el que previene contra las "balas recubiertas de azúcar" que el enemigo dispararía ante su derrota, para tratar de evitar la consolidación de un gobierno popular dirigido por el Partido Comunista.

Tercera Reunión Plenaria (6 de junio de 1950) 

Son discutidas las pautas fundamentales del programa de recuperación económica, sobre la base de la ayuda que proporcionarán los soviéticos, luego de la firma en febrero del Tratado de Amistad y Asistencia. Mao Zedong eleva un documento titulado: "Para el mejoramiento de la situación económica", bosquejándose las primeras medidas de un futuro plan de cinco años de desarrollo en la economía.

Cuarta Reunión Plenaria (febrero de 1954)
Liu Shaoqi presenta un informe político en donde previene sobre la acción fraccional de un denominado "grupo antipartido". Se discute el establecimiento necesario de la futura Asamblea Nacional Popular.

Quinta Reunión Plenaria (marzo-abril de 1955) 

Deng Xiaoping y Lin Biao son elevados al buró político del Comité Central del partido. El primero, en un detallado informe analiza la trayectoria de los componentes del "grupo antipartido", entre ellos Gao Gang, que se habría suicidado, y Rao Shushi. Son establecidos algunos mecanismos de mayor control partidario.

Sexta Reunión Plenaria (octubre de 1955)
Luego de un discurso pronunciado por Mao Zedong el 31 de julio de ese año, son analizados los alcances de la implementación de las comunas populares colectivas, las que sustituirían a las cooperativas agrícolas. Se amplía al consenso para celebrar un nuevo congreso del PCCh.

Séptima Reunión Plenaria (agosto-septiembre de 1956) 

Esta reunión se realizó bajo el clima creado por la Campaña de las Cien Flores, que se había iniciado en mayo de ese año. Asimismo, el hecho de que en el Vigésimo Gongreso del PCUS, Jruschov criticara los métodos dictatoriales y el culto a su persona desarrollados por Stalin, quien era considerado "el amigo de China", provocó reservas en la dirigencia del PCCh.

    Octavo Comité Central

    Primera Reunión Plenaria (27 de septiembre de 1956)
Fueron elegidos los nuevos compo​nentes del Comité Central y fue aprobado el informe político que estuvo a cargo de Liu Shaoqi. Se evaluaron los resultados del Primer Plan Quinquenal y las pautas a desarrollar en el segundo, considerándose necesaria la profundización de la colectivización agrícola, así como el impulso a la metalurgia y la minería, la industria ligera, el transporte y el comercio.

Segunda Reunión Plenaria ( 10 al 15 de noviembre de 1956)
Fue analizada la situación en Hungría. Relacionado con esto fueron considerados los niveles de producción y distri​bución de alimentos en China, ante el ejemplo de los levantamientos populares en un país socialista. Mao Zedong en su intervención ante el plenario llamó a modificar el estilo de trabajo, y a combatir las tendencias al subjetivismo, al sectarismo y a la burocracia.

Tercera Reunión Plenaria (20 de septiembre a 9 de octubre de 1957)
Deng Xiaoping expuso un informe sobre algunos resultados en la aplicación del Movimiento de Rectifica​ción (Antiderechista), y Chen Yun informó sobre los planes de descentralización económi​ca, la aplicación de nuevos sueldos y políticas diversas para el bienestar social general. Se propuso un proyecto revisado del Programa Nacional de Desarrollo Agrícola. En la intervención del máximo líder de la revolución china, Mao Zedong propuso la aplicación del principio económico "obtener mayores resultados, más rápidos, mejores y menos costosos", en consonancia con las cuatro consignas agrícolas de "acabar con las cuatro plagas” (moscas, mosquitos, ratas y gorriones), "hacer verde la tierra” (plantando más árboles), "mecanizar la agricultura" e "irrigar racionalmente".

Segunda Sesión 

del Octavo Congreso del PCCh (5 al 23 de mayo de 1956) 

Cuarta Reunión Plenaria (mayo de 1958)
Esta sesión aprobó la aplicación del Segundo Proyecto del Programa Nacional de Desarrollo Agrícola, para 1956-1967, que fue explicado por Tan Chenlin. Deng Xiaoping tuvo a su cargo el informe sobre el funcionamiento de la Reunión de Partidos Obreros y Comunistas en Moscú que se llevó a cabo en el marco de la “lucha contra el revisionismo y por la solidaridad del campo socialista". En aquella ocasión Yugoslavia, que fue considerada como el "representante más acabado del neo-bernsteinismo", fue repudiada por todos los demás partidos comunistas. Esta sesión además eligió 25 nuevos miembros adjuntos al Comité Central del PCCh reflejándose los resultados positivos del Movimiento de Rectificación. Liu Shaoqi fue el encargado de exponer los lineamientos generales del Gran Salto Adelante para el desarro​llo del socialismo, que sería lanzado en esos días, y cuyas políticas de aplicación fueron analizadas en la breve Cuarta Reunión Plenaria del Comité Central. Si bien la paternidad y el impulso al programa del Gran Salto Adelante se atribuye a Mao Zedong, Liu Shaoqi, aparte de informar sobre el trabajo realizado por el Comité Central durante el anterior período, se encargó de delinear bajo qué condiciones nacionales e internacionales se debía lograr el crecimiento económico. Proponiéndose como meta alcanzar a Inglaterra en un plazo de 15 años, con una movilización masiva del pueblo chino bajo la consigna de las llamadas "Tres Banderas Rojas": construcción del socialismo, Gran Salto Adelante y comunas populares.

Quinta Reunión Plenaria (25 de mayo de 1958) 

Es creado el máximo órgano teórico del PCCh, Hongqi (Bandera Roja) y Chen Boda nombrado su director-editor. Lin Biao es electo vicepresidente alterno del Comité Central y miembro del Comité Permanente del buró político.

Sexta Reunión Plenaria (28 de noviembre a 10 de diciembre de 1958) 

Esta reunión inicia el ajuste limitado de algunas propuestas del Gran Salto Adelante, así como a las metas económicas para 1959. El plenario, realizado en Wuhan, es considerado de trascendencia histórica al aprobar a propuesta de Mao Zedong el retiro de su candidatura para un nuevo periodo presidencial de la República. Aparentemente no ligada a las primeras dificultades económicas de la etapa, esta resolución dejaba libre a Mao para que desde la presidencia del Partido Comunista se dedicara a fortalecer el frente ideológico del mismo. Al mismo tiempo se dio gran apoyo a las comunas populares.

Séptima Reunión Plenaria (2 al 5 de abril de 1959) 

Realizada en Shanghai, esta reunión se encargó de proponer medidas correctivas más drásticas respecto al Gran Salto Adelante, así como la reorganización de las comunas populares.

Octava Reunión Plenaria (2 al 16 de agosto de I959) 

Precedida por dos conferencias muy importantes, en julio y en agosto, esta reunión plenaria efectuada en Lushan decidió la revocación del Gran Salto Adelante, admitiéndose criterios de subjetividad en las cifras de producción propuestas desde el año anterior. Se decide tomar a la brigada productiva como nivel básico de la propiedad, seguida ahora por el de la comuna popular y la propiedad de las empresas económicas públicas, administradas comunalmente. Se emitió una resolución contra Peng Dehuai y su "camarilla antipartido", al haber presentado éste, el 14 de julio, una carta crítica al proceso económico previendo posibles agitaciones sociales "como en Hungría" si no eran adoptadas medidas correctivas. No obstante, esta parte resolutiva de la reunión fue conocida en 1967 cuando se atacó a Liu Shaoqi. Es importan​te destacar que en la votación para la expulsión de Peng Dehuai, Liu, que ya era presidente de la República, decidió apoyar la postura de Mao Zedong. En relación con la medida disciplinaria se decidió lanzar una segunda campaña antiderechista, que se prolongó hasta 1961.

Novena Reunión Plenaria (I4 al 18 de enero de 1961) 

Realizada en Beijing, determina la concentración del esfuerzo nacional en el frente agrícola ante las dificultades climáticas, sequías e inundaciones, que agravaron los desastrosos resultados del Gran Salto Adelante, provocando hambrunas y el descalabro de parte de los esfuerzos en el abastecimiento de los mercados y la escasez de materias primas. Al mismo tiempo se hizo un llamado para fortalecer la industria ligera y ar​tesanal, para aumentar todo tipo de bienes de consumo y alimentarios.

Li Fuchun, miembro del buró político y también presidente de la Comisión de Planifi​cación Estatal, estuvo a cargo del informe económico. Mao Zedong presidió esta reunión, y en su transcurso Deng Xiaoping, secretario general del Comité Central, expuso los resultados de la Reunión de Partidos Comunistas de Moscú, celebrada en noviembre de 1960. Al respecto se emitió una resolución aprobatoria del trabajo realizado por la delegación china, que fuera presidida por Liu Shaoqi.

Décima Reunión Plenaria (24 al 27 de septiembre de 1962) 

Mao Zedong atacará las políticas de liberalización y de distensión política provocadas por el periodo de reajuste económico entre 1959-1962, destacando que la lucha entre las diversas clases sociales no había terminado en absoluto y que incluso proseguía en el seno del PCCh. Para afianzar la economía de corte colectivo y evitar un posible “desarrollo espontáneo del capitalismo", propuso el lanzamiento de un Movimiento de Educación Socialista, bajo la consigna de "no olvidar nunca la lucha de clases". Mao presentó dos documentos históricos. El primero estaba referido a los problemas del agro y fue conocido como "Decisión de los Diez Puntos", al ser adoptado por el PCCh. En su texto se trataba de revitalizar algunas políticas del Gran Salto Adelante. Al respecto, meses después fue dado a conocer otro documento llamado "Segunda Decisión de Diez Puntos", el cual recibió críticas por intentar tergiversar las premisas maoístas del primero. El segundo documento, modificado y adoptado por el Comité Central como "Decisión de Veintitrés puntos", estaba referido a la implantación del Movimiento de Educación Socialista particularmente entre la juventud china, que se extendería hasta 1965.

Décimo Primera Reunión Plenaria ( 1 al 12 de agosto de 1966) 

El plenario realizado en Beijing aprobó una resolución el día 8, bajo el nombre de "Decisión del Comité Central sobre la Gran Revolución Cultural Proletaria", que enmarcaba las tareas y el contenido político de este futuro período, contra el Ilamado "revisionismo de tipo jruschevista y el aburguesamiento de la estructura partidaria". El programa de acción que también fue conocido como "Decisión de los 16 Puntos", consideraba que se iniciaba un nuevo estadio de la revolución socialista, cuya "depuración" ideológica provendría de nuevas instituciones políticas, denominadas "comités revolucionarios" y cuyo motor social serían los "guardias rojos de la revolución". Su blanco principal fue considerado la estructura del partido donde se daba por cierto que había "defensores del capitalismo". También se proponía la reforma del sistema educativo nacional.

Lin Biao, al ser desplazado Liu Shaoqi, surge como el posible sucesor de Mao Zedong en la dirección del partido y del Estado.

Décimo Segunda Reunión Plenaria (13 al 31 de octubre de 1968) 

Liu Shaoqi es expulsado del Partido Comunista, así como de todos sus cargos políticos y administrativos, y tratado en documentos oficiales con inusual agresividad. Aunque el proceso de la Revolución Cultural había perdido impulso entre la población de China, y además se habían producido enfrentamientos entre diferentes sectores de los Guardias Rojos, lo que había creado anarquía productiva e inestabilidad educativa y judicial, esta reunión plenaria estuvo domi​nada por los miembros de la dirección de la Revolución Cultural.

Es adoptada una nueva constitución del PCCh el último día de sesiones, y es propuesta la realización de un nuevo congreso partidario. Se realizó una profunda crítica al grupo "Contracorriente de febrero", que había tratado de oponerse a las pautas organizativas de la Décimo Primera Reunión Plenaria.

Noveno Comité Central

El Noveno Congreso del PCCh, realizado desde el 1 al 24 de abril de 1969, intentó establecer una línea común bajo la consigna de Mao Zedong "unámonos para obtener mayores victorias", pero tuvo dos sectores claramente diferenciados. Por un lado, el de Zhou Enlai que impulsaba una reducción drástica del activismo político para permitir la consolidación de los organismos partidarios, y por el otro, el de los diversos grupos de "izquierda" que estaban unidos detrás de la premisa maoísta de la "revolución ininterrumpida" y que en el plano político seguían la postura de Lin Biao y el Ejército Popular de Liberación. El ejército, que había jugado un papel relevante en la restitución del orden comprometido, había obtenido el 44% de los puestos del Comité Central y Lin Biao fue naturalmente elegido vicepresidente de este organismo máximo del PCCh. Además de dar fin a la Revolución Cultural como movimiento de masas y de varias de las instituciones y políticas por ella originadas, aprobó el día 14 los nuevos estatutos del Partido donde Lin fue destacado como "el íntimo compañero de armas de Mao" y designado su sucesor.

Primera Reunión Plenaria (28 de abril de 1969) 

Mao Zedong intenta la unificación de los diferentes sectores detrás de su consigna política "unámonos para consolidar la dictadura del proletariado".

Segunda Reunión Plenaria (agosto de 1970) 

Fue analizado el proyecto de una nueva constitución para la República. Posteriormente, el 24 de agosto de 1973, Zhou Enlai al informar al Décimo Congreso del PCCh, señalará a esta reunión plenaria de 1970 como el inicio del plan desestabilizador contra Mao Zedong, del que fue acusado el Ministro de Defensa nacional Lin Biao.

Décimo Comité Central

Desde el 24 de agosto de 1973 y durante cuatro días sesionó en Beijing este congreso del PCCh, en un clima de decidida crítica contra la "conspiración" dirigida por Lin Biao y Chen Boda. No obstante, en su informe político Zhou Enlai reconoce la justeza de los lineamientos generales propuestos por el Noveno Congreso a pesar de que sus sesiones estuvieran influidas por Lin Biao y su grupo. El texto de la exposición, como era común en estos informes, ubicó a Lin en una línea de cierta coincidencia conspirativa con todos aquellos desafectados precedentemente: Chen Duxiu, Li Lisan, Wang Ming, Liu Shaoqi, Peng Dehuai y Gao Gang, opuestos todos a una correcta línea del Partido Comunista. En este congreso fueron revisados algunos artículos del estatuto partidario. La pugna interna del PCCh siguió diferenciando a dos grupos, el de Zhou Enlai, y el de los integrantes de la posteriormente llamada "Banda de los Cuatro". En esta ocasión, Deng Xiaoping fue rehabilitado políticamente y Wang Hongwen, a cargo del informe para la reforma de los estatutos, ascendido en la cúpula directiva del partido.

Segunda Reunión Plenaria (8 a 10 de enero de 1975) 

Permitió a Deng Xiaoping recuperar la vicepresidencia del Comité Central, uno de los puestos directivos que perdiera con la Revolución Cultural, al caer Liu Shaoqi. Se efectuaron revisiones al borrador de la futura constitución de la República, que sería sometida a la Cuarta Asamblea Popular Nacional el 17 del mismo mes.

Undécimo Comité Central

Tercera Reunión Plenaria (18 a 22 de diciembre de 1978) 

Deng Xiaoping elevó a conside​ración del Comité Central el documento titulado "Emancipar la mente, buscar la verdad en los hechos y mirar hacia adelante". En el mismo se proponía la liquidación de las limitacio​nes dogmáticas, de los cuadros políticos y las masas, para hacer posible la realización de las cuatro modernizaciones. Deng hizo hincapié en la aplicación constante de la democracia como un prerrequisito emancipador de la mente de los militantes.

Fueron elevados en esta ocasión al buró político del Comité Central, Chen Yun, Hu Yaobang, Deng Yingchao y Wang Zhen, dándose por finalizada la campaña oficial contra la "Banda de los Cuatro". Hua Guofeng presentó un informe económico en el cual propuso la división en dos etapas de desarrollo, la primera hasta 1980, y la segunda hasta finales del siglo. La antigua resolución partidaria contra Deng Xiaoping, por los sucesos de la plaza Tien An Men en 1976, fue revisada, y fueron rehabilitados Peng Dehuai y Dao Zhu, entre otros. También se decidió la elección de una nueva comisión disciplinaria compuesta por 100 miembros del partido.

5. Biografías de algunos de los personajes más importantes en la historia de la República Popular China, hasta 1979

Bo Yibo (Po Yi-po)

Este alto dirigente del Partido Comunista Chino (en adelante PCCh), que se destacó como militar en los años previos a la consolidación de la República Popular, y que posteriormente contribuyó a su afianzamiento económico, nació en Dinxiang, provincia de Shanxi, en 1908. Después de asistir a escuelas en Taiyuan, se inscribió en la Universidad de Beijing, donde pasó a integrar las filas del partido en 1925. Siendo un activo militante de las organizaciones estudiantiles, hacia 1932, las autoridades nacionalistas lo arrestan y lo confinan en prisión durante tres años, a raíz de su participación en una huelga en Beijing.

En 1936, Bo habría tomado parte en la liberación de un militar, Wang Ruofei, que permanecía prisionero del dirigente local de la provincia de Shanxi. Posteriormente, y al comenzar las acciones de guerra contra Japón, fundó junto con Liang Huazheng, conocido líder de esos años, la Liga del Sacrificio y la Salvación Nacional, que tuvo un papel relevante en el desarrollo de la oposición a la invasión. Se considera que la Liga llegó a tener una influencia creciente sobre más de 100 mil adherentes en toda la provincia. Bo organizó grupos guerrilleros y, cuando los japoneses ocuparon la capital Taiyuan, se movió hacia el sureste de Shanxi. Alrededor de 1939 tuvo un enfrentamiento militar con el general Yan Xishan, quien sería luego el gobernador provincial. Pese a que no logró derrotarlo, esta acción le permitió a Bo incrementar su prestigio como militar.

El Séptimo Congreso del PCCh lo integró a su Comité Central (CC), siendo designado, al comienzo de la guerra civil en 1945, comisario político de la Región Militar del Norte y, tiempo después, vicepresidente del gobierno popular creado en esa misma zona. En octubre de 1949 tomó bajo su responsabilidad varios puestos de importancia nacional. Lo nombraron miembro del Consejo Popular de Gobierno y del Consejo Admi​nistrativo correspondiente, así como ministro de finanzas y vicepresidente del Comité de Asuntos Económicos y Financieros.

Habiéndose especializado en la economía de su país, en noviembre de 1952 lo designa​ron miembro de la Comisión de Planeamiento Estatal, de la que será vicepresidente en octubre de 1954, luego de la restructuración administrativa producida por el máximo órgano de gobierno, la Asamblea Popular Nacional, que se reunió por primera vez en septiembre de 1954. Bo Yibo acudió a las deliberaciones de la Asamblea Nacional como representante de la municipalidad de Tianjin. En consonancia con los resultados obtenidos, a partir de mayo de 1956, presidió la Comisión Económica del Consejo de Estado; ese mismo año 

fue elegido miembro alterno del buró político del CC por el Octavo Congreso del PCCh. En octubre lo nombraron viceprimer ministro a cargo de la oficina de Industria y Comunicaciones del Consejo de Estado.

En marzo de 1959, asistió a la Segunda Asamblea Popular Nacional como representante por la provincia de Hebei. En 1960, encabezó una delegación del partido que visitó Polonia. También participó de la Tercera Asamblea Popular Nacional como delegado por Shanxi. En junio de 1966 debió renunciar a todos sus puestos de gobierno al ser atacado duramente por los Guardias Rojos de la Revolución Cultural. En enero de 1967 fue tomado prisionero por éstos, acusado de los cargos habituales que se hacían a los opositores políticos en ese período, perdiendo también todos sus títulos.

Bo reapareció en público en diciembre de 1978; al año siguiente participó en las reuniones de la Quinta Asamblea Popular Nacional. En julio, lo designaron, nuevamente viceprimer ministro y, al mismo tiempo, miembro de la Comisión Económica y Finan​ciera del Consejo de Estado. En cuanto al partido, recuperó también su condición de miem​bro del Comité Central. Durante 1980 siguió ocupando otros cargos de importancia. En enero fue elegido presidente honorario de la Sociedad de Finanzas y, al mes siguiente, ministro de la Comisión Estatal de Construcción de Maquinaria Industrial. Asimismo, Bo encabezó en septiembre la delegación que viajó a Estados Unidos; permaneció más de un mes en ese país y visitó allí diversas zonas industriales. El 17 de septiembre de 1980, Bo Yibo firmó con el presidente James Carter tres acuerdos sobre aviación civil, transporte marítimo y textiles, adjuntando a ello un convenio consular.

Chen Boda (Chen Po-ta)

Este dirigente del grupo de la Revolución Cultural, que fuera importante miembro del PCCh y que se destacó, además, como uno de los portavoces e intérpretes del pensamiento político de Mao Zedong, nació en la provincia de Fujian en 1904, como hijo de una humilde familia campesina. Al terminar sus estudios en Qimei, Chen asistió a la Universidad de Shanghai, que tuvo una existencia efímera entre los años 1923 y 1925.

A mediados de la década de los 20’s se desempeñó como oficinista en el ejército local de su provincia natal y, posteriormente, fue asistente del jefe militar del Guomindang, Zhang Zhen, participando en la Expedición del Norte. A fines de 1927, habiendo establecido contactos con el ya clandestino PCCh, viajó a la URSS para estudiar en la Universidad Sun Yat-sen, la cual durante su permanencia se redenominaría Universidad Oriental del Trabajo. Al retornar a su país, en 1930, se integró a tareas de propaganda del partido. Desde 1931 hasta 1932 permaneció prisionero de los nacionalistas.

Chen habría tomado parte activa en las demostraciones estudiantiles de 1935, conoci​das como Movimiento del 9 de Diciembre. En los meses finales de ese año, se hicieron cada vez más agresivas las manifestaciones contra la política nacionalista a la que se consideraba ineficaz para enfrentar la continua usurpación del norte de China, Dongbei, por parte de los japoneses. Durante esos años, Chen publicó algunos artículos en revistas literarias donde abogaba por una política unitaria contra la penetración japonesa y el renacimiento del confucianismo. AI ser enviado en 1937 a Yenan, base definitiva del PCCh luego de la histórica Larga Marcha, Chen se desempeñó como instructor de cuadros en la Academia Militar y también como uno de los jefes del departamento de propaganda local, sirviendo a Mao en algunas oportunidades como secretario personal y asesor.

Chen tuvo una activa participación en el caso del conflicto con el escritor y traductor del PCCh, Wang Shimei. Este último, que se oponía al uso de formas literarias familiares a las masas, en 1941 acusó a la jerarquía del partido de múltiples faltas e inexactitudes que se podían observar en la biografía oficial de un teórico llamado Zhou Yang. En 1942, cuando se lanzó el Movimiento de Rectificación política --conocido como Movimiento Zheng Feng-- Wang Shimei recibió todo el peso de la crítica ortodoxa de los ideólogos del partido entre los cuales se destacó Chen Boda. 

En 1942 Chen se desempeñaba como director del periódico Xinhua Ribao (Diario de Nueva China), en Chongqing. En 1943 regresó a Yenan para retomar sus tareas en el Depar​tamento de Propaganda. Cuando en 1944 se lanzó una campaña para el estudio de la historia del PCCh, Chen escribió dos cortos ensayos titulados, "Apuntes sobre los diez años de guerra civil: 1927-1936" y "Apuntes sobre el informe de Mao Tse-tung (MaoZedong) de su investigación del movimiento campesino en Hunan". Posteriormente escribió "Yuan Shih​kai (Yuan Shikai), el bandido que robó a la nación", así como un "Estudio general sobre la renta de la tierra en China". También fue muy conocido su artículo "El enemigo público Chiang Kai-shek (Jiang Jieshi)", en donde se acusaba al caudillo nacionalista de manejar ideas fascistas y de no preservar ni siquiera la fachada de los históricos tres principios con los que Sun Zhongshang (Sun Yat-sen) había fundado el Guomindang (Kuomingtang). 

En 1945, el Séptimo Congreso del PCCh lo eligió como miembro alterno de su CC, siendo elevado a miembro pleno al año siguiente. Luego de la caída de Beijing, en enero de 1949, Chen Boda tuvo una destacada participación en la formación de las organizaciones de pro​fesionales. En junio participó como uno de los fundadores de la Nueva Sociedad de Filosofía y de la Nueva Sociedad de Investigaciones Económicas. Coincidente con esto, fue nombrado director del Departamento de Propaganda del partido. 

A la cabeza de la delegación de los trabajadores de las ciencias sociales, participó en la Primera Conferencia Popular Consultiva Política de septiembre, la que determinó el nacimiento de la República el 1 de octubre de ese año. En esas circunstancias fue nombrado como uno de los vicepresidentes del Comité de Educación y Cultura. También en octubre viajó a la URSS para entrevistarse con S. I. Vasilov, presidente de la Academia de Ciencias, a fin de tratar problemas relativos a la planificación científica y la organización de la academia soviética. Recibió posteriormente otras designaciones de importancia entre las que desta​can: en 1950, la de miembro del Comité Chino por la Paz; en 1952, miembro de la Asociación por la Reforma de la Escritura y, en 1954, miembro de la Asociación de Amistad Chinosoviética.

Chen fue uno de los principales dirigentes que acompañaron a Mao Zedong en su viaje a la URSS para la firma del Tratado de Amistad, Alianza y Asistencia Mutua, el 14 de febrero de 1950. Como ideólogo del partido, Chen Boda centró su atención en la búsqueda de una unidad que permitiera mantener los principales criterios políticos de Mao y Stalin. Su artículo "Stalin y la revolución china" fue publicado un día antes del arribo de Mao Zedong a Moscú y, posteriormente, fue ampliado y publicado en el Renmin Ribao bajo el título de "El pensamiento de Mao Tse-tung es la síntesis del marxismo-leninismo y la revolución china". En 1952 dio a conocer "En conmemoración del aniversario del camarada Stalin: el problema de la revolución china", y cuando falleció el líder soviético publicó "Stalin y la revolución en China".  En octubre de 1955, como director adjunto del Departamento de Asuntos Agrícolas del Partido, presentó un "Proyecto sobre cooperación en la agricultura". Éste fue publicado luego de un famoso discurso de Mao del 31 de julio, en el que se analizaba cómo implementar la colectivización de la actividad campesina.

Chen fue uno de los acompañantes principales del máximo líder chino en su viaje a Moscú, con motivo del 40o. Aniversario de la Revolución de Octubre, en 1957. En las reuniones efectuadas se revelaron las primeras discrepancias en torno al llamado "correcto camino al socialismo". Durante 1958, Chen Boda acrecentó su influencia en relación con el desarrollo de los movimientos cooperativos y comunales. Fue ese el momento en que comenzó la campaña contra el llamado "revisionismo", término que en un primer momento se le endilgó a Yugoslavia. En la Quinta Reunión Plenaria del CC de ese año, quedó establecido que Hongqi (Bandera Roja) sería el órgano teórico del partido, y Chen fue designado su editor. 

El tema de las comunas populares se toma como base de los primeros números. En "Nueva economía, nuevo pueblo", que apareció en el número 3, se destaca la importancia de las comunas agrícolas como la base sobre la que se deberá consolidar el período económico del Gran Salto Adelante. En el número 4 se publicó otro artículo de Chen que se refería a la posibilidad de organizar a China en grandes comunas autónomas, tanto en la agricultura y la industria como en el comercio, la educación y la milicia, de acuerdo con el “pensamiento Mao Zedong”.

En octubre de 1962 fue nombrado en la Comisión de Planificación Estatal, y en mayo de 1966 se hizo cargo de la dirección del Grupo Cultural Revolucionario, el que estará en íntima relación con la tendencia dada a los acontecimientos de la llamada Gran Revolución Cultural Proletaria. Chen dirigió el discurso de apertura de la primera concentración pública de los Guardias Rojos en la plaza Tian Anmen de Beijing, el 18 de agosto de 1966. Esa concentración, bajo la dirección de Mao, Zhou Enlai, Lin Biao y Jiang Qing, contó con la pre​sencia de un millón de personas. En este período Chen fue elevado al Comité Permanente del buró político del PCCh.

Al perder fuerza la Revolución Cultural, Chen Boda cayó bajo la acusación de haber intentado usurpar el poder estatal, en directa relación con los intentos desestabilizadores de Lin Biao. A fines de 1970 fue detenido y en 1973 se le expulsó del Partido Comunista. El 18 de diciembre de 1980, Chen fue presentado ante un jurado especial designado por la Asamblea Nacional Popular para tratar sobre los múltiples delitos cometidos por aquellos miembros del partido ligados al grupo de la "Banda de los Cuatro". En las deliberaciones, Chen Boda habría reconocido su culpabilidad en relación con los cargos de ataque intencional contra Liu Shaoqi; conspiración y persecución contra Lu Dingyi --ante​rior viceprimer ministro del Consejo de Estado-- y participación en otras actividades criminales junto a Lin Biao y la "Banda de los Cuatro". En febrero de 1981 Chen, que contaba 77 años de edad, fue sentenciado a 18 de prisión.

Chen Yonggui (Chen Yung-kuei)

Este dirigente campesino, considerado como el símbolo de los organizadores de las comunas para el desarrollo agrícola de China, nació en 1913 en Xiyang, provincia de Shanxi, hijo de padres campesinos muy pobres. Cuando contaba 11 años de edad, su padre, acuciado por las deudas contraídas con un terrateniente local, se suicidó. Chen se trasladó entonces a Dazhai donde prosiguió su dura existencia de trabajador de la tierra hasta que años después, al hacerse fuertes en la zona las tropas del ejército popular, se integró a las mismas. En el período de la guerra contra Japón se hizo miembro del PCCh, siendo uno de los dirigentes naturales de los campesinos de Dazhai.

Luego de la aplicación de la Reforma Agraria, en 1950, y con el establecimiento de cooperativas agrícolas en 1953, cuando se lanzó el Primer Plan Quinquenal de desarrollo económico, Chen participó activamente en la organización de los campesinos de Dazhai. Años después, en 1963, fue nombrado secretario por el partido de la Brigada Produc​tiva de la Comuna Popular de Dazhai. Las transformaciones efectuadas en la parte infértil de las tierras del lugar permitieron que éstas se convirtieran en productivos campos de cultivo, merced al esfuerzo mancomunado de los campesinos. Dazhai sería convertida en ejemplo nacional de autosuficiencia productiva. Mao Zedong, en febrero de 1964, lanzó la consigna "en agricultura aprender de Dazhai" que apareció escrita en las paredes y los silos de todo el territorio nacional, y fue reutilizada en diferentes etapas económicas desde entonces.

Entre los diferentes cargos desempeñados por Chen Yonggui figuran el 

de diputado por su provincia a la Tercera Asamblea Nacional Popular y miembro del Consejo por la Paz en 1965. En 1966 realizó una visita a Albania. Contribuyó al establecimiento del Comité Revolucionario de Shanxi, del cual fue vicepresidente en el período de la Revolución Cultural. Hacia 1968 los Guardias Rojos utilizaron la consigna impuesta por Mao y Chen fue designado al CC por el Noveno Congreso del PCCh, en 1969. Viajó continuamente a diferentes lugares del país con el fin de hacer propaganda a los métodos y los resultados obtenidos en Dazhai.

En 1975 participó en una delegación amistosa que visitó México, y en 1977 fue a Cambodia. En 1978 intervino en la Quinta Asamblea Nacional Popular. Como miembro del buró político del partido, designación que obtuvo en 1973, dictó numerosas conferen​cias ante delegaciones extranjeras. Aunque Chen aprendió a leer y escribir a la edad de 43 años, es autor de numerosos artículos dados a conocer por la prensa oficial. En 1955 publicó en Hongqi, "La autorrealización como arma mágica". En el número del 13 de mayo de 1966 del Remin Ribao apareció su artículo "Somos campesinos de nuevo tipo que, instruidos por el pensamiento de Mao Tse-tung estamos dispuestos a destruir el negro negocio de las ‘tres fa​milias’, y el 2 de octubre publicó "Nosotros debemos conducir las comunas populares con el pensamiento de Mao Tse-tung".

En un lenguaje metafórico de estilo llano, Chen se dirigía al inmenso público de la clase social de la que provenía, haciéndole propaganda a la política agrícola del partido y del gobierno chino. En enero de 1967 escribió en Hongqi, "Solamente para revolucionar la ideo​logía se debe desarrollar la producción en gran escala", y en 1968 "Armados con el pensamiento de Mao Tse-tung podemos estar tranquilos en la tormentosa lucha de clases". En general, los títulos utilizados por Chen Yonggui eran verdaderas consignas para las inmensas masas de campesinos, que le permitían al PCCh un contacto rápido de propaga​ción política. También publicó, en 1969, "Ser el mayor aliado de la clase obrera" y "Sobre el estudio de los métodos científicos agrícolas".

Al ser detenidos los integrantes de la "Banda de los Cuatro", dirigió un discurso el 20 de diciembre de 1976 ante la Segunda Conferencia Nacional sobre "Aprender de Dazhai en Agricultura", bajo el título "Criticar a fondo a la banda de los cuatro, y levantar un nuevo auge en el movimiento por la generalización de distritos tipo Dazhai". No obstante, el hecho de haber estado tan íntimamente asociado con la política impulsada en el período de la Revolución Cultural lo hizo objeto de críticas en 1978, y en 1979 las responsabilidades políticas de Chen le fueron reducidas al mínimo. En septiembre de 1980 se anunció que, por petición propia, había sido relevado de sus funciones de viceprimer ministro, cargo que había desempeñado desde 1975.

Deng Xiaoping  (Teng Hsiao-ping)

En Guangan, población ubicada sobre uno de los ríos tributarios del Chang Jiang en la provincia de Sichuan, nació en 1904 Deng Xiaoping, el líder político de mayor y más rápido ascenso en el período posterior a la Revolución Cultural. Su forma categórica de abordar los problemas se sintetiza en su frase: "No me importa que un gato sea blanco o negro, mientras cace ratones".

AI terminar los estudios medios en su provincia, dedicó más de un año a un programa preparatorio que le permitió viajar a Francia como trabajador-estudiante. Es probable que en 1920 haya comenzado a estudiar en la Universidad Chinofrancesa de Lyon. En 1922 se integró a la Liga de la Juventud Comunista de China, con sede en Francia, que fuera fundada por Zhou Enlai y Wang Ruofei, entre otros. Por ese entonces la Liga publicaba un periódico mimeografiado, Shao-nien (La Juventud), redenominado en 1923 Chih Kuang (La Luz Roja) en el que participó activamente Deng. En 1924 ingresó al PCCh, y en 1926 viajó a la URSS, donde realizó estudios durante algunos meses. El periodista Edgar Snow, en su libro Random Notes in Red China 1936-1945 (Cambridge, 1957), sostiene que en una entrevista que Deng le concediera, éste le manifestó que sólo estuvo en Francia como trabajador y no como estudiante.

A su regreso a China, en 1926, se desempeñó como instructor político en la Academia Militar de Xian, que había establecido con apoyo soviético el militar Feng Yuxian, uno de los principales jefes del Guominchung, poderosa fuerza política y militar del norte de China. Luego de la ruptura del frente político Guomindang-PCCh, Feng removió a todos los cuadros de tendencia comunista de la academia. Deng se dirigió entonces a Shanghai donde permaneció durante dos años en tareas organizativas. Como parte de un programa de mo​vilización campesina, impulsado en el CC del PCCh por su secretario general Li Lisan, Deng fue enviado en 1929 a la provincia de Guangxi, donde ya se habían intentado formar unidades armadas con base en soviets. Deng se integró a la organización del 7o. Ejército Rojo, siendo nombrado poco después su comisario político. Sirvió también como jefe de Estado Mayor del 3er. Cuerpo del 1er. Frente Rojo, que era comandado por Peng Dehuai.

Deng había tomado parte, en 1930, en el proceso de integración de los rebeldes annamitas que fueron, aparentemente, aquellos miembros del Partido Vietnamita Naciona​lista que, en febrero de 1930, hicieron estallar una revuelta antifrancesa. Ante el fracaso de ésta se internan en territorio chino, y sus desperdigadas fuerzas fueron integradas al 7o Ejército con asiento en Paise. En 1931 se le asignó la tarea de editar un periódico exclusivo para el ejército, por parte del partido con sede en Ruijin. A mediados de 1933 Deng Xiaoping asumió la tarea de profesor de historia en la Academia Militar de Ruijin. Es probable que durante la Larga Marcha haya sido director del departamento político del 1er. Frente Militar. Sin embargo, cuando Snow lo entrevistó en 1936, en Jiangsu, ejercía funciones de comisario político, tarea que cumplió también en la 129 división dependiente del 8o. Ejército de Ruta, luego del estallido de la guerra con Japón en 1937. 

Esta división de ejército estaba comandada por Liu Bocheng y por esos años operaba en las montañas Taihang del área Shanxi-Hebei. Posteriormente la periodista Agnes Smedley --quien acom​pañara al 8º. Ejército-- relató que pasados unos meses del inicio de la guerra, Deng asistía a Jen Pishi, director general del departamento político de este frente militar. En 1945 Deng fue designado al CC por el Séptimo Congreso del PCCh, figurando siem​pre como comisario político y, al término de la guerra, lo asignaron al cuerpo armado cono​cido posteriormente como 2º. Ejército de Operaciones. Esta fuerza militar, al mando de Liu Bocheng, derrotó en 1949 a una división blindada del Guomindang, en la batalla de Huai-hai.

En septiembre de 1949 Deng Xiaoping fue el representante del 2º. Ejército de Opera​ciones a la Primera Conferencia Popular Consultiva Política, siendo elevado a su comité nacional. Con el establecimiento de la Nueva República fue designado al Consejo Central del Gobierno Popular, y fue elegido miembro del Consejo Militar Revolucionario. Al Ilevarse a cabo la reorganización administrativa, realizó tareas en las áreas que cubría el Comando Regional del 2º. Ejército de Operaciones el cual, a partir de julio de 1950, fue denominado Consejo Militar y Administrativo del Suroeste. Deng será su vicepresidente. Fue en esa zona donde se prolongó la lucha con los restos del Guomindang, que meses después serán expulsados del continente.

En agosto de 1952 Deng fue nombrado viceprimer ministro, cargo que retendría hasta la Revolución Cultural, y en noviembre miembro de la Comisión de Planificación Estatal. Durante 1953 y parte del siguiente año, muchos líderes del partido estuvieron abocados a la preparación de un cuerpo legislativo nacional. Para la elaboración de una ley sobre elecciones, un proyecto de constitución y para la supervisión de las elecciones naciona​les surgieron tres comités. La importancia y la urgencia de los temas tratados puede juzgarse a través de quienes estaban a cargo de dichos comités: Mao Zedong, Liu Shaoqi y Zhou Enlai. Significativamente, sólo Deng fue miembro de las tres comisiones y, a la vez, secretario de la última. Al mismo tiempo, desde febrero de 1954 ocupó una de las vicepresidencias de la Conferencia Popular Consultiva Política, tomando a su cargo, en septiembre, el Ministerio de Finanzas en remplazo de Bo Yibo. En este último cargo presidió también el Comité de Asuntos Económicos y Financieros bajo el Consejo Adminis​trativo.

Hasta 1954, año en que entra en funciones la Primera Asamblea Popular Nacional --y en el que Deng deja atrás sus puestos económicos--, este dirigente había desempeñado un papel relevante en la preparación de ese organismo legislativo nacional. La Primera Asamblea lo designa como uno de los vicepresidentes del Consejo de Defensa Nacional. En marzo de 1955 redactó un informe condenatorio titulado "Bloque antipartido", contra las actividades de Gao Gang y Rao Shushi, ambos miembros del buró político y, respectivamente, presidente de la Comisión de Planificación de Estado y del Departamen​to de Organización del partido. En abril, junto con Lin Biao, fue elevado al buró político del CC.

Con la llegada de Nikita Jruschov, Deng fue uno de los seis funcionarios que, encabezados por Zhou Enlai, entablaron conversaciones de alto nivel. Participó, asimismo, en la delega​ción a cargo de Zhu De que tomó parte en las deliberaciones del Vigésimo Congreso del PCUS, que se realizó en Moscú en 1956. En el marco de la distensión política conocida como Campaña de Las Cien Flores, en septiembre de 1957, Deng leyó ante la Tercera Reunión Plenaria del Octavo CC un informe crítico en relación con aquellos que acusaban al PCCh de desviaciones a la derecha, en obvia respuesta al sector radical que inició el movimiento antiderechista como preludio de lo que, en la faz económica, significaría el Gran Salto Adelante.

Deng participó en la delegación que, dirigida por Mao, viajó a Moscú con motivo del 40o. aniversario de la Revolución Bolchevique. En las reuniones, en las que participaron representantes de 64 partidos comunistas de diferentes países, se apreciaron las primeras diferencias chino-sovié​ticas. En mayo de 1958, Deng tuvo a su cargo la lectura del informe sobre esa reunión cumbre, ante la Cuarta Reunión Plenaria del Octavo CC del PCCh. Posteriormente, en 1959, al reunirse la Segunda Asamblea Popular Nacional, asistió como representante por la provincia de Sichuan.

El 2 de octubre de 1959, en la edición del Renmin Ribao apareció un artículo de Deng donde defendía la creación de comunas populares. Dicho artículo significativamente había sido publicado un día antes por el diario Pravda de Moscú. En esta ciudad Deng participó en la delegación presidida por Liu Shaoqi que asistió a la Conferencia de los 81 Partidos Comunistas, y que trató en primer lugar las divergencias entre China y la URSS. Fue en el marco de esta disputa, ya para entonces pública, que Deng Xiaoping viajó en julio de 1961 a Corea del Norte, para la firma de un Tratado de Amistad, Cooperación y Asistencia Mutua, en un importante esfuerzo por ganar la buena disposición del gobierno coreano. 

Esto se demos​traría nuevamente cuando, en septiembre, Deng encabezó la delegación China al Cuarto Congreso del Partido de los Trabajadores de Corea. En ese evento China subrayó la necesidad de considerar como "guerra justa" a las actividades desarrolladas por los "movimientos de liberación nacional" en diferentes países; al mismo tiempo se evidenció una actitud belicosa contra la delegación rusa presente en los actos.

Los argumentos que se esgrimieron durante esos años en materia de política internacional son indicativos del alto grado alcanzado por la controversia ideológica y política. Para los chinos, la URSS había tenido una actitud capituladora al retirar los misiles que se habían emplazado en Cuba; los soviéticos, por su parte, se habían solidarizado con la India en el conflicto que este país sostuvo con China, y que en 1962 condujo a una guerra localizada.

Un último intento se realizó en julio de 1963, cuando Deng visitó Moscú junto con una delegación para discutir con M. A. Suslov y su equipo. El resultado de esta reunión fue la plena apertura de la grieta que habría de separar a China de la URSS. En ausencia de Zhou Enlai, que realizaba un viaje diplomático, Deng actuó como primer ministro entre diciembre de 1963 y febrero de 1964. También fue elegido delegado por el municipio de Beijing para participar en las reuniones de la Tercera Asamblea Nacional Popular. Viajó a Rumania en julio de 1965, dirigiendo la delegación al Cuarto Congreso del Partido de los Trabajadores de ese país. El 23 de octubre de 1966 fue forzado a realizar una autocrítica, ante el cargo de seguir las posiciones políticas tildadas de capitulacionistas de Liu Shaoqi. Apareció en público por última vez en ese período el 14 de diciembre de ese año.

Algunos observadores del proceso consideran que en la desaparición pública de Deng durante la Revolución Cultural jugó un importante papel la baja opinión que éste tenía de las actividades de Jiang Qing para revolucionar los alcances políticos de la Ópera de Beijing. Fue notoria su ausencia en la presentación inaugural de la pieza de ópera "La Linterna Roja" en 1964. Asimismo en 1965 no asistió nunca a las representaciones de teatro, mientras que sí lo hacían escrupulosamente los otros miembros del buró político. Las críticas que se le hi​cieron durante ese período varían, y van desde aquellas provenientes de la prensa oficial que lo tildan de "número de dos" --a partir de 1966, cuando lo acusan de pragmatismo contra​rrevolucionario por su estrecha colaboración con Liu Shaoqi--, hasta las moderadas que lo describen como una personalidad independiente con el valor de una moral no conformista.

En abril de 1973 reapareció, siendo elegido en agosto miembro del CC por el Décimo Congreso del PCCh. En enero de 1974 fue elevado nuevamente al buró político. Asimismo, asistió a las sesiones especiales de las Naciones Unidas, en abril de 1974, para tratar problemas de materias primas y desarrollo. En enero de 1975 fue propuesto por Mao Zedong para varios cargos de importancia: la vicepresidencia del CC del PCCh; como viceprimer ministro del Consejo de Estado, y la vicepresidencia de la Comisión Militar del CC, a la vez que la jefatura del Estado Mayor General. Luego de asumir estas responsabilidades viajó a Francia en el mes de mayo. También presidió las tareas cotidianas del CC, dada la enfermedad de Zhou Enlai.

Abruptamente el 7 de abril de 1976 fue de nuevo relevado de todos sus puestos, reteniendo tan sólo el de miembro del partido. Era ese el momento de una lucha política que habría de agudizarse luego del fallecimiento del primer ministro Zhou Enlai en enero, y que en ese mes de abril culminó con los disturbios públicos de la plaza Tian Anmen de Beijing. Las autoridades de esta ciudad quitaron abruptamente las ofrendas florales que en honor de Zhou habían sido colocadas el Ilamado Día Qingming, provocando así la reacción de los simpatizantes del desaparecido primer ministro. Todo ello culminó en revueltas callejeras de inusitada violencia, contra lo que se consideró en principio como una provocación de la izquierda pro Revolución Cultural. A Deng Xiaoping se le acusó abiertamente de haber organizado y auspiciado los disturbios.

Cuando Hua Guofeng fue designado primer ministro interino, continuó aún en un dramático segundo plano, e incluso volvió a ser criticado dos meses después de la muerte de Mao ocurrida en septiembre. Tras el arresto de los integrantes de la "Banda de los Cuatro" en octubre --arresto ordenado por Hua Guofeng-- su nombre apareció en la prensa oficial, el 22 de julio de 1977, cuando se anunció públicamente la restitución a Deng de sus anteriores responsabilidades políticas. Este retorno fue acompañado por demostraciones populares en Beijing, y en la prensa su vuelta a la actividad política fue aclamada con marcado respeto pocos días después.

Viajó a Nepal y Burma en enero de 1978. En febrero fue elegido como representante por el ejército a la Quinta Asamblea Nacional Popular, y en marzo presidió la Quinta Conferencia Popular Consultiva Política. Las últimas designaciones demuestran que Deng emergió como un líder indiscutido de la etapa posmaoísta. En octubre viajó a Japón encabezando la misión negociadora para la firma de un tratado de amistad, y en enero de 1979 lideró al numeroso grupo de dirigentes del gobierno y el partido que por primera vez visitó oficialmente Estados Unidos, marcando un hito de trascendencia histórica.

Como parte de la política de remplazo de los antiguos líderes, Deng renunció a su cargo de jefe de estado en febrero de 1980, y al de viceprimer ministro en septiembre del mismo año. Sin embargo, esto no originó ningún cambio ulterior, ni disminuyó la autoridad política de Deng. Las decisiones adoptadas habrían de seguir llevando su sello personal durante 1981 y 1982. Se considera además que en ese último período las nuevas figuras surgidas se encontraban totalmente identificadas con Deng Xiaoping. Con posterioridad, este máximo líder de la revolución, retuvo el cargo de presidente del Comité Militar Central de la República Popular China hasta su muerte.

Deng Yingchao  (Teng Ying-chao)

Teng, una alta dirigente del PCCh, participó en la histórica Larga Marcha como una de las po​cas mujeres que integraron sus filas. Posteriormente se desempeñó en papeles de trascen​dencia en cuanto a la diplomacia interna y externa, así como en la elaboración de la Primera Ley de Matrimonio y en el surgimiento de diversas organizaciones femeninas.

Nació en 1903 en Xinyang, provincia de Henan, de padres medianamente destacados, ya que su madre era maestra y su padre había sido oficial del ejército en el periodo final de la dinastía Qing. En concordancia con su posición, realizó estudios en Beijing y luego en Tianjin donde, al ingresar a la Escuela Normal, se vinculó al grupo Despertar liderado por Zhou Enlai. participó activamente en el movimiento del 4 de mayo de 1919. En ese año fue la representante del lnstituto Pedagógico de Mujeres ante la Federación de Estudiantes de Pianjin, utilizando el nombre de Deng Wenshu. Junto con otros compañeros viajó a Francia en 1921, dentro del programa para trabajadores-estudiantes que los grupos progresistas habían logrado hacer implementar. Una vez en ese país, colaboró en la formación de la rama francesa del PCCh, llamada Liga de la Juventud Comunista. Regresó a China en 1924. Al año siguiente contrajo matrimonio con Zhou Enlai, pasando a desarrollar actividades políticas como miembro suplente del Consejo Central Ejecutivo del Guomindang. Al producirse la ruptura del frente conformado por el Guomin​dang con el PCCh, permaneció un breve lapso en Shanghai. En 1928 viajó con su esposo a Moscú, al celebrarse allí el Sexto Congreso del partido. Cuando se estableció el soviet de Jiangxi, se unió a las tareas organizativas propias del momento, integrándose a la Larga Marcha como una de las 35 mujeres participantes. Durante parte del trayecto tuvo que ser transportada pues sufría de tuberculosis pulmonar.

Al comienzo de la contienda con Japón, en 1937, dirigía en Beijing el que entonces se conocía como Departamento de Trabajo Femenino del CC del partido. Al caer Beijing en manos de los japoneses, ayudó a escapar al periodista norteamericano Edgar Snow, según cuenta éste en uno de sus libros. En 1938, una vez restablecidas las relaciones de unidad con el Guomindang, Deng permaneció en Wuhan, en donde desempeñó tareas de enlace organizativo entre esa organización y su partido. Posteriormente, debido a su estado de salud, en 1939 la enviaron a la URSS para que se restableciera. A su regreso, dos años después, la eligieron representante del PCCh ante el Consejo Político Consultivo del gobierno nacionalista.

En 1945, al celebrarse el Séptimo Congreso del PCCh, fue designada miembro suplente del CC. Al finalizar la contienda realizó junto a su esposo tareas tendientes a evitar la guerra civil con los nacionalistas, en el seno de la Ilamada Conferencia Política Consultiva entre las dos organizaciones. Ante el fracaso de las negociaciones, pese a la firma de un alto al fuego no respetado, se estableció en Yenan, a finales de 1946. Un año después participó como miembro de la Asociación Internacional de Mujeres. En 1999 fue electa vicepresidente de la Federación de Mujeres Democráticas de su país. Cuando se constituyó la Primera Conferencia Popular Consultiva Política, que dio nacimiento a la Nueva República, la eligieron miembro de su Comité Permanente, pasando a desempeñar también, luego del 1 de octubre de 1949, un puesto en el Comité de Asuntos Legales y Políticos dependiente del Consejo Administrativo Gubernamental.

Además de ser miembro de la Asociación de Amistad chino-soviética y del Consejo por la Paz, en 1951 representó a las mujeres de su país ante la Conferencia Internacional de Mujeres Democráticas que se realizó en Moscú. Asimismo, uno de los organismos funda​mentales del gobierno, la Asamblea Popular Nacional, la tendrá presente en su Comité Permanente durante el período de sesiones de la Primera, Segunda y Tercera asambleas. Se vinculó desde un primer momento a las tareas organizativas femeninas. En 1955 la nombraron presidenta honoraria de la Asociación de Enfermeras, y en junio de 1957 estaba a cargo de una de las secretarías del Departamento de Trabajo Femenino del CC. El Octavo Congreso del PCCh de 1956 la integró a este último organismo de dirección del Partido, lo cual fue confirmado posteriormente por el Noveno y Décimo congresos.

En marzo de 1961 dirigió la delegación de mujeres de su país a Vietnam del Norte. Años después, desempeñó tareas específicas de recepción diplomática a las delegacio​nes extranjeras, en el período que va de 1974 hasta 1975. La evolución de la enfermedad de su esposo Zhou Enlai, que terminó con su fallecimiento en enero de 1976, no le permitió atender personalmente a las delegaciones invitadas. En 1975, la Cuarta Asamblea Popular Nacional, aparte de confirmarla en su puesto en el Comité Permanente, la eligió como uno de sus vicepresidentes, puesto que ocupó efectivamente en diciembre de 1976. Al año siguiente, en febrero, viajó oficialmente a Burma, y en abril se reunió con la primer ministro de Sri Lanka, señora Bandaranike, cuya admi​nistración fuera apoyada en elogiosos términos por Zhou Enlai en anteriores oportunidades. En agosto fue confirmada en su puesto del CC por el Undécimo Congreso del PCCh. En noviembre visitó Irán, dirigiendo la delegación amistosa a ese país. 

En 1978, además de viajar a Kampuchea, país clave en las relaciones exteriores del sur de China, Deng Yingchao fue designada vicepresidente del Comité Nacional para la Protec​ción de la Niñez, y presidenta honoraria de la Federación de Mujeres. Alcanzó su máximo estatus político cuando pasó a formar parte del buró político del CC de su partido en diciembre de ese año, haciéndose cargo además de la segunda secretaría de la Comisión de Disciplina, de​pendiente del CC. Un año después, como representante de la Asamblea Popular Nacional viajó a Japón, y posteriormente fue en visita oficial de gobierno a Corea del Norte.

Esta activa militante por los derechos de la mujer en China también participó en la elaboración de importantes documentos tales como la Ley de Matrimonio, promulgada el 30 de abril de 1950. Una vez más, el reconocimiento a su autoridad y su consecuentee labor política quedó demostrado cuando, en junio de 1980, Ie fue encomendada la delegación de la Asamblea Popular Nacional que viajó a Francia y a otros países europeos. Posteriormente pasó a desempeñar la presidencia de la Conferencia Nacional Consultiva Política del Pueblo Chino.

Fang Yi  (Fang I)

Fang Yi, especialista en los problemas económicos de su país, y quien tuviera una destacada actuación en la consolidación de la República Popular, nació en 1909 en la provincia de Fujian. lngresó al PCCh en 1931, luego de pertenecer a los organismos juveniles del mismo partido. Participó como editor de la prestigiosa Prensa Comercial de Shanghai. Debido a su militancia, permaneció en prisión durante varios años, destacándose que en ese tiempo se dedicó pacientemente al aprendizaje del inglés, el ruso, el japonés y el alemán. Al pro​ducirse el famoso incidente de Xian (en el que Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek) fue tomado prisionero en 1936 por otros militares nacionalistas manchúes, dirigidos por el general Chan Sueliang, para obligarlo a colaborar en un frente con las fuerzas del PCCh), y ante la mediación efectuada por Zhou Enlai, Fang Yi fue liberado junto con otros miembros del PCCh. Inmedia​tamente pasó a integrar el comité central del partido en la provincia de Hubei.

Para 1945 desempeñaba gran cantidad de tareas administrativas y económicas, tales como la vicepresidencia del Consejo Administrativo de la región Jiangsu-Anhui; al mismo tiempo era secretario del departamento de finanzas y comercio del mismo organismo. En 7946 pasó a dirigir las tareas económicas de la región Shandong-Anhui y, en 1948 cuando se estableció el Gobierno Popular del Norte, se encargó de estructurar la política económica de la región, tarea que se complementó con su designación, en marzo de 1949, como vicepresidente del Gobierno Popular de Shandong.

AI acelerarse el proceso de consolidación militar y administrativa dirigido por el PCCh, Fang intervino en otras estructuras del gobierno. Así, participó como vicepresidente del Gobierno Popular de Fujian, a cargo de los temas económicos, y en la Comisión Militar de Control de Fuzhou, ciudad capital de esta provincia. En septiembre de 1949 fue designado a la Región Militar del Este. Fue vicepresidente del comité financiero de dicha región, y mantuvo ese cargo cuando la zona se reorganizó como Consejo Administrativo y Militar del Este, al iniciarse la República Popular.

En enero de 1951 fue designado comandante de la Región Militar de Fujian, su pro​vincia natal, haciéndose cargo del Comité Económico y Financiero de esa región en noviembre. Asimismo, se le adicionó el cargo de alcalde de Shanghai, y participó en la Asocia​ción de Amistad Chinosoviética de su provincia, volviendo a sus anteriores cargos en el Consejo Administrativo del Este, cuando éste fue restructurado en enero de 1953. En septiembre de ese año era vicepresidente del Ministerio de Finanzas de China. En 1956, fue enviado como representante de su gobierno para los asuntos económicos a Vietnam del Norte, cargo que cubrió durante cinco años. Fue elegido en ausencia miembro alterno del CC por el Octavo Congreso del PCCh.

En el marco dé las relaciones exteriores, Vietnam fue siempre de gran importancia estratégica para China. Ello quedó demostrado en años posteriores, cuando se le dio prioridad al estrechamiento de los vínculos políticos y de complementación económica con ese país. Es en ese marco donde se inscribe la visita realizada por Zhou Enlai en mayo de 1960, en cuya delegación Fang Yi participó obviamente como especialista económico. En enero de 1961 fue nombrado vicepresidente de la Comisión de Planificación Estatal --dirigida por Li Fuchun, miembro del buró político del partido--, lo que lo situó a su regreso del exterior entre los cuadros directivos más destacados en la dirección económica del país. 

En abril de 1961 se le asignó la dirección de la Oficina de Asuntos Extranjeros, comisión que funcionaba a cargo de Chen Yi, y que tenía entre sus tareas principales la coordinación de las actividades de varios ministerios, comisiones y oficinas del Consejo de Estado que estaban vinculadas con las relaciones exteriores. Asimismo, dirigió en el mismo lapso la Oficina de Relaciones Económicas con Países Extranjeros, organismo que estaba vinculado a los planes de ayuda a diversos países de acuerdo con las necesidades de la política exterior de la República Popular China, y que no se oponían a las tareas desarrolla​das por el Ministerio de Relaciones Exteriores, dedicadas en buena medida a promocionar el intercambio comercial.

Entre 1963 y 1964, la figura de Fang adquirió mayor relevancia al tener a su cargo la firma de protocolos y acuerdos con nueve países, siete de los cuales habían sido previamente visitados por él. Salvo Albania, los demás países signatarios eran asiáticos o africanos, lo que reflejaba el énfasis puesto por China en las relaciones geopolíticas y económicas, a me​diados de esa década. En la agenda china, Vietnam del Norte ocupaba en ese momento el primer lugar, y en mayo de 1963 Fang integró la delegación encabezada por Liu Shaoqi, que permaneció durante una semana en Hanoi. Posteriormente, Fang visitó Argelia, Albania, Mali y Guinea, firmándose acuerdos de ayuda, cooperación e intercambio. 

En junio de 1964 dirigió, asimismo, la delegación que asistió en Génova a las discusiones de los problemas que debía tratar la Segunda Conferencia Afroasiática. En las numerosas intervenciones de Fang Yi se destacó la necesidad de que cada país lograra el desarrollo por sus propios medios, tomando como ejemplo a la República Popular China. En agosto de ese año pasó tres sema​nas en Corea del Norte en discusiones de carácter amistoso y económico, aunque no se firmó acuerdo alguno en este momento. Sin embargo, Fang participó en la firma de acuerdos con otros países, cuyas delegaciones visitaron China durante esos años: con Siria en 1963; con Yemen, Argelia, Congo Brazzaville y Mali, en 1964. Bajo el asesoramiento directo de Fang, aunque firmados por otros funcionarios chinos, se establecieron también los acuerdos con Nigeria y Sudán.

En febrero de 1967, Fang Yi sufrió el ataque de los Guardias Rojos quienes cuestionaron su actuación; pero a diferencia de otros funcionarios de su jerarquía, siguió en funciones durante ese período, siendo elegido al CC como miembro alterno por el Noveno Congreso del PCCh en abril de 1969. Un año después encabezó la delegación económica a Pakistán. Intervino también en la delegación a Corea del Norte, y dirigió al grupo chino que fue a Zambia y Tanzania en visita oficial, al iniciarse en octubre la construcción por parte de China del ferrocarril entre ambos países. Cuando la Oficina de Relaciones Económicas con Países Extranjeros se transformó en ministerio, Fang fue nombrado ministro, encabezando en ese cargo las delegaciones a Vietnam del Norte y Albania durante 1971. En 1972 siguió desarrollando los lazos amistosos y de cooperación con África al visitar el Congo Brazzaville, Guinea Ecuatorial, Camerún y Nigeria. 

El Décimo Congreso del Partido lo elevó a miembro pleno de su CC en agosto de 1973. En octubre fue en visita oficial a Zambia. En enero de 1977 se le asignó la vicepresidencia de la Academia de Ciencias de China, y pasó a ocupar un puesto en el buró político del CC de acuerdo a lo resuelto por el Undécimo Congreso del Partido. Su encumbramiento se afianzó en 1978, cuando en el mes de febrero comenzó a dirigir, como ministro, la Comisión Científica y Técnica del Estado. Asimismo representó a su provincia en las deliberaciones de la Quinta Asamblea Popular 
Nacional. En marzo fue elevado a viceprimer ministro del Consejo de Estado. En octubre viajó a la República Federal Alemana y a Francia en visita oficial. El 18 de marzo de ese año había presentado un relevante informe ante la Conferencia Nacional sobre las Ciencias. 

Junto a Deng Xiaoping llegó a Estados Unidos en enero de 1979. Esto fue considerado como un paso histórico en las relaciones internacionales mantenidas por China. A su regreso fue designado en la Comisión Financiera y Económica del Estado y fue nombrado presidente de la Academia de Ciencias en junio. En enero de 1980 presidió la Comisión Conjunta Chino-Norteamericana sobre Cooperación en Ciencias y Tecnología. En febrero fue elevado al secretariado de su partido. A fines de 1981, permanecía como viceprimer ministro bajo el premier Zhao Ziyang. 


Feng Youlan  (Feng Yu-lan)

Figura destacada en el estudio de la filosofía de su país, Feng nació en 1895 en la provincia de Hunan. Obtuvo su primera formación a partir de tutores privados, como fue común en la educación de las familias terratenientes de aquel entonces. En 1910 fue estudiante del Instituto Chung-chou de Kaifeng, en la provincia de Henan, donde había muchos profesores que sustentaban ideas progresistas y revolucionarias. Luego de estudiar lógica en una academia de Shanghai, en 1915 se inscribió en la Universidad de Beijing donde estudió filosofía y habría de graduarse en 1918. Al año siguiente viajó a Nueva York, y en la Universidad de Columbia contó con profesores como John Dewey y Frederick Woodbridge. Habiendo obtenido el doctorado en su especialidad, regresó a China en 1923, para obtener un cargo como profesor en la recién creada Universidad de Kaifeng. En esa ciudad publicó su Filosofía de la vida, obra realizada a partir de su tesis doctoral, y que trataba de dar una valoración comparativa de las civilizaciones de Oriente y Occidente.

Dio cursos en la Universidad de Tsinghua y en 1927 fundó una revista de filosofía que se publicó hasta 1937. En 1933 en ese centro de estudios le sería encargada la dirección del Departamento de Filosofía, y desde allí promovió la fundación de la Sociedad Filosófica de China. Su mayor contribución por esos años fue la publicación de la Historia de la filosofía de China, cuyo primer volumen apareció en 1931 y el segundo en 1934.

Al comenzar la guerra contra Japón, la Universidad de Tsinghua, que era una de las más importantes en la zona norte, trasladó su sede a Hengshan. Allí, Feng desarrolló su ensayo Nuevo neoconfucianismo, que sería publicado en 1939, lo mismo que su Nueva cultura y sociedad dado a conocer en 1940. Posteriormente, y siguiendo un método de trabajo original, hizo público Nueva moral en 1943, Nueva filosofía en 1944 y Nueva erudi​ción en 1946. Estas obras serían consideradas en su totalidad como constituyentes de un sistema completo de análisis filosófico.

Luego de finalizada la guerra, fue a Estados Unidos como profesor visitante. Desde 1946 hasta 1947 permaneció en la Universidad de Pensylvania, y en 1948 estuvo en la la Universidad de Hawai. Asimismo, fue declarado doctor honoris causa por Princeton y trabajó con Derk Bodde en Filadelfia, en la traducción al inglés de su primer volumen de Historia de la filosofía. Sobre la base de esa obra y con la inclusión de nuevas considera​ciones de Feng, se editó en Nueva York en 1948, una Breve historia de la filosofía china.

El nuevo ordenamiento administrativo que se produjo al constituirse la República Popular China, en octubre de 1949, también se vio reflejado en la educación. Feng, aparentemente impresionado por la profundidad de la aplicación de la Reforma Agraria en su país, dirigió una carta a Mao Zedong donde le exponía su profundo interés por participar en la estructuración de las nuevas ideas. Mao contestó de inmediato felicitándolo e invitándolo a integrarse al proceso iniciado.

En 1950 apareció en la Gran Enciclopedia Soviética un artículo de Feng donde se explicaba el desarrollo de la filosofía china en términos dialécticos. En 1952 fue a la Universidad de Beijing, al ser trasladado el Departamento de Filosofía que dirigía en la Universidad de Tsinghua.  En el convulsionado período político de mediados de la década de los 50’s hasta 1959 Feng estuvo presente en los acontecimientos en que se vieron involucrados los intelectuales chinos. Al ser lanzada la Campaña de Las Cien Flores, Feng Youlan asistió en Génova a un congreso donde planteó posiciones que poco tiempo después, serían ampliamente criti​cadas en China. El Movimiento Antiderechista, que preludió la aplicación del llamado Gran Salto Adelante en lo económico, no lo contó entre sus adeptos y, si bien Feng no fue condenado al olvido, sí fue obligado a reconocer que habría cometido algunos errores ideológicos. Esa autocrí​tica fue considerada como insuficiente por la ortodoxia del PCCh. Las críticas posteriores de que fue objeto lo consideraban como un vocero de los antiguos conceptos idealistas, en donde no se apreciaban ni la lucha de clases ni del transcurrir del tiempo.

El ambiente intelectual consiguió expresarse más independientemente en la atmósfera relajada que comenzó en 1960. En ese tiempo Feng publicó su libro Nueva historia de Ia filosofía china, que vio la luz en 1964, y que fuera escrito de acuerdo a los conceptos marxistas. Pese a los avatares políticos, también incursionó en otros campos de la literatura, al colaborar, entre otros libros, con la Historia de la poesía china.

Gao Gang  (Kao Kang)

Este alto miembro del Partido, que desempeñó un papel de gran importancia en la consolidación del poder del PCCh en el norte de China, nació en Shaanxi en 1902. Ingresó en 1926 a las filas del PCCh, y fue un destacado hombre de armas en las filas guerrilleras durante los primeros años de la década de los 30. Permaneció en el área de Yenan durante el período de la guerra con Japón, que comenzó en 1937. Después de 1945 fue designado al comando de la Región Militar de Jilin-Heilongjiang. En 1947 fue ascendido, al comandar como adjunto y cubrir las tareas de comisario político suplente de la Región Militar del Noreste de China, bajo la dirección general de Lin Biao.

Al establecerse la República Popular en 1949, Gao retuvo la mayoría de los altos puestos directivos en lo que hoy se conoce como Dongbei (Manchuria). Cuando lo nombraron di​rector de la recién creada Comisión de Planificación Estatal, en noviembre de 1952, se trasladó a Beijing. Esta comisión fue concebida con el expreso propósito de implementar la aplicación del Primer Plan Quinquenal de desarrollo económico.

Durante 1953 su actividad política lo ubica entre los principales dirigentes del partido. Sin embargo, en febrero de 1954, Liu Shaoqi lo implicó indirectamente en un informe elevado al buró político del CC, del que Gao era integrante. Su carrera política llegó a su fin cuando la Quinta reunión plenaria del PCCh de marzo de 1955 sirvió de marco para la denuncia oficial del llamado "grupo antipartido", del cual Gao y Rao Shushi habrían sodo sus principales componentes. Este informe condenatorio, leído por Deng Xiaoping, acusaba a Gao Gang de conspiración contra el Estado desde su alta posición en Dongbei lo que incluía el dominio del partido en la zona y la obtención de cargos de máxima responsabilidad en la república, tales como la vicepresidencia del país y el puesto de primer ministro del Consejo de Estado. Según la investigación realizada por el aparato de seguridad a cargo de Kang Sheng, Gao no habría reconocido su culpabilidad y se suicidó. Posteriormente, en diciembre de 1978, la prensa oficial comentó que Gao Gang podría haber sido tratado con cierta injusticia, siendo reexaminado su papel en la historia del partido.

Gu Dachun  (Ku Ta-chun)

Los antecedentes que se han podido obtener sobre este dirigente del partido, que cumplió funciones organizativas sindicales y políticas de máxima importancia, permiten recons​truir en forma fragmentaria que desde mayo de 1953 hasta enero de 1967 fue uno de los directivos del Consejo Ejecutivo de la Federación Sindical China.

En octubre de 1955, dirigió el Departamento de Producción de la citada federación, presidiendo como su secretario general las reuniones del Octavo Congreso Sindical de China que se efectuó en agosto de 1957. Su importancia política dentro de las organizaciones de masas se vio reflejada en el hecho de haber sido elegido como miembro a la Tercera Conferencia Popular Consultiva Política, que se reunió en 1959. Este cargo le fue confirmado en 1964, en ocasión de efectuarse la Cuarta Conferencia.

Viajó a Albania en abril de 1961 a la cabeza de una delegación sindical, y posteriormen​te, en 1966, la Federación Sindical lo eligió como vicepresidente. Como tantos otros dirigentes que no coincidieron con el rumbo radical que tomaron los acontecimientos durante el período de la Revolución Cultural, fue acusado de contrarre​volucionario, causa suficiente como para que perdiera al mismo tiempo todos sus cargos y títulos en enero de 1967. Su reaparición es relativamente rápida, si la comparamos con la de los otros líderes políticos. Esto se confirmó en un acto que tuvo lugar en octubre de 1973.

En mayo de 1977, es decir meses antes de realizarse el Undécimo Congreso del PCCh, ocu​pó el cargo de secretario provincial del partido en Hubei, y en noviembre de ese mismo año fue designado primer secretario del CC municipal de Wuhan, capital de la misma provincia. A comienzos de 1978 intervino en la Quinta Asamblea Popular Nacional, también como representante de Hubei.

Al recuperar su anterior puesto de vicepresidente de la Federación Sindical China, en el que fue confirmado recién en noviembre de 1979, centró sus actividades en el trabajo sindical. En 1980 actuó también como primer secretario del Comité Disciplinario del CC del PCCh provincial de Hubei.

Hua Guofeng  (Hua Kuo-feng)

Hua fue un experimentado administrador gubernamental y un efectivo organizador políti​co del partido que escaló, en forma repentina, posiciones de primer plano a mediados de la década de los setenta, ocupando simultáneamente los cargos de mayor jerarquía en el PCCh, en el gobierno y en la jefatura política militar.

Sus datos biográficos indican que nació en el municipio de Jaocheng, provincia de Shanxi, en 1921, en el seno de una familia campesina de escasos recursos que cuando Hua era aún adolescente se vio obligada a emigrar hacia el norte de la vecina Shaanxi debido a una catástrofe natural. Al terminar sus estudios primarios en 1933, y cuando las fuerzas revolucionarias que integraban la histórica Larga Marcha entraron a esa zona, Hua con tan sólo l5 años de edad se unió al proceso que se iniciaba. En los años siguientes, y durante el período de la guerra antijaponesa, se sabe que Hua se destacó como líder guerrillero y que ejerció, además, tareas directivas del partido a nivel de municipio, en las provincias de Shanxi y Shaanxi.

Hacia 1949 se encontraba en Hunan, donde se especializó en trabajos agrícolas, lo que incluyó la aplicación de la Reforma Agraria. Fue secretario del comité local del PCCh en el municipio de Xiangjin de esa provincia, y dos años después, en junio de 195I, se lo designó secretario adjunto del partido en Xiangdan. Esta ciudad y su área rural se destacaron, en 1955, por el impulso al establecimiento de cooperativas rurales, logrando Xiangdan la cifra récord de casi 40% del total de cooperativas instaladas en todo Hunan. Hua, para este último año, era ya secretario distrital de su partido.

Hacia 1956 dirigió un proyecto de regadío para un área de aproximadamente 66 mil hectáreas cercana a Shaoshan, lugar natal de Mao Zedong. Este plan debió suspenderse hacia 1959 a raíz de las marchas y contramarchas en la planificación económica central, donde se discutía el paso de las cooperativas a comunas, lo que implicaba la colectivización rural. En el mismo año de 1956, Hua fue nombrado director del Departamento de Educación y Cultura de Hunan, encabezando el movimiento contra el analfabetismo en la provincia y la adopción del nuevo sistema simplificado putonghua de escritura de caracteres chinos.

En 1958 fue designado vicegobernador de Hunan, y al año siguiente secretario provin​cial del partido en Hunan. A mediados de 1960 tomó parte en diversas tareas, desde la supervisión de las actividades de índole económica, hasta el impulso de una campaña de preparación militar al nivel de toda la población, dirigiendo también un programa para la utilización racional del agua en el campo. Encabezó, por su provincia, al grupo del partido que acudió a un simposio sobre problemas de la producción agrícola que se realizó en Guangdong. A mediados de 1964 dirigió las investigaciones que se efectuaban en Lingxien sobre desarrollo agrícola. En septiembre fue propuesto como representante provincial a las deliberaciones de la Tercera Asamblea Popular Nacional.

Desde mediados de 1965 hasta junio de 1966, es decir en los inicios del proceso de la Revolución Cultural, logró completar el proyecto de regadío, que había iniciado años antes en Shaoshan. Aproximadamente en julio de 1967, se cree que por recomendación de Zhou Enlai, ​Hua tomó parte en las reuniones preliminares para el establecimiento del Comité Revolu​cionario de Hunan, siendo recibido en septiembre por Mao junto con otros integrantes de ese organismo. Al entrar en funciones dicho comité, en abril de 1968, Hua fue elegido su vicepresidente. 

Se considera que la posición política de este dirigente se vio fortalecida durante e inmediatamente después del período de la Revolución Cultural, acontecimiento poco común en dirigentes de su jerarquía. Así, en abril de 1969 fue elevado a miembro del CC por el Noveno Congreso del PCCh, puesto en el que fue confirmado en 1973 por el Décimo Congreso. En ese mismo año de 1969, impulsó la construcción del monumento póstumo que guardaría los restos de la primera esposa de Mao Zedong, Yang Kaihui, quien fuera ejecutada por los nacionalistas en 1930 en Hunan.

En diciembre de 1970, al ser renovadas las autoridades del partido en todo el país, Hua fue elegido primer secretario del CC de Hunan; sin embargo, en mayo de 1971 fue transferido a Beijing para desarrollar actividades en el Consejo de Estado que dirigía Zhou Enlai. Hua fue elegido para encabezar una comisión especial que investigó las actividades del ex ministro de defensa Lin Biao y su grupo político. En conexión con esto, en 1973 fue elevado al buró político del CC, por el Décimo Congreso del PCCh.

En julio de 1971 participó en ias inspecciones realizadas en el municipio de Xinjian, provincia de Jiangxi, y también en la zona militar de Fujian, siendo identificado a fines de 1972 como comisario político en la Región Militar de Guangzhou, cargo que desempeñó hasta 1974. En febrero de 1975 fue enviado nuevamente a Hunan, donde en su puesto de comisario político dirigió el Distrito Militar de esa provincia. En ocasión de comenzar sus deliberaciones la Cuarta Asamblea Nacional Popular, en enero de 1975, Hua fue nombrado como uno de sus vicepresidentes, siendo además designado para dirigir el Ministerio de Seguridad Pública. En ese año tuvo a su cargo la presentación del informe de actividades ante la Primera Conferencia Nacional sobre "Apren​der de Dachai en la Agricultura". 

En 1976, a propuesta de Mao Zedong se le adicionaron, desde febrero, las tareas de primer ministro en forma interina, al producirse el fallecimiento de Zhou Enlai. En relación con esto, el CC lo nombró su vicepresidente primero, con retención de todos sus puestos anteriores llegando así según los analistas a un tercer lugar entre las autoridades máximas de China. Se señala además que Hua tuvo la oportunidad de mantener cierta amistad personal con Mao Zedong y Li Xiannian, con los que compartiría sus posiciones políticas. En octubre, luego de la desaparición de Mao Zedong, presidió el Consejo Militar del Décimo CC, organismo que determinaba la política militar de todo el ejército. Durante este período fue la figura máxima, y ordenó la detención de todos los miembros del grupo conocido como "Banda de los Cuatro" en noviembre de ese mismo año. La acción fue llevada a cabo por el ejército al mando de Ye Jianying, bajo la acusación de intentar un golpe de Estado. 

En ese mismo mes, Hua Guofeng fue elegido presidente del PCCh, lo que fue confirmado por el Undécimo Congreso de esa organización. El 12 de agosto de 1977, ante esta última reunión, dirigió el informe político central que marcó el inicio de la etapa de desarrollo y estabilidad económica que se aplicaría desde entonces. El 26 de febrero de 1978, participó como representante por el municipio de Beijing ante la Quinta Asamblea Nacional Popular donde presentó un informe sobre la labor guberna​mental, que llevaba por título: “Unámonos para luchar por construir un poderoso país socialista moderno”. En septiembre hizo una gira por Yugoslavia, Rumania e Irán, pero desde octubre hasta noviembre de 1979 los visitados serían países del bloque occidental lo cual fue indicativo del proceso de apertura que se iniciaba. Gran Bretaña, Francia, Italia y la República Federal Alemana recibieron a Hua.

Las diferencias políticas que mantenía con Deng Xiaoping se pusieron de manifiesto cuando --en el marco de las renuncias a los cargos gubernamentales por parte de todos los antiguos líderes, que propusiera Deng y fuera aceptada por CC--, Hua resignó su cargo de primer ministro del Consejo de Estado en septiembre de 1980. El 29 de junio de 1981, la reunión del CC del PCCh finalizó con el anuncio de que Hua Guofeng había sido removido de sus cargos de presidente del partido y de su Consejo Militar, manteniendo el puesto de vicepresidente del CC, en lo que fue considerada como una clara victoria para Deng Xiaoping.

Jiang Qing  (Chiang Ching)

Esta destacada dirigente que desempeñó un papel preponderante en la dirección de los turbulentos acontecimientos del período de la Gran Revolución Cultural Proletaria, y que promovió cambios políticos radicales en todos los órdenes dando una imagen no conocida de la intervención de la mujer en la política china, nació en el año 1913 en Jincheng, provincia de Shandong, con el nombre de Li Yunhe.

Al producirse la separación de sus padres, su madre se trasladó a Jinan, capital provincial, junto a Jiang y su hermana. Allí terminó sus estudios de primaria en 1929, inscribiéndose luego en una escuela de Taian, distante 50 kilómetros donde los alumnos habían desarrollado un grupo de teatro experimental. Es muy probable que Jiang se haya relacionado con el clandestino PCCh en esta etapa de su vida y haya ingresado a él en 1931, a partir de los contactos que mantuvo con un conocido militante de ese partido, de nombre Qimei, mientras ambos permanecían en la ciudad de Qindao, durante los peligrosos días de 1930. De regreso a Jinan se unió al crítico de cine Ma Jiliang, con quien se casó en 1934. Desde ese año hasta 1937, Jiang Qing actuó en numerosas películas producidas en Shanghai. Conocida por la prensa de esa ciudad bajo el nombre artístico de Lan Ping, se le vinculó con el director cinemato​gráfico Zhang Min, mientras se divorciaba de su esposo. Aunque es un dato de valor secundario, se sabe que Zhang Min, también conocido como Tang Na trabajó para los in​gleses en la ciudad de Chongqing y que en el año 1947 emigró a Estados Unidos, encontrándo​selo en París en 1966 como dueño de un conocido restaurante.

Jiang Qing, unida nuevamente a la militancia al lado de Qimei al producirse el estallido de la guerra contra Japón, arribó en 1938 a Yeanan base operativa del PCCh luego de la Larga Marcha. Mientras que Qimei, con el sobrenombre de Huang Jing, trabajaba como instructor en la escuela de cuadros, Jiang trabajaba en el Instituto de Arte Lu Xun. Fue durante ese periodo que conoció a Mao Zedong. Posteriormente ambos contrajeron matrimonio, pese a la oposición de algunos altos dirigentes del partido como Xu Teli. La anterior esposa de Mao, He Zizhen, quien lo habría acompañado desde los acontecimientos de Jinganshan hasta finalizar la Larga Marcha, permitió finalmente la separación con acuerdo de la dirección del partido, bajo la condición de que Jiang se restringiera a su papel de ama de casa sin intervenir en actividades políticas. De la unión Jiang-Mao resultaron dos hijos: Li Na, nacida en 1941, que hacia 1963 estaba estudiando geofísica en la Universidad de Beijing, y años más tarde un hijo de nombre Mao Mao.

Hasta la fundación de la República Popular en 1949, Jiang actuó en términos generales como secretaria personal de Mao Zedong. En 1950 llegó a ser uno de los miembros directivos del Departamento de Cinematografía del Ministerio de Cultura, que fue reorga​nizado en 1954.

Durante el año de 1962 Jiang comenzó a desarrollar un ambicioso plan de reformas a la Ópera de Beijing, dándole un contenido revolucionario a las obras allí representadas, mientras que se mantenían sus formas clásicas de representación. Tal fue la estructura que tuvo la obra presentada en 1964 bajo el título "La Linterna Roja". Para este plan recibió el ali​ciente de su esposo, lo que no ocurrió por parte de los otros cuadros del Partido que dirigían la cultura en China. Su apoyo principal provino del primer secretario del partido en Shanghai, Ke Qingshi. Fue en dicha ciudad donde conoció a Zhang Chunqiao y a Yao Wenyuan en un primer momento, mientras que con Wang Hongwen --otro de sus más conspicuos seguidores y líder obrero oriundo de Shanghai-- aparentemente estableció contacto tiempo después. El grupo recibirá años más adelante el sobrenombre despectivo de "Banda de los Cuatro".

En septiembre de 1965 Jiang Qing fue elegida como representante por la provincia de Shandong a la Tercera Asamblea Nacional Popular. En noviembre dio su apoyo a la crítica que Yao Wenyuan realizó sobre una obra dramática del escritor y vicealcalde de Beijing, Wu Han, en un artículo publicado por el Wenhuibao bajo el título "Notas sobre el nuevo drama histórico `La renuncia de Hai Rui"'. Esta obra fue escrita en obvia justificación del anterior ministro de defensa Peng Dehuai --representado por el histórico personaje Hai Rui​--, que en 1959 fuera suplantado por Lin Biao. La lucha entre los diversos sectores del partido, que trataban de dirigir la política cultural, trascendió ese marco, y se enmarcó en los comienzos de la llamada Revolución Cultural. Según los estudios posteriores del proceso iniciado, el ataque que efectuó Yao Wenyuan iba dirigido contra Peng Zhen, miembro del buró político del CC, alcalde de Beijing y cabeza del Grupo Cultural Revolucionario, que también fue acusado por Kang Sheng y posteriormente removido de sus puestos.

En febrero de 1966, bajo el seudónimo de Gao Zhu, Jiang efectuó una crítica a diver​sos dirigentes del partido de Beijing en un artículo publicado por el Renmin Ribao. En mayo, Chen Boda remplazó a los dirigentes del Grupo Cultural Revolucionario por otros dirigidos, participando Jiang como asesora. En noviembre fue designada también como asesora cultural del Ejército Popular de Liberación luego de desarrollar foros de discusión para la institución, apoyada obviamente por Lin Biao. En estos meses era una de las cabezas visibles del proceso iniciado con el nombre de Gran Revolución Cultural Proletaria. 

Durante la primera mitad de 1967 hizo frecuentes apariciones en público, recibiendo palabras elogiosas de la prensa oficial por su contribución al arte y la literatura. Su implíci​to apoyo a los llamados Guardias Rojos --grupos articulados a partir del estudiantado--, ​condujo en gran medida a los excesos públicos de julio y agosto de ese año, en que las principales ciudades de China se vieron sacudidas por grandes manifestaciones de crítica contra Liu Shaoqi y su sector de dirigentes del partido, entre los que se encontraba Deng Xiaoping. Los Guardias Rojos se auto calificaban como guardias revolucionarios encargados de cuidar que el proceso político liderado por Mao no se desviara a causa de los que fueran tildados como "capitula​cionistas y revisionistas", induso por el órgano teórico del PCCh, Hongqi (Bandera Roja). 

Liu Shaoqi, una de las figuras teóricas y políticas de mayor trascendencia en el país, que llegó a ser presidente de la República Popular China, perdió todos sus cargos y títulos políticos al ser arrestado, y murió igno​miniosamente en prisión años después. 

Meses antes de esto, Jiang comenzó a colaborar con los llamados públicos para que los Guardias Rojos limitaran su actividad y retornaran a sus estudios, y durante algunos meses permaneció retirada de la vida pública. En febrero de 1968, Jiang Qing mantuvo reuniones con los Guardias Rojos --que aún no habían sido desmovilizados-- y en marzo, la destitución de varios jefes militares de alta jerarquía, pareció anunciar una nueva fase de radicalismo político. Esto le permitió a Jiang el retorno a sus actividades públicas. Pero desde el mes de agosto, con la intervención del Ejército, los Guardias Rojos fueron controlados y Jiang perdió las posiciones de liderazgo que había logrado durante los dos años anteriores.

En la lucha que se desenvolvió en el interior del partido pareció iniciarse una nueva etapa, pero sin las manifestaciones públicas que convulsionaron al país y que caracteri​zaron el período precedente. Como quedaría demostrado pocos años después, uno de los sectores en pugna logró hegemonizar internamente al PCCh, impulsando planes de moder​nización económica y ordenamiento interno, no obstante los dramáticos sucesos que ocurrieron en la década de los setenta, y en los que intervinieron Jiang Qing y su grupo.

En abril de 1969 Jiang fue elegida como miembro del buró político del CC del partido, y a la vez como miembro del mismo CC, por el Noveno Congreso del PCCh, puestos en los que sería confirmada por el Décimo Congreso de 1973. Entre 1970 y 1971 la caída de Chen Boda, el líder teórico del Grupo Cultural Revolucionario, y de Lin Biao, Ministro de Defensa y vicepresidente del partido, junto con la publicación en la prensa de artículos contra lo que se sintetizaría oficialmente como "de izquierda en apariencia, pero de derecha en realidad ", fue indicativo de que el grupo radical encabezado por Jiang encontraba una oposición encarnizada. Durante 1972 y 1973 Jiang tomó parte en todas las presentaciones oficiales del partido y el gobierno, así como en las funciones de teatro nacional y extranjero. Desde agosto de 1973, tras su confirmación en los puestos partidarios, Jiang cumplió tareas de importancia en el terreno diplomático al acompañar a visitantes y delegaciones extranjeras de alto nivel en sus actividades dentro de territorio chino.

Entre 1974 y 1975, fue asistida por su colaborador Wang Hongwen, a quien propuso como vicepresidente para la Cuarta Asamblea Nacional Popular, lo que no fue apoyado por Mao. En el mes de octubre de 1976, luego de la muerte de su esposo, fue abruptamente des​tituida de todos sus cargos en el partido y el gobierno. Por orden de Hua Guofeng fue detenida bajo la acusación de planear un golpe de Estado. Sus colaboradores Zhang Chunqiao, Yao Wenyuan y Wang Hongwen, desde ese momento conocidos junto con Jiang como la "Banda de los Cuatro", también sufrieron el mismo destino.

En el número 52 de Pekín Informa fue ampliamente criticada por haberse comparado con la emperatriz Lü quien, en el año 206 a. de n. e., había suplantado en la dirección del imperio al fallecido emperador Liu Pang de la dinastía Han. También fue acusada de haberse hecho enviar numerosa correspondencia con el fin de crear una corriente de opinión pública, orientada hacia ese denunciado intento de toma del poder. En enero de 1981, Jiang y otras nueve figuras prominentes durante la Revolución Cultural fueron encontradas culpables de graves cargos contra el país y la organización del PCCh. Fueron juzgados por una corte especial designada por la Quinta Asamblea Nacional Popular, la cual finalmente los condenó por sedición y conspiración, usurpación de cargos, persecución y supresión de dirigentes y de cuadros políticos. Durante todas las sesiones, Jiang Qing mantuvo una actitud de desprecio hacia el procedimiento que fue Ilevado a cabo. Condenada a muerte en un principio, le fue conmutada la pena por prisión a perpetuidad, condena que cumplió hasta su muerte.

Li Xiannian  (Li Hsien-nien)

Este líder militar, que tuvo una activa participación en el establecimiento y la expansión del Partido Comunista en el centro de China a partir de 1937 y que, desde 1949 hasta 1954, fue responsable en la misma zona de los asuntos económicos y administrativos, será considera​do como la cuarta figura en importancia de todo el país al ocupar el cargo de segundo viceprimer ministro desde 1976 hasta 1980. Finalmente, en 1983, fue designado presidente de la República.

Nació en 1907 en la aldea de Hongan, provincia de Hubei. Hijo de trabajadores manuales, también él se dedicó durante su adolescencia al oficio de carpintero. En 1926, al pasar por su provincia las columnas de la Expedición del Norte, se adhirió a sus filas. En 1927 cuando se rompió el frente que mantenían el Guomindang y el PCCh, ingresó a este último. Durante el establecimiento del soviet de Hubei, Li se destacó como un militante consecuente y fue elegido secretario de la sección del comité del partido en su pueblo natal donde al mismo tiempo formó un pequeño destacamento guerrillero.

En 1932, mientras participaba en las unidades militares de Shaanxi y Sichuan, obtuvo el grado de capitán y durante la famosa Larga Marcha fue nombrado comisario político, realizando sus actividades en el que entonces se denominaba 30º Ejército. En 1936, este cuerpo armado fue derrotado cerca de Sinkiang, provincia de Gansu, al sufrir un ataque de la caballería dirigida por el general nacionalista Ma Pufang. También los soldados al mando de Li Xiannian fueron dispersados en esa ocasión; Li reapareció en su natal Hubei en 1939, al mando de una aguerrida columna guerrillera. En esta provincia trataron de desarrollarse como fuerza política y militar desde 1938 hasta 1940, logrando establecer una base anti japonesa en las montañas Taibei, es decir, a lo largo del eje norte-sur formado por las provincias de Hubei y Hunan. Hacia finales de 1940 esa base contaba con unos diez mil hombres, que se integraron como columna del 4o Nuevo Ejército.

Hacia 1941 Li tenía bajo su mando alrededor de 60 mil soldados, que también fueron inte​grados a ese cuerpo armado para formar su Qinta División, siguiendo Li a cargo de ésta. Aproximadamente en 1944 fue nombrado comandante general de la Región Militar Central. En 1945 fue elegido miembro del CC por parte del Séptimo Congreso del PCCh. En ese año, la presión de las fuerzas nacionalistas obligó al repliegue de la Quinta División hacia el norte. Dos años después Li retornó a la zona de Hubei. En 1948 Li fue designado comandante adjunto de las fuerzas militares de China central que estaban dirigidas por Liu Bocheng. En 1949, con el mismo cargo figuró en la jefatura del 4o Ejército de Campo que lideraba Lin Biao. En ese mismo año, al ocupar sus tropas la ciudad de Wuhan, designaron a Li como presidente del gobierno provincial de Hubei, y fue mientras realizaba esas actividades que comenzó a especializarse en los asuntos económicos.

En octubre de 1949 cubría tareas como miembro del Consejo Militar Revolucionario, cargo en el que permaneció hasta 1954. Asimismo, fue nombrado presidente adjunto del Consejo Administrativo y Militar del Centro y Sur de China, con especial responsabilidad en la solución de los problemas económicos. En este último organismo permaneció desde 1952, luego de la restructuración administrativa que le quitó las funciones militares al consejo. Durante 1954 ocupó puestos de alta responsabilidad en el gobierno central. Al ser nombrado Ministro de Finanzas en remplazo de Deng Xiaoping dejó la dirección de los asuntos provinciales y se trasladó a Beijing. En funciones en ese cargo, le correspondió la presidencia adjunta del Comité Económico y Financiero, que dependía del Consejo Admi​nistrativo Gubernamental. 

En septiembre, fue designado como uno de los viceprimeros ministros del Consejo de Estado y como miembro del Consejo Nacional de Defensa, además de participar como delegado por su provincia, Hubei, a la Primera Asamblea Popular Nacional. Li había ascendido a general de ejército, cuando en noviembre encabezó la delegación que asistió a la conmemoración del 10o aniversario de la liberación albanesa. En ocasión de esa visita se firmó en Tirana un convenio de intercambio y ayuda crediticia, que ya suponía coincidencias políticas de importancia estratégica en ese temprano año de 1954. En julio de 1956 asistió en Ülan Bator a los actos del 35o aniversario de la República Popular de Mongolia. En septiembre, al realizarse el Octavo Congreso del PCCh, fue nombrado miembro del CC y de su buró político, lo que confirmaba la estatura jerárquica que Li había alcanzado dentro del Partido. En junio de 1957, fue nuevamente designado al ministerio de finanzas. En octubre fue uno de los acompañantes de Mao Zedong en su viaje a Moscú con motivo de los festejos del 40o aniversario de la Revolución Bolchevique. Posteriormente asistió, en carácter oficial, a las exequias de un miembro destacado del gobierno de Checoslovaquia.

Para septiembre de 1959 fue nombrado director del Departamento de Asuntos Econó​micos y Financieros en el Consejo de Estado que encabezaba Zhou Enlai. A finales de 1962 era uno de los vicepresidentes de la Comisión de Planificación de Estado. Su carácter representativo se ve reflejado, una vez más, al realizar visitas oficiales a numerosos países: en agosto de 1964 viajó a Rumania, en noviembre a Albania, junto con una delegación, y en abril de 1966 visitó Kampuchea.

El Noveno Congreso del PCCh de 1969 y el Décimo Congreso de 1973 confirmaron a Li en sus puestos dentro del partido. Li continuó realizando viajes a diversos países cercanos y del área socialista. Asistió así al 30o aniversario de la liberación rumana en agosto de 1974, y al año siguiente encabezó la delegación de su gobierno a Pakistán e Irán.

En agosto de 1977, designado por el Undécimo Congreso del Partido ocupaba el cargo de vicepresidente del CC del PCCh. En su calidad de delegado por su provincia Hubei asistió a las reuniones de la Quinta Asamblea Popular Nacional. En marzo de 1978 fue a Filipinas, uno de los cinco países que integran el bloque económico del sudeste asiático conocido como ASEAN. En abril de 1978, el CC decidió crear una Comisión Patriótica por la Salud, de la cual Li Xiannian fue su presidente. En misión itinerante y confirmando sus habilidades como diplomático de nivel, visitó durante los primeros meses de 1979 a Tanzania, Mozambique, Zambia y Zaire, países que habían sido considerados de singular importancia para los intereses chinos desde el viaje que realizara Zhou Enlai por el continente africano en 1965.

Cuando Deng Xiaoping impulsó la política de recambio de los líderes de edad avanzada, Li renunció a su cargo de vice primer ministro en septiembre de 1980. La Asamblea Popular Nacional lo nombró finalmente, en 1983, presidente de la República Popular China.

Lin Biao  (Lin Piao)

La trayectoria política de Lin Biao se encuentra enmarcada por su adhesión al pensamiento doctrinario sustentado por Mao Zedong, por su indiscutida preeminencia jerárquica, que posibilitó que el Noveno Congreso del PCCh lo considerara como sucesor de Mao, y por su fama como estratega militar.

Lin nació en la provincia de Hubei en 1907, como hijo de un pequeño propietario que quebró ante las altas tasas impositivas. Otros datos biográficos agregan que su padre tuvo algunas tierras, pero que se transformó luego en un simple asalariado que trabajaba en el teñido de telas, y que posteriormente realizó tareas de control en un vapor que recorría el río Chang Jiang entre Shanghai y Wuhan. Uno de los primos de Lin, Lin Younan, conocido militante de la Liga de la Juventud Socialista habría sido ejecutado por los nacionalistas en la década de los treinta.

Al terminar sus estudios secundarios en Wuchang, Lin participó en las reuniones que la Federación de Estudiantes de China realizó en Shanghai en 1925. En ese mismo año ingresó a la Academia Militar de Huangpu (Wampoa), con sede en Guangzhou. Muy pron​to llamó la atención del consejero militar soviético, general Vasili Blücher, también conoci​do como Galin, y de Zhou Enlai, quien en ese entonces era director adjunto del departamento político de la academia. Al graduarse como miembro de la cuarta promoción de esa institución, fue asignado a una regimiento dirigido por Ye Ding, que dependía de la 24o División del ejército comandada por el nacionalista Zhang Fakui, conocido como "el general de hierro". Este ejército estaba integrado a la campaña que realizó la Expedición del Norte. Lin participó en la entrada a Hunan en julio de 1926, y en la captura de Wuhan en otoño del mismo año.

El 1 de agosto de 1927 los soldados de Ye Ding se unieron al 20o Ejército dirigido por He Long, que junto con las fuerzas de Zhu De, Liu Bochen y Zhou Enlai sentaron las bases de la insurrección militar conocida como el Levantamiento de Nanchang acontecimiento que más tarde se celebraría como el nacimiento del Ejército Rojo. Al tornarse insostenible la situación de los rebeldes en Nanchang, marcharon hacia el sur, donde establecieron su base en Guangdong. Lin Biao pasó al ejército que dirigían Zhu De y Chen Yi, el primero como comandante y el segundo como comisario político. A fines de 1927 esa fuerza avanzó por el sur de Hunan estableciéndose, en enero de 1928, en Yichang. Lin, que obtuvo el grado de coronel cuando aún no tenía 21 años, derrotó a una fuerza militar superior en Laiyang. En abril las fuerzas de Zhu De y Mao Zedong se unen para formar el 4o Ejército Rojo a cargo de ambos jefes, en las montañas Chingkang. Tiempo después Zhu se hizo cargo de la organización del Primer Ejército Agrupado, en donde participan el 3o, 4o y 11o ejércitos, y Lin pasaría a ser uno de sus máximos jefes.

Desde 1931 hasta 1934 participó también en la consolidación de la base de Jiangxi. Dirigió la Academia Militar para la formación de los cuadros militares y guerrilleros que, encabezada por Mao, se había establecido en Ruijing. Al ser designado Zhu De como comandante general de todas las fuerzas militares, Lin pasó a dirigir el Primer Ejército Agrupado. La vanguardia militar que precedió a la histórica Larga Marcha estuvo dirigida por Peng Dehuai, secundado a su vez por Lin. Cuando en octubre de 1935 esa vanguardia llegó a Baoan, provincia de Shaanxi, Lin retomó sus tareas de instructor militar, lo que repetirá posteriormente en Yenan. Al estallar la guerra contra Japón, Lin dirigió la 115 División integrada al Octavo Ejército de Ruta, que comandaba Zhu De. El renombre militar de Lin Biao creció cuando los militares a su cargo obtuvieron una decisiva victoria sobre las avanzadas japonesas al mando del general Itegaki, en septiembre de 1937, en el paso de Pingxing ubicado entre las provincias de Hubei y Shaanxi.

A consecuencia de las graves heridas que sufrió en acontecimientos posteriores, lo trasladaron a la URSS, donde permaneció hasta 1942. Una vez recuperado, aprovechó su estadía en Moscú para tomar cursos superiores de estrategia en la academia militar local. Al regresar a China, en la última etapa de la guerra, arribó a Yenan en febrero. Fue enviado, entonces, cómo representante del Octavo Ejército de Ruta, en la delegación encabezada por Zhou Enlai, para realizar negociaciones en Chongking, capital de los nacionalistas del Guomindang durante la guerra contra Japón.

El Séptimo Congreso del PCCh lo elevó a su CC en 1945. En agosto de ese año, al capitular los japoneses, lo nombran al mando de la Región Militar de Shandong; sin embargo, la región de Dongbei adquirió singular importancia estratégica para el control que se trataba de establecer sobre el territorio chino. Lin dirigió la transferencia de gran cantidad de hombres hacia el norte, en octubre de 1945, con lo cual quedó constituido el Ejército Democrático Unido del Noreste como base de la nueva Región Militar del Noreste. Ésta, bajo el mando de Lin Biao, organizó la administración local y cooperó con las fuerzas militares soviéticas dirigidas por el general Rodio Malinovski. Al mismo tiempo los nacionalistas se habían hecho fuertes en diversas ciudades importantes de esa zona y recibían ayuda de Estados Unidos. Los soldados de Lin por su parte estaban mejor pertrechados con el armamento tomado a los derrotados japoneses. En mayo de 1946, el ejército nacionalista obligó a Lin a retirarse hacia el norte, pasando el río Songhua, pero en la contraofensiva del verano de 1947 las fuerzas de Lin Biao tomaron toda la iniciativa. La batalla de Jinzhou, en octubre, y la caída de Mukden, el 1 de noviembre de 1948, aseguraron el control de la región norte por parte del Ejército Democrá​tico Unido.

Los acontecimientos posteriores, que condujeron a la expulsión de los remanentes del Guomindang, estuvieron estrechamente vinculados a la actividad militar que desplegó Lin al mando del recién creado 4o Ejército de Campo que, moviéndose hacia el sur, capturó Galgan a fines del año, ocupando Tianjin y Beijing en enero de 1949. En mayo cayó Wuhan, y el 5 de agosto fue tomada Changsha, capital de Hunan. El avance y captura de Guangzhou, en octubre, completó la campaña.

Con el nacimiento de la República Popular, en octubre de 1949 Lin fue nombrado vicepresidente del Consejo Militar Revolucionario y presidente del Consejo Militar y Administrativo del Sur y Centro, que incluía las seis mayores provincias del país. Un año después, al intervenir China en la guerra de Corea, Lin dirigió los preparativos del Ejér​cito de Voluntarios de China Popular, formado a partir de las fuerzas de las unidades del 4º Ejército, pero no participó en la dirección de esas fuerzas en territorio coreano.

Al año siguiente, en 1951, fue uno de los integrantes de Asociación de Amistad Chinosoviética. Cuando quedó constituida la Primera Asamblea Popular Nacional, órgano supremo de gobierno de la república que adoptó una constitución y restructuró la administración, Lin participó como delegado del ejército. Posteriormente, el 23 de septiembre de 1955 fue nombrado mariscal del ejército, en un acto en el que le son conferidas solemnemente tres condecoraciones militares de 1a. clase.

En mayo de 1958 asumió las funciones de vicepresidente del CC del partido, y en septiembre de 1959 remplazó a Peng Dehuai como Ministro de Defensa. Se le adicionaron además los cargos de vicepresidente del Consejo Nacional de Defensa y el de 1er. vicepre​sidente del Comité de Asuntos Militares que dependía del CC del PCCh, organismo que determina la política militar a aplicarse. En 1961 se sientan las bases para la participación activa de los diversos sectores del ejército en la política nacional. 

Lin Biao impulsó la campaña de los denominados "cuatro principios", que consistían en la aplicación de una política práctica en íntima relación con la ideología sustentada. Esta política estuvo dirigida a la comprensión de los problemas enfrentados por la nación y el pueblo, en cuya solución participarían las fuerzas armadas.

Durante los años siguientes se hizo evidente el aumento de la autoridad de Lin en la política interna. El órgano teórico del partido, Hongqi, lo citaba como un autorizado intérprete del pensamiento y la doctrina de Mao Zedong, considerándolo como el segundo dirigente de relevancia después de Mao, hacia mediados de 1966. Lo que desplazaba jerárquicamente a Liu Shaoqi. 

En el contexto de las manifestaciones públicas realizadas durante el período de la Revolución Cultural, el ejército fue el organismo que aseguró la restauración del orden trastocado por la actividad de los Guardias Rojos. Éstos hicieron su primera aparición pú​blica oficial el 18 de agosto de 1966 en la plaza Tian Anmen, ante Mao, Zhou Enlai, Jiang Qing, Chen Bota, Lin Biao y otros altos dirigentes de la Revolución Cultural, en una concentración que se calculó en un millón de personas.

Los tumultuosos acontecimientos de fines de la década prolongaron el rápido ocaso de Lin Biao. Luego del arresto de Chen Boda, aliado político de Lin, se realizó una investiga​ción que a raíz de la cual el ministro de defensa fue acusado, en febrero de 1971, de preparar un golpe de Estado contra Mao Zedong, conocido posteriormente como "Esquema del Proyecto 571 ", en el cual también estaba implicado su hijo Lin Liguo.

La versión oficial proporcionada por el primer ministro Zhou Enlai el 24 de agosto de 1973, en su informe al Décimo Congreso del PCCh, señaló que un numeroso grupo de personas, bajo la dirección de Lin, estaba tramando el asesinato de Mao para el mes de septiembre de 1971. Al ser descubiertas sus actividades conspirativas, el grupo habría huido hacia la URSS en el avión Trident 256, que se estrelló en las cercanías de Ündur Khan, Mongolia, el 13 de septiembre. La administración china proporcionó, además, fotografías del avión accidentado en el que habrían muerto todos sus ocupantes.

Liu Shaoqi (Liu Shao-ch'i) 

​Este alto dirigente del PCCh, que compartió con Mao Zedong las principales responsabili​dades políticas en la creación y consolidación de la naciente República Popular China, nació en una aldea al oeste de Changsha, capital de Hunan, en el seno de una familia campesina acomodada. Al terminar sus estudios primarios asistió a la Escuela Normal de Changsha, en 1916, lugar donde también se formaron otros futuros dirigentes políticos del PCCh, entre ellos Mao. Participó asimismo, en 1918, en el programa preparatorio para los viajes a Francia de estudiantes chinos como trabajadores-estudiantes; sin embargo, no salió de su país, y en 1919 pasó a colaborar con Mao en la edición de la influyente revista Hsiang-chiang pinglun (Revista del río Hsiang), la cual tuvo una corta vida. 

Al año siguiente llegó a Shanghai para integrarse a la Liga Juvenil Socialista, organizada en agosto con apoyo del Comintern; al volver a Hunan sufrió un período de arresto. Ya en libertad, y habiendo aprendido ruso, viajó a la URSS para estudiar en la Universidad Oriental del Trabajo, creada con el objetivo expreso de formar cuadros políticos de los países asiáticos. A su regreso se instaló en la mina de carbón de Anyuan, en Pingxiang, donde dirigió gran parte de las tareas organizativas que determinaron las huelgas obreras de 1922 y 1923 en el importante complejo acerero de Han-ye-ping. Esas huelgas se realizaron primero en solidaridad con los trabajadores ferrocarrileros de la línea Beijing-Wuhan, y luego por reivindicaciones propias.

En 1923, Liu se hallaba presente en Guangzhou al consolidarse la unidad con el Guomindang, y en 1924 colaboró en la organización del primer Congreso Nacional de Trabajadores. En 1925 repitió esa labor para el segundo congreso cuando participó como secretario del sindicato de Han-ye-ping. Al formarse la Federación China de Trabajadores fue elegido como uno de sus vicepresidentes. En 1925 intervino además en la creación de la filial de la Federación Sindical en Shanghai, la cual quedaría proscrita en septiembre. Nuevamente en Guangzhou, Liu tomó parte activa en los acontecimientos que desemboca​ron en las huelgas de 1925-1926 en esa ciudad y en Xianggang (Hong Kong). En esta última ciudad participó, en mayo de 1926, en la reunión inaugural de la Federación de Trabajadores del Transporte, siendo elegido para dirigir el departamento administrativo creado por el Tercer Congreso Nacional de Trabajadores.

Eh octubre Wuhan cayó en manos del Ejército del Norte, que dirigía el Guomindang. La recién creada Federación de Sindicatos de Hubei, que llegó a reunir más de 200 sindicatos, designó a Liu para hacerse cargo de sus asuntos económicos. En 1927 lo encontramos participando en la dirección de las manifestaciones anti britá​nicas en Wuhan, que terminaron con la toma del control de la concesión por parte del gobierno nacionalista, con apoyo del PCCh. Inmediatamente después de que Shanghai fue dominada por el Ejército del Norte, que lidera Jiang Jieshi (Chiang Kaishek), éste llevó a cabo un golpe anticomunista en abril, desatando una masacre de obrerosw de increíbles proporciones. El PCCh realizó poco después, en Wuhan, su Quinto Congreso, para juzgar la situación creada por la ruptura del frente político. Mao Zedong es degradado entonces a miembro suplente del CC, por sus fuertes críticas a la línea sustentada por el secretario general del partido, Chen Duxiu, mientras que sus seguidores, entre los que se cuenta Liu, son elevados al Comité Central.

También en Wuhan se realizó, en julio de 1927, el Cuarto Congreso Nacional de Trabajadores, en medio de una atmósfera marcada por la lucha entre el PCCh y el Guomindang. El 1 de agosto el partido decidió adoptar una línea independiente en la lucha armada. Se produjo así el famoso levantamiento de Nanchang, fecha que posteriormente se celebra​rá como el día del Ejército Popular de Liberación.

El Sexto Congreso del Partido, realizado en 1928, nombró a Liu director de su Departamento de Trabajo. En 1929, cuando lo designaron secretario general del partido en Dongbei (Manchuria), se encontró con una situación difícil ya que en julio el Ferrocarril Chino del Este había sido capturado por el militar Zhang Xueliang, aliado de Jiang Jieshi. Esa línea férrea era administrada en forma conjunta por los chinos, los manchúes y los soviéti​cos. Ante la situación, las tropas rusas terminaron invadiendo la zona y aplastando la resistencia nacionalista. Aunque no se conoce la labor desempeñada por el PCCh en esos eventos, sí se sabe que Liu permaneció en Dongbei hasta 1931. 

El Congreso Internacional del Trabajo, reunido en Moscú en 1930, había elegido a Liu Shaoqi como miembro de su buró ejecutivo. El 18 de septiembre de 1931, al producirse la invasión japonesa a Dongbei, I.iu se encontraba en Shanghai colaborando en la organización de las movilizaciones contra la penetración nipona. Al realizarse en noviembre, en Ruijin, el Primer Congreso de los Soviets de China, Liu fue elevado al cargo de miembro del CC ejecutivo, órgano máximo de la llamada República Soviética China. En ese congreso, Liu presentó un informe sobre la situación de los trabajadores en las áreas bajo dominio del partido. En el otoño de 1932 se encontraba impulsando la creación de los soviets campesinos en Jiangxi. En 1933, asumió las tareas de vicecomisario de trabajo, dependiente de un Consejo Popular de Comisarios que se había formado en la declarada República de Soviets. En enero de 1934, participó en el buró político del partido y, en febrero, fue designado en el comité permanente por el Segundo Congreso de los Soviets de China.

Tomó parte en la histórica Larga Marcha como representante del CC ante el 8º y 5o Cuerpo de Ejército. Encabezó luego el departamento político en el 3er. Cuerpo de Ejército, comandado por Peng Dehuai. El periodista Edgar Snow relató años después cómo Liu lo autorizó --por medio de una carta escrita con tinta invisible-- a entrar en 1936 a la zona de Shaanxi, la cual estaba en poder de las fuerzas populares. Esto facilitó, en cierta medida, que el mundo occiden​tal conociera el funcionamiento administrativo y las opiniones de uno de los sectores en conflicto. 

Al estallar la guerra con Japón, el Octavo Ejército de Ruta cruzó el Huang He y se internó en Shanxi. Liu permaneció en su capital, Taiyuan. En octubre, bajo el seudónimo de Dao Shangxing, publicó un detallado informe sobre los problemas que enfrentaba la guerrilla en su lucha contra los japoneses. Cuando cayó Taiyuan, en noviembre, todo el aparato de dirección se trasladó al suroeste, a Linfen, y luego a la capital de Shaanxi, Xian. A finales de 1938, Liu encabezaba el recién creado buró político de la Planicie Central del partido. En julio de 1939, pronunció en el Instituto de marxismo leninismo de Yenan, un importante discurso titulado "Cómo ser un buen comunista". Este primer artículo firmado por Liu fue publicado en 3 números por el Chieh-Fang (Liberación). Allí se destacaban el necesario fortalecimiento ideológico y organizativo, la lealtad partidaria y la lucha contra las tendencias individualistas y burocráticas.

Durante parte de 1939 y 1940 permaneció en las unidades del Nuevo 4o. Ejército de Hunan, Anhui-Jiangsu, atendiendo a la formación de los cuadros políticos y militares, así como también al fortalecimiento de las unidades guerrilleras campesinas. Fue en esos años cuando comenzó a utilizar su seudónimo de Hu Fu, término usado en la antigüedad para referirse a la vestimenta de los pueblos no Han del norte y oeste de China.  Al producirse, en enero de 1941, el Ilamado Incidente del Nuevo 4o Ejército, Liu se encontraba en el área de operaciones. En este hecho, alrededor de cuatro mil hombres del Ejército Rojo fueron muertos, heridos o capturados por los nacionalistas, entre ellos el comandante y el comi​sario político. En la reorganización inmediata del cuerpo militar, Liu fue designado comisario político; además se hizo cargo de la secretaría del buró político del CC de China central.

Liu Shaoqi regresó a Yenan en 1942, al dar comienzo la campaña de rectificación política, o Movimiento Zheng Feng. Anteriormente había publicado una serie de artículos importantes entre los que destacan "Sobre el carácter de clase" y "Sobre la lucha en el interior del partido", que constituyeron un aporte para la definición de la naturaleza y de las características particulares que desarrollaría el PCCh. Hacia 1943 era uno de los vice presidentes del Consejo Militar Revolucionario, y uno de los seis miembros del secretariado del CC. En julio escribió, con motivo del 22o aniversario del partido, el artículo titulado "Liquidación de la ideología menchevique", y se abocó a la elaboración de un informe basado en la aplicación del criterio de autosuficiencia en la producción industrial, bajo condiciones de guerra, que fue hecho público en mayo de 1944. 

En el Séptimo Congreso del PCCh, en 1945, presentó el informe "Sobre el partido", y fue nombrado vicepresidente del buró político del CC. También ese año suplantó a Mao en la dirección de los asuntos de Yenan, cuando éste fue a Chongqing para discutir con Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek) ciertas condiciones de la guerra contra los japoneses. En el período inmediato de posguerra, tanto Liu como Mao permanecieron en Yenan hasta la toma de esta ciudad por los nacionalistas, en marzo de 1947. El secretariado del partido se dividió por razones tácticas, y Liu participo en el segundo grupo, llamado Comité de Trabajo, que se estableció en la zona liberada de Shanxi y luego en Pingshanxien, al oeste de Hubei. Allí presidió una conferencia nacional, en septiembre, sobre los proble​mas de la tierra. 

En noviembre de 1948 escribió su artículo "Sobre el internacionalismo y el nacionalismo", con motivo de la expulsión de Yugoslavia del Cominform, de abierta crítica a la política del mariscal Tito. El 1 de octubre de 1949, fecha de creación de la República Popular China, Liu figuró en lugar prominente en los cargos de responsabilidad política, junto a Mao y Zhu De. Entre otras tareas, encabezó la Asociación de Amistad Chinosoviética y fue elegido presidente honorario de la Federación de Trabajadores. Cuando el presidente Mao fue a Moscú, en su primera visita, desde diciembre de 1949 a marzo de 1950, fue Liu quien se hizo cargo de la dirección del partido y de los asuntos de Estado. 

En los primeros días de febrero de 1954, Liu realizó un virulento ataque, en el seno del buró político, contra la llamada "facción antipartido" grupo dirigido por Gao Gang y Rao Shushi. Poco después, al constituirse la Primera Asamblea Nacional Popular, en septiembre, lo nombraron presidente de su Comité Permanente. Es importante destacar que Liu pronunció el discurso de apertura del Octavo Congreso del PCCh en 1956. Allí reseñó las tareas de socialización de la agricultura, la industria y el comercio, así como los resultados del Primer Plan Quinquenal. En ese discurso puso de relieve la importancia de la participación política de todos los sectores de la sociedad, tarea que exigía, según lo habría expresado Liu, pasar por encima de la burocracia interpartidaria. Propuso, además, el contacto personal de los responsables políticos con los niveles subor​dinados, en lo que se considera como parte del lanzamiento del Movimiento Xia Fang.

En la primera sesión de la Segunda Asamblea Nacional Popular de 1959 Liu fue electo presidente de la República, en remplazo de Mao Zedong que habría declinado su posición, siendo reelegido al reunirse años después la Tercera Asamblea. Liu dirigió la restructuración económica del país durante el vacilante período de 1960-1961, y fue quien tomó la mayoría de las decisiones importantes en el partido y en los asuntos estatales hasta mediados de esa década, tratando de llevar a China por un camino de reconstrucción pragmática de la economía, luego de los resultados negativos obtenidos en la etapa del Gran Salto Adelante. A principios de 1966 visitó Pakistán, como un manifiesto apoyo y la reafirmación de la ayu​da militar a ese país, en el conflicto que había mantenido con la India un año antes.

Liu comenzó a ser el blanco principal de las críticas del grupo que lideraba la Revolución Cultural. En agosto, el Octavo CC del partido en su Undécima Reunión Plenaria, lo degradó oficialmente: Lin Biao surgió entonces como la figura de mayor importancia en la jerarquía sucesoria, después de Mao. El ataque contra Liu se extendió hacia todos los miembros y los organismos donde se consideraba que se sostenían sus ideas. Las continuas manifestaciones en su contra desarrollaron desde comienzos de 1967. Liu y su esposa, Wang Guangmei fueron objeto de humillantes sesiones de autocrítica pública organizadas por los Guardias Rojos. A finales de 1967, Liu fue privado de todo cargo oficial y, ya sin ninguna autoridad, fue objeto de las criticas más denigrantes.

Liu Shaoqi estuvo seriamente enfermo en los últimos meses de 1969, y lo mantuvieron en prisión, por razones de seguridad, en la ciudad de Kaifeng. Años después se reveló que Liu había fallecido el 12 de noviembre de 1969. El 29 de febrero de 1980 el PCCh, en una declaración inusual lo rehabilitó quedando eliminada así la resolución, adoptada en 1968, que lo había expulsado del partido de por vida. Su esposa también fue rescatada oficialmente y, en 1981 fue nombrada directora del Departa​mento de Asuntos Exteriores de la Academia de Ciencias Sociales de China.

Lu Dingyi (Lu Ting-yi)

Lu Dingyi fue un cuadro político representativo del PCCh, que se especializó en el manejo de la propaganda para la difusión a distintos niveles, tarea que desempeñó desde los tempra​nos años de formación del Ejército Rojo. 

Lu nació en la ciudad de Wuxi, provincia de Jiangsu, en 1906. En su juventud realizó estudios en la Universidad Jiaotong de Shanghai, y posteriormente los continuó durante corto tiempo en Estados Unidos, y luego en la URSS. Ingresó en el PCCh hacia 1925, cuando aún estudiaba, y a su regreso del extranjero participó en el establecimiento del soviet de Ruijin, como secretario de la Liga de la Juventud Comunista. En 1928, en ocasión de realizarse en Moscú el Sexto Congreso del PCCh, a causa de la clandestinidad impuesta por la ruptura del frente con el Guomindang, tomó parte en las deliberaciones del congreso del Partido, y también en el Congreso del Comintern, como delegado de la Liga de la Juventud China.
 

A partir de 1930 Lu dirigió la propaganda política emitida desde la Liga de la Juventud, que se instaló en I931 en Ruijin. Durante 1933, y en el transcurso de la Larga Marcha, fue uno de los cuadros políticos principales en el departamento de propaganda del ejército. Se hizo cargo de la dirección de dicho departamento, dada la experiencia que se le reconocía, primero en el Primer Frente de Ejército, y luego en el Octavo Ejército de Ruta en los primeros años de lucha contra Japón. Al mismo tiempo dirigió las tareas de propaganda del CC del partido, puesto que ocupó por muchos años. En 1945, el Séptimo Congreso del PCCh lo elevó a miembro del CC; en este período colaboró en las negociaciones con el gobierno nacionalista, primero en Chongqing y, en 1946, en Nanjin. En septiembre de 1949 participó en la Primera Conferencia Popular Consultiva Política --la cual dio nacimiento a la República-- pasando a integrar su Comité Nacional pocos meses después.

Desde octubre de ese año fue designado en varios puestos del gobierno y en diferentes asociaciones de importancia ligadas con la cultura. Fue vicepresidente del Consejo de Cultura y Educación del gobierno popular; vicepresidente del comité preparatorio para el Nuevo Instituto de Investigaciones de Ciencias Políticas; miembro de la Asociación de Reforma al Lenguaje; consejero en la Asociación de Amistad Chinosoviética, y miembro del Consejo por la Paz.

Cuando se realizó la Primera Asamblea Popular Nacional en 1945, que reorganizó a los diferentes organismos administrativos de gobierno, Lu representó a su provincia, Jiangsu, siendo elevado al Comité Permanente en el transcurso de las primeras reuniones. El 26 de mayo de 1956 pronunció un discurso que se enmarcaba en la campaña de distensión política impulsada desde el partido. Con el tema "Dejar que cien flores florez​can" Lu intervino en el nuevo proceso. El Octavo Congreso del Partido lo designó miembro alterno del buró político, puesto que desempeñó hasta la Revolución Cultural.

Tomó parte en las delegaciones que participaron, en 1957, en los actos del 40o aniversario de la Revolución de Octubre en Moscú. En 1960, en la Conferencia de los 81 Partidos Comunistas, se reafirmó su autoridad política, la que se había consolidados desde abril de 1959, cuando se lo designó como viceprimer ministro del Consejo de Estado. En enero de 1965 fue nombrado Ministro de Cultura, encabezando en ese cargo una delegación oficial del gobierno y del Partido que fue a la República Democrática Alemana en mayo.

Las acusaciones públicas efectuadas en su contra en 1966 lo obligaron a renunciar a todos sus puestos. Recién volvió a aparecer en público en enero de 1979, como tantos otros dirigentes políticos caídos durante la Revolución Cultural. En julio, la Quinta Conferencia Popular Consul​tiva Política lo nombró como uno de sus vicepresidentes, y en septiembre, el Undécimo Congreso del PCCh lo eligió para el CC.

Lu Ping  (Lu Ping)

Según algunos datos fragmentarios nació en 1910 en la provincia de Hebei. Participó activamente en la vida política estudiantil mientras estudió en la Universidad de Beijing, en la década de los treinta. Asimismo, estuvo presente en los famosos acontecimientos de 1935, conocidos como Movimiento del 9 de Diciembre, que eran expresión clara del ánimo que impulsaba a los estudiantes en contra del expansionismo nipón.

Lu Ping habría tomado parte en la creación y en las actividades del grupo Vanguardia de Liberación Nacional, formado en 1936, siendo uno de los miembros de su comité ejecutivo. Esta organización tuvo por ese entonces una activa participación en la vida política estudiantil. Es posible retomar su figura en 1946, cuando desarrollaba actividades de propaganda para el PCCh en Shanghai, en la rama del partido en la ciudad de Xianggang (Hong Kong) de la zona conocida como Kowloon. Dos años después lo nombraron director del comité juvenil de trabajo que dependía de la Federación Sindical China que se inspiraba en el PCCh.

En el transcurso de 1949 desarrolló tareas relacionadas con la preparación de dos congresos de la juventud, uno de los cuales dio como resultado la fundación de la más importante organización juvenil de esos años, la Nueva Liga de la Juventud Democrática, que también estaba consustanciada con la línea del partido comunista. Como dirigente de la mencionada organización, asistió en septiembre de 1949 a la Primera Conferencia Popular Consultiva Política, que dio lugar a la creación de la nueva república. En ese evento, Lu participó como uno de los miembros de la comisión encargada de elaborar el borrador de la Ley Orgánica de la Conferencia, documento clave en ese momento.

A partir de octubre Lu desempeñó puestos que estaban relacionados con el afianza​miento de la nueva administración. Se lo señala como participante en la Asociación de Amistad Chinosoviética, pero sus actividades fundamentales comienzan al fundarse en febre​ro de 1950, el sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros, del cual será vicepresidente. Su desempeño en el Ministerio de Ferrocarriles estuvo ligado al trabajo de la organización sindical, y en julio de 1952 lo nombraron director de su departamento político. Resulta claro que, para el afianzamiento del gobierno popular, era fundamental una política centralizada y racional del transporte sobre la base de las líneas férreas que surcaban toda China.

En diciembre de 1952 Lu Ping fue designado a cargo de la Oficina Administrativa del Ferrocarril de Harbin, en el norte. En octubre de 1954 regresó a Beijing, al ser nombrado viceministro de ferrocarriles, cargo que desempeñó durante tres años. En octubre de 195'7, se inicia una nueva etapa de su condición de hombre de confianza del Partido al ser designado vicedirector de la Universidad de Beijing, lugar donde habían nacido sus actividades revolucionarias más de dos décadas atrás. La universidad tenía por presidente a Ma Yiuchu, un economista de renombre, pero que no estaba integrado al PCCh, y no estaba de acuerdo con algunas de las medidas económicas que se venían proponiendo e implantando. A su vez, éste había recibido agudas críticas por parte de la prensa partidaria. En marzo de 1960, Lu se hizo cargo de la dirección de dicha casa de estudios.

Lu Ping intervino en forma secundaria en otras actividades: participó en la conforma​ción de la Asociación de Amistad Chinorumana en septiembre de 1958, siendo su presidente en 1961; en 1959 participó en la Segunda Asamblea Popular Nacional como representante de la provincia norteña de Heilongjiang; a partir de 1960, colaboró también como consejero, en la Asociación de Amistad Chinolatinoamericana. Al cumplirse el 50o aniversario de la independencia albanesa, Lu pronunció un discurso en la universidad, el 25 de noviembre de 1962, donde alababa los éxitos obtenidos en ese país. También escribió artículos relacionados con la educación, destacándose por su impor​tancia el que se publicó en el número 4 del periódico de la Universidad de Beijing, en 1959. En septiembre de 1964 asistió a la Tercera Asamblea Popular Nacional como repre​sentante del municipio de la capital. El 25 de mayo de 1966, Lu Ping recibió los primeros ataques de la Revolución Cultural. En ese sentido, se destaca el primer dazibao, considerado por Mao como revolucionario​, que Nie Yuanzi y su grupo de guardias rojos colocaron ese día en los muros de la universidad para denunciar la actuación de Lu como director de ese centro de altos estudios. En junio, Lu renunció obligadamente a todos sus puestos. En diciembre de 1979 reapareció en público, al ser designado viceministro del Séptimo Ministerio de Construcción de Maquinarias.

Mao Zedong  (Mao Tse-tung)

El máximo teórico y dirigente de la revolución popular china nació en Shaoshan no lejos de la capital de Hunan el 26 de diciembre de 1893. Luego de cumplir los 13 años, y habiendo casi completado sus estudios primarios, trabajó con su familia que era de origen campesino. En 1911 se integró a la escuela de estudios medios de Changsha, pero los acontecimientos que determinan la caída de la dinastía Qing impulsaron su espíritu patriótico, e ingresó así al ejército como soldado raso bajo las órdenes del general Zhao Hengtian. Allí permaneció hastá febrero de 1912, fecha en la que se reintegró a sus estudios, primero en la escuela de estudios medios y un año más tarde en un centro de capacitación de maestros conocido como Cuarta Escuela Normal de Hunan, en la que se graduó en 1918.

Muchas de las actividades estudiantiles que realizó, vistas a la luz de los sucesos de esos años, trascendían su medio. Así, en 1917 colaboró en la fundación de una escuela nocturna para trabajadores iletrados. En ese año y el siguiente, junto a su amigo Cai Hesen, Mao intervino en el establecimiento de la Hsinmin Hsuehui (Nueva sociedad de estudios populares), que participó en la implementación del programa preparatorio para que muchos estudiantes de Hunan pudieran viajar a Francia como trabajadores-estudiantes.

Éstos serían los años en que su formación humanística encuentra apoyo en profesores como Xu Teli y Yang Changji. Al finalizar sus estudios se dirigió a Beijing donde trabajó como asistente en la biblioteca de la universidad local. Tenía 25 años cuando las ideas de los primeros socialistas y anarquistas, de los escritores liberales y de los demócratas europeos, radicalizan el pensamiento nacionalista revolucionario en China. Mao viajó a Shanghai y luego a Changsha, adonde llegó después de los acontecimientos del 4 de mayo de 1919. No viajó a Francia, como muchos de sus compañeros de la provin​cia de Hunan, ni permaneció ligado al grupo radical de Li Dazhao, con el que tomó contacto en Beijing; meses después fundó y editó la Hsiangchiang Pinglun  (Revista del río Hsiang), que fue clausurada al poco tiempo y donde publicó su primer ensayo de consideración: "La gran unificación del pueblo". Luego editó Hsin Hunan (Nuevo Hunan), tam​bién clausurado, y organizó el Wenti Yanjin Hui (Grupo de Discusión), que participó en la dirección de la huelga estudiantil de diciembre de 1919 contra el gobernador. En ​Changsha trabajó en la dirección del Departamento de Educación Elemental de la Escuela de Entrenamiento de Profesores hasta fines de 1920. 

En Shanghai había sido formada la Liga de la Juventud Socialista, con apoyo del Comintern --representada en China por su delegado Gregory Voitinski--, y casi inmediata​mente después se organizó la liga juvenil en Changsha, a partir del grupo Hsinmin Hsuehui en el que había participado Mao. En julio de 1921, los grupos de revolucionarios reunidos en Shanghai decidieron la fundación del PCCh en una reunión a la que asistieron una docena de personas. Más adelante esa reunión sería considerada como el Primer Congreso del Partido Comunista Chino. Mao regresó a Changsha como secretario del recién creado comité provincial de Hunan, que habría de desarrollar actividades organizativas en la mina de carbón de Anyuan y que tendría desta​cada participación en la huelga de 1922.

En el invierno de 1921 Mao se casó con Yang Raihui, hija de su viejo profesor Yang Changji. De este matrimonio nacieron un hijo, Mao Anjing que moriría como aviador en la guerra de Corea de 1950, y una hija. Su esposa sería ejecutada en 1930, junto con una prima hermana de Mao, por orden del gobernador de Hunan el nacionalista He Jiang. En junio de 1923 se realizó el Tercer Congreso del PCCh en Guangzhou. Allí Mao promovió el frente unido con el Guomindang para poder enfrentar en mejores condiciones a los militares autonomistas del norte de China. Se hizo cargo entonces del Departamento de Organización del Partido. La cooperación entre las dos organizaciones políticas alcanzó niveles de importancia hacia enero de 1924, cuando Mao resultó elegido como uno de los tres miembros del partido al comité especial que revisó los estatutos del Guomindang en el transcurso del Primer Congreso de esa organización. Poco después, Mao es nombrado miembro del Comité Central Ejecutivo de esa organización, así como el encargado del departamento organizativo en su filial de Shanghai.

Con la muerte de Sun Zhongshang (Sun Yat-sen) acaecida en marzo de 1925, se renovó el proceso de lucha entre las facciones de izquierda y de derecha en el seno del Guomindang. El tema central era el de la cooperación con el PCCh. Tampoco dentro de éste las opiniones eran uniformes respecto al tema, pero prevalecía el criterio del Comintern a favor de la continuidad de la alianza. En enero de 1926, al realizarse el Segundo Congreso del Guomindang, Mao presentó un informe escrito en el que destacaba la necesidad de que dicho organismo trabajara entre los campesinos. Mao no asistió a las reuniones, pero no obstante fue confirmado en sus puestos dentro de la estructura, y poco después se le adjuntó el cargo de miembro del Comité del Movimiento Campesino del Guomindang, donde el PCCh tenía ya más de la mitad de los cargos. 

Además, el Partido Comunista tenía la dirección de un instituto de formación de cuadros del movimiento campesino. Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek) cortó las aspiraciones del PCCh en mayo de 1926, desplazando de sus puestos a muchos militantes comunistas entre los que se contaba a Mao. En julio, se lanzó la Expedición del Norte del Guomindang, con apoyo del PCCh. En el curso de ella fue depuesto el gobernador de Hunan, quien meses antes había aplastado en forma severa una huelga obrera en Anyuan. Mao regresó a esta provincia en el verano y se ocupó de la movilización campesina hasta abril de 1927. Durante ese período realizó una investigación sobre las condiciones de vida de cinco poblaciones rurales cercanas a Changsha, anticipan​do en este estudio futuros levantamientos rurales masivos. Además, había sido elegido secretario del Departamento de Asuntos Campesinos del Partido y presidente de la Federa​ción Campesina de China, luego de asistir al Quinto Congreso del PCCh. En este último, a causa de su discrepancia con la orientación del secretario Chen Duxiu, tan sólo lo eligieron miembro adjunto del CC.

Al fracasar la unidad Guomindang-PCCh, y luego del colapso del Llevantamiento de Nanchang, Mao participó en la que hoy se conoce como la Conferencia de Emergencia de 17 de agosto de 1927, efectuada en Jingjian, donde se decidió suplantar a Chen Duxiu y a otros dirigentes por un buró político provisorio, del que Mao resultó miembro adjunto. A lo largo del valle del río Huanghe, se planificaron una serie de levantamientos campesinos conocidos como Levantamiento de la Cosecha de Otoño. Mao dirigió los preparativos de ese movimiento en Hunan y parte de Jiangxi. Al no obtenerse los resultados esperados, la actitud del partido fue la de criticar a Mao y a sus seguidores por haber desarrollado un método de lucha de guerrillas considerado como no acorde con las circunstancias. Enton​ces. en noviembre de 1927 lo destituyen de su cargo en el CC de Hunan y como miembro del buró político provisional.

Pero la táctica de guerrillas y el lugar elegido por Mao para su implementación permitieron la creación de una base operativa que reunió a los grupos dispersos provenien​tes del levantamiento de Nanchang. Estos se habían dirigido a la provincia de Guangdong y fueron nuevamente desbandados en Shantou, sufriendo una derrota similar a la de los grupos organizados en la comuna de la ciudad de Guangzhou. En Jinggangshan se esta​bleció la base y en los primeros meses de 1928 se formó el Ejército Rojo al mando de Zhu De, quedando Mao Zedong a cargo de las tareas políticas en una relación combinada o encadenada de mando que se mantiene hasta hoy en el Ejército de Liberación Popular. La elección de esta zona geográfica, equidistante, de las capitales de Hunan y Jiangxi, y que no afectaba mayormente las áreas de dominio de ciertos caudillos locales de la guerra, permitió el crecimiento autónomo de la base. El esquema de trabajo en "zonas fronterizas" aparente​mente marcará la estrategia adoptada por las fuerzas populares para su desplazamiento operativo.

En la primavera de 1928 se hallaba formado el 4o Ejército Rojo, una fuerza de diez mil hombres pobremente armado al que se unieron las tropas de Peng Dehuai que habían combatido en el verano anterior contra el Guomingdang. El ejército cambió de base hacia el este de Jiangxi ante el asalto de los nacionalistas. En Jingganshan se mantenían constantes enfrentamientos, pero las fuerzas populares lograron hacerse fuertes en sus nuevos cuarteles generales en Ruijin, la que luego sería considerada capital de la República de los Soviets de China. No obstante, en la Conferencia de Gudian, en diciembre de 1929, Mao manifestó su insatisfac​ción, proponiendo un programa de preparación política intensivo para fortalecer la disciplina militar y promover el contacto político con las masas campesinas. 

Posteriormente éste sería considerado como el modelo básico para aplicarse a la politización de las fuerzas militares. Durante estos meses, Mao y Li Lisan habían sido promovidos al CC por el Sexto Congreso del PCCh que se efectuó en Moscú. Cuando Li regresó a Shanghai --Mao no había participado en ese congreso-- contaba con el apoyo del Comintern. La que hoy se conoce como "línea Li Lisan" trataba de ser una alternativa a los puntos programáticos sustentados por Mao Zedong y propugnaba el asalto a las principales ciudades del centro de China hacia los primeros meses de 1930. No obstante, las fuerzas militares populares, pese a la influencia de Mao y Zhu De, aceptaron su restructuración dentro del 1er. Cuerpo de Ejército, con ambos jefes como comisario político y comandante, respectivamente. Las fuerzas de Peng Dehuai se reorganizaron dentro del 3er. Cuerpo de Ejército que comanda​ba Li Lisan. Esas tropas tomaron Changsha manteniéndose allí por unos pocos días. Entre tanto, el 1er. Cuerpo de Ejército trató infructuosamente de apoderarse de Nanchang. Las dos fuerzas militares en retirada táctica finalmente se reorganizaron nuevamente como el 1er. Ejército Rojo y, cuando se suspendió un último intento de avance sobre Changsha, ya en abierta discrepancia con Li Lisan, se retiraron a su base en Jiangxi.

En 1931, al producirse el regreso de la URSS de un grupo de cuadros políticos --conocido hoy como el "Grupo de Moscú" liderado por Chen Shaoyu--, comenzó otra polémica en el seno del PCCh. En tanto, el ejército trataba de hacerse fuerte en las áreas rurales de Jiangxi hasta que logró rechazar cuatro sucesivas campañas de aniquilación lanzadas por Jiang Jieshi. En noviembre se realizó el Primer Congreso de Soviets que decidió establecerse como República. Mao fue elegido presidente de su CC Ejecutivo y del Consejo de Comisarios, que era una especie de gabinete consultivo. Zhu De, por su parte dirigía el Consejo Central Militar, del cual Mao también era miembro. Ante una enfermedad que lo mantuvo alejado de sus funciones por algunas semanas, a mediados de 1932, es suplantado por Zhou Enlai. 

La autoridad de Mao fue cuestionada en forma constante por algunos miembros importantes del partido y esas críticas crecieron ante el posterior colapso del Soviet de Jiangxi. Al realizarse el Segundo Congreso de Soviets, Mao fue suplantado en el Consejo de Comisarios por un miembro del grupo de Chen Shaoyu, Zhang Wendian. Al iniciarse la 5a. campaña de “cerco y aniquila​miento” por parte del Guomindang, las principales fuerzas del Ejército Rojo se vieron obligadas a hacer un desplazamiento estratégico, iniciándose así la legendaria Larga Marcha en octubre de 1934. Actualmente se considera en la historia oficial del PCCh que algunos dirigentes del partido como Wang Ming y Zhang Guotao comprometieron peligrosamente la contraofensiva, y el ejército popular perdió más de la mitad de sus hombres en los primeros meses de la ardua retirada. 

El ejército fue dividido en dos columnas, una con Mao, Zhou Enlai, Peng Dehuai y Lin Biao, que partió hacia Shaanxi; la otra con Zhang Guodao y Zhu De, que se dirigió hacia el noroeste de Sichuan. Finalmente, y luego de un recorrido de más de 25 mil Li (12 mil kilómetros) por 11 provincias, se decidió establecer la nueva base en el norte de Shaanxi, en octubre de 1935. Con anterioridad, en enero, se había realizado una reunión del buró político del partido en Zunyi, provincia de Guizhou, en donde se determinó la dirección de Mao sobre el ejército y sobre el CC. Su concepto teórico de la guerra móvil, basado en la movilización revolucionaria de las masas campesi​nas, había ganado adeptos en el seno del buró político.

El creciente militarismo japonés, que representaba un peligro para la independencia de China, alentó el clima de cese de las hostilidades internas de China. En la Conferencia de Wayepao, realizada en diciembre de 1935, Mao impulsó la necesidad de un amplio frente nacional revolucionario. Por otra parte, los militares nacionalistas no coincidían en su totalidad con la política de Jiang Jieshi, y así lo demuestran los sucesos del llamado Incidente de Xian en 1936, con el que se obligó a Jiang, por parte de otros generales nacionalistas del norte de China, a que aceptara concertar un acuerdo de mutua colaboración con el PCCh. El 7 de julio de 1937, al estallar la guerra con Japón, comenzó la nueva etapa de cooperación con el Guomindang que posteriormente alcan​zaría niveles de consideración.

El período transcurrido en Yenan donde Mao Zedong se estableció fue muy fructífero para los trabajos elaborados por éste. Era el momento en que las exigencias de la guerra requerían su atención especial sobre la dirección estratégica, política y militar. En diciembre de 1936 publicó "Problemas estratégicos de la guerra revolucionaria"; en mayo de 1938, “Problemas estratégicos de la guerra antijaponesa y acción dilatoria”; en enero de 1940, “Sobre la democracia”.

Respecto de su vida privada, se sabe que se separó de su segunda esposa, He Zizhen, quien fuera una de las 35 mujeres que participaron en la Larga Marcha. En 1939 decidió su unión con Jiang Ching. Para Mao era de significativa importancia en esta etapa establecer en las zonas liberadas un programa político basado en la autosuficiencia económica, lo cual se encontraba radicalmente unido al desarrollo de la conciencia política del campesinado y a la confianza de éste en su propio esfuerzo para elaborar las soluciones inmediatas dentro de un plan más amplio. Esto implicó que, en el marco de las sangrientas acciones contra la población civil llevadas a cabo por las tropas japonesas, se pudiera ampliar la conciencia nacional a niveles crecientes. A pesar de la colaboración con el Guomindang, hubo destacados enfrentamientos entre los dos momentáneos aliados, como el del Incidente del 4º Nuevo Ejército acaecido en enero de 1941, que permiten percibir cómo se hallaban enfrentadas dos estrategias de poder y de intereses económicos y políticos diferentes.

El movimiento de rectificación política, o Movimiento Zheng Feng, fue impulsado en el interior del partido durante el período 1942-1944, dándole un enmarque ideológico a la unidad partidaria. En 1943, Mao fue designado presidente del buró político del PCCh y, en abril de 1945, al llevarse a cabo el Séptimo Congreso del mismo, se reafirmó su liderazgo al adoptarse una resolución sobre la historia del partido que señalaba los llamados “inmensos errores de derecha e izquierda cometidos por miembros como Li Lisan, Chen Shaoyu y Zhan Guotao”. Además, en ese evento da a conocer su ensayo “Sobre la coalición gubernamental”.

Al terminar la guerra en agosto, Mao, asistido por Zhou Enlai, llevó a cabo seis semanas de tratativas con Jiang Jieshi en Chongqing. Luego regresó a Yenan en octubre, continuando Zhou las negociaciones que terminaron con la firma del alto al fuego entre las dos organizaciones el 10 de enero de 1946. Sin embargo, las fuerzas de ambos ejércitos rivales eran muy poderosas y los dos tenían amplias zonas de dominio. El PCCh dominaba hacia el norte, mientras que el Guomindang se concentraba sobre las terminales de las líneas férreas así como en importantes ciudades del sur y centro de China, con un número de hombres considerado mayor y mejor pertrechado. Cuando se rompe el cese del fuego se inicia la fase final de guerra civil. En marzo de 1947 la capital Yenan, que era defendida por el Ejército Rojo, fue tomada por los nacionalistas.

Durante el tiempo de guerra civil Mao, bajo el seudónimo de Li Desheng, acentuó su trabajo sobre los problemas relativos a la posesión de la tierra en las áreas liberadas. Con motivo del 28º aniversario de la creación del PCCh, en junio de 1949, Mao hizo público “Sobre la dictadura democrático popular”, donde la clase terrateniente era presentada como el enemigo principal, proponiendo la alianza de todos los demás sectores de la vida nacional para actuar en su contra. Meses después de la caída de Beijing, se constituye la Primera Conferencia Consultiva Política Popular, que determinó la existencia de la República Popular China a partir del 1 de octubre de ese año. Mao retuvo los cargos máximos en la Conferencia Consultiva, en el Consejo Popular de Gobierno y en el Consejo Popular Militar.

A finales de 1949, el resto de las derrotadas fuerzas del Guomindang fue forzado a abandonar el continente, y el 18 de diciembre Mao viajó a la URSS para realizar extensas negociaciones con las autoridades soviéticas. El 14 de febrero de 1950, con la presencia de Zhou Enlai a cargo de los asuntos exteriores, se firmó el Tratado de Amistad, Alianza y Asistencia Mutua y, entre otros, un acuerdo para la devolución de las líneas férreas de Dongbei (Manchuria) y los puertos de Lüshun y Dalian. 

Al ser promulgadas las nuevas disposiciones legales sobre el matrimonio, el 30 de abril, y dos meses después la Ley sobre la Reforma Agraria, se destruyeron --al menos formalmente en el primer caso-- ciertos reductos de feudalismo e injusticia milenarios. Pero China no pudo aplicar en toda su amplitud el programa de reconstrucción y rehabilitación, al acudir con sus exhaustos recursos en ayuda de Corea del Norte. El ejército de Voluntarios de China Popular intervino militarmente, y el propio Mao sufrió la pérdida en acción de su hijo Anjing que colaboró como aviador.

En octubre de 1951, al intervenir en la reunión de la Conferencia Consultiva Política, Mao desarrolló un trabajo de marcado tono ideológico, inauguró el Movimiento de los Tres Anti y, poco después, el Movimiento de los Cinco Anti, en referencia a la lucha contra la corrupción, el derroche, la burocracia, la evasión impositiva y el robo de la propiedad del gobierno entre otros. El enemigo en este caso se ubicaba en cualquier estrato social, y recibía la denominación de "contrarrevolucio​nario", aun cuando desempeñara tareas de responsabilidad social.

En 1953 se constituyó una comisión especial presidida por Mao para establecer el cuerpo nacional legislativo, llamado Asamblea Popular Nacional, que sesionará por vez primera en septiembre de 1954. En 1955, la reorganización administrativa dio lugar a una lucha, en el seno del PCCh, contra los sectores que lideraban Gao Gang y Rao Shushi. El primero presidía la Comisión de Planificación del Estado, creada para poner en marcha el Primer Plan Quinquenal, iniciado en 1953 y que dio especial importancia al fortalecimiento de la industria pesada y en las zonas rurales a la formación de cooperativas agrícolas.

Cuando se llevó a cabo el Octavo Congreso del partido en septiembre de 1956, Mao fue designado su recién creado Comité Permanente, organismo compuesto por sólo cinco miembros. En 1957 leyó un informe que se haría famoso: “El correcto tratamiento de las contradicciones en el seno del pueblo", con el que salió al paso a aquellos críticos --ahora tildados de derechistas que ​habían surgido meses antes bajo el amparo de la llamada campaña de Las Cien Flores. En octubre del mismo año asistió en Moscú, al 40o aniversario de la Revolución de Octubre.

La cuarta sesión del Octavo Congreso del PCCh, realizada en mayo de 1958, sirvió de marco para el lanzamiento de la etapa económica llamada el Gran Salto Adelante, que era un intento forzado por modernizar a ese inmenso país en el menor tiempo posible, pero basado en la amplia constitución de comunas populares en las zonas rurales, que es de donde se esperaba obtener el excedente necesario para el desarrollo industrial. Aunque las opiniones al respecto son variadas y contrapuestas, los resultados obtenidos no fueron los esperados sino catastróficos, y la economía china se encontró en un momento difícil entre los años 1959 a 1961 con hambrunas entre la población y descalabro del sistema de asistencia social. 

Las críticas contra el impulsor principal del Gran Salto, Mao Zedong provenían de personalidadés de prestigio. Tal es el caso del Ministro de Defensa Peng Dehuai quien, al desafiar críticamente el liderazgo de Mao en una reunión del partido en el verano de 1959, fue purgado junto con gran número de sus simpatizantes en la oficialidad del ejército. Mao no podía ignorar su pérdida de prestigio en el área de la política doméstica, y se puso a la defensiva ante los resultados obtenidos; terminó finalmente por renunciar como dirigente máximo del gobierno, siendo remplazado oficialmente por Liu Shaoqi en abril de 1959 al iniciarse la Segunda Asamblea Nacional Popular. Mao retuvo el cargo de presidente del PCCh y, a nivel público, el de delegado a la Asamblea Popular por el municipio de Beijing.

Los acontecimientos posteriores, a pesar de que Mao Zedong siempre tuvo un perfil indefinido, todos ellos fueron realizados bajo su impronta personal. En enero de 1961 presidió la Novena Reunión Plenaria del Octavo CC donde a pesar de la falta de documentos oficiales se sabe que fue aprobada la política de subordinación de la industria a la agricultura, y la de refor​zamiento del control partidario, al ser repuestos los burós políticos regionales que se habían dejado de lado a mediados de la década anterior. También en la Décima Reunión Plenaria del CC realizada en septiembre de 1962, se creó una Comisión Central de Control. En conso​nancia con esto, Mao delineó una política de "educación socialista", que sería aplicada en los estratos juveniles de la sociedad china. 

La inspiración de este movimiento partía del denominado "pensamiento Mao Zedong" y alcanzó altos niveles de aplicación dentro del Ejército Popular de Liberación, dirigidos desde 1959 por Lin Biao. Hacia los años 1964 y 1965 la campaña se encaminó a la crítica de ciertos líderes antiguos del partido, a los que se enmarcaba en la denominación de "nueva clase burguesa". En 1966, cuando Mao Zedong impulsó la creación periférica de los Guardias Rojos, o sea, fuera del control estricto del partido, se lanzó también la Gran Revolución Cultural Proletaria. Es de destacar, en este sentido, la presencia de Mao, Zhou Enlai, Lin Biao, Chen Boda y Jiang Qing, entre otros, en la concentración de un millón de personas en la plaza Tian Anmen de Beijing, el 18 de agosto de 1966, que se considera la primera aparición en público con reconocimiento oficial, de los Guardias Rojos.

Durante el período de la Revolución Cultural, principalmente hasta 1969, el funciona​miento de los distintos órganos de poder del Estado estuvo en gran medida trastocado. Centenares de dirigentes y personalidades del partido y del gobierno --Liu Shaoqi en primer lugar-- se vieron sometidos a infamantes procesos públicos de autocrítica. Por otra parte, la correlación de fuerzas en el interior del PCCh sufrió grandes modificaciones. La apertura del Noveno Congreso del Partido, el 1 de abril de 1969, durante la que se nombra a Lin Biao como virtual sucesor de Mao, es suficientemente demostrativa.

En 1971, Lin Biao fue acusado de conspirar contra el Estado y contra la propia vida de Mao, en un plan denominado Esquema del Proyecto 571 que no pudo llevarse a cabo al ser tempranamente descubierto. Lin falleció cuando, según se informó oficial dado a conocer casi dos años después, intentaba huir del país, en un accidente de aviación sobre Mongolia. El prestigio de Mao, aunque éste no interviniera en forma visible en la vida política inmediata, ​determinó que fuera siempre la figura principal en las visitas que distintos dignatarios extranjeros realizaron a China, entre otros el presidente norteamericano Richard Nixon en 1972.

El 9 de septiembre de 1976 Mao falleció, y con su muerte se reactivó la lucha interna del partido. Las políticas desarrolladas en los años siguientes implicaron grandes cam​bios en los principios sustentados por la teoría maoísta. Sin embargo, su figura sigue intacta como el principal exponente de la revolución china, aun reconociéndose los graves errores que cometió en el campo de la planificación y de la economía, y en el manejo arbitrario de la democracia interna del PCCh.

Peng Dehuai  (Peng Te-huai)

Este alto dirigente del ejército, de singulares méritos como estratega y que llegó a ser ministro de defensa de China, nació en una familia de campesinos el año de 1901, en Xiangdan, provincia de Hunan. Es probable que no haya podido terminar sus estudios primarios; hasta los 16 años de edad en la que regresa a su ciudad natal, trabajó en oficios como los de minero, albañil, pastor de ganado o zapatero en diferentes lugares. En 1918, cuando su provincia se vio afectada por malas cosechas y la consiguiente hambruna, ingresó como soldado en una fuerza militar local del centro del país. Se vio envuelto en un acontecimien​to poco conocido, la muerte del gobernador de Hunan, Fu Liangzuo, y permaneció detenido durante unos meses.

En 1926, cuando se organizó la Expedición del Norte, ingresó al Guomindang. Al año siguiente comandó una brigada bajo las órdenes del general He Jian. Decidió unirse al PCCh, y luego de la ruptura del frente unido tomó parte activa en la formación de organizaciones campesinas. En 1928, y al producirse el levantamiento de Pingjian, intervino dedicándose asimismo a la consolidación del Soviet de Hunan.

La base de guerrillas de Jingangshan lo cuenta entre sus organizadores cuando pasa a colaborar bajo las órdenes de Mao Zedong y Zhu De. Tuvo a su cargo la dirección de las fuerzas que acometen contra Changsha, como parte de la política de asalto a las ciudades. Luego de tomar la capital de Hunan, logra mantenerse allí durante diez días, debiendo abandonarla ante la presión ejercida por las fuerzas nacionalistas dirigidas precisamente por su antiguo je​fe, He Jian.

Hacia junio de 1930 Peng reorganizó el llamado 5o Ejército, integrándolo al 3er. Cuerpo de Ejército. Durante la Larga Marcha, Peng dirigió las fuerzas de vanguardia, distinguiéndose en las batallas entabladas contra el Guomindang. Cuando se inicia la lucha contra la intervención japonesa, fue designado, en 1937, como uno de los comandantes del 8o Ejército de Ruta, a cargo de Zhu De; cumplió un papel destacado en la formación de efectivas unidades guerrilleras de hostigamiento en el este y sur de Shanxi. 

Hasta la fundación de la República Popular, en 1949, no se conoce en detalle su participación política; sin embargo, su capacidad militar y organizativa provocaron el reconocimiento por parte de la jerarquía del partido. Así, el 1er. Ejército de Campo permanece bajo sus órdenes hasta el fin de la guerra con Japón siempre dependiendo de su jefe, Zhu De, con el que compartió posiciones políticas, al ser Peng uno de sus hombres de confianza. En el año 1950 fue designado miembro del Consejo Administrativo del Gobierno Central y vicepresidente del Consejo Militar y Administrativo del Noroeste. Tuvo a su cargo la dirección de las fuerzas militares reunidas bajo el nombre de Ejército de Voluntarios de China Popular, que participó en la guerra de Corea de 1950. Kim Ilsung, presidente del gobierno de Corea del Nor​te, le confirió el 31 de julio de 1953 una alta condecoración en reconocimiento por su distinguida participación militar en el conflicto que provocó el enfrentamiento directo de China popular con EEUU, y que le ocasionaría grandes pérdidas económicas a la primera.

A su regreso a China, Peng es considerado un héroe nacional y en septiembre de 1954 lo nombran mariscal del ejército y ministro de defensa de la nación. Cuando comenzó a funcionar la Primera Asamblea Nacional Popular, participó como delegado representante del ejército. Durante este período se hizo cargo de una de las vicepresidencias del Consejo Nacional de Defensa. En 1955 recibió de manos de las fuerzas soviéticas las bases y puertos de Lüshun y Dalian; en mayo viajó con la misión itinerante que, por razones militares, llegó a la República Democrática Alemana, Polonia y la URSS. También en 1957 viajó a la URSS con Mao Zedong, al festejarse el 40o Aniversario de la Revolución bolchevique. Al año siguiente, dirigió la delegación militar oficial que visitó, de abril a junio a todos los países integrantes del Pacto de Varsovia y a Mongolia.

El 14 de julio de 1959, la reunión ampliada del buró político del PCCh, una vez considerada la primera etapa de la famosa reunión de Lushan de agosto del mismo año, le dio a Peng Dehuai la oportunidad de pronunciar un discurso donde éste criticó fuertemente los desastrosos resultados económicos obtenidos hasta el momento por el plan Gran Salto Adelante. En esa ocasión advirtió que si China no adoptaba rápidas y profundas transformaciones en la economía se crea​rían las condiciones para incidentes sociales similares a los acaecidos en Hungría. Sus palabras iban claramente dirigidas contra la orientación que Mao Zedong había establecido a los acontecimien​tos políticos y económicos precedentes. El enfrentamiento ocasionó que la Octava Reunión Plenaria del Octavo CC del partido lo separara de su cargo de Ministro de Defensa, siendo suplantado por Lin Biao. Su renuncia obligada fue seguida por la de otros altos oficiales del ejército. De todas maneras Peng hubiera tenido que renunciar a su alto puesto debido a las diferencias políticas, producidas desde tiempo atrás, entre las posiciones de Mao, por un lado, y las sustentadas por Liu Shaoqi y Deng Xiaoping por el otro, a las que Peng se adscribía. No obstante lo anterior, en la reunión en la que se decidió eliminarlo como Ministro de Defensa, Liu Shaoqi dio todo su apoyo a Mao.

Peng no sería denunciado en forma pública con la virulencia que se demostró poste​riormente contra otros dirigentes caídos; eso es indicativo del gran prestigio que mantuvo Peng en el interior de las fuerzas armadas. Formalmente lo reinstalan en 1962, pero en 1966 será enjuiciado previa detención.

En noviembre de 1965 se publicó en el Wenhuibao, un artículo de Yao Wenyuan titulado "Notas sobre el nuevo drama histórico `La renuncia de Hai Rui"'. En ese artículo, se critica profundamente la obra de ese nombre escrita por el cuadro literario y vicealcalde de Beijing, Wu Han. En ella el personaje histórico Hai Rui, un juez de la dinastía Ming, representa a Peng Dehuai, en una obvia alegoría que se enmarca en el proceso de lucha por el dominio de la dirección de la Revolución Cultural y de crítica a quien impulsara la destitución de Peng, Mao Zedong.

El 29 de noviembre de 1974 falleció Peng, y años después, en diciembre de 1978, en un acto público Deng Xiaoping rescatará su figura definitivamente, al citarlo en meritorios términos como un patriota y revolucionario.

Rao Shushi (Jao Shuh-shih)

Este veterano miembro del Partido, que en 1955 fue objeto de críticas y denuncias por actividades consideradas conspirativas, nació en Linchuan, no lejos de Nanchang, provincia de Jiangxi en 1901. Al término de sus estudios medios, en 1920 se inscribió en la Universidad de Shanghai. Hacia 1925 era un activo militante de la organización obrera en Wuhan, y posteriormente pasó algunos años en el extranjero. En 1939 se encontraba en Anhui, lugar donde se instaló luego de su regreso. Allí actuaba como comisario político suplente del Nuevo 4o Ejército, la mayor fuerza militar del PCCh, que operaba bajo las órdenes de Ye Ding en el valle del río Chang Jiang (Yangtze). Luego de la reorganización provocada por el llamado Incidente del Nuevo 4o Ejército, en enero de 1941, siguió ocupando el cargo anterior bajo las órdenes de Liu Shaoqi, quien había pasado a ser el comisario político en esa fuerza. El mismo año fue designado secretario adjunto en el buró político de China Central, y además dirigió el Departamento de Propaganda de la zona, que dependía del PCCh.

Su lugar dentro de la élite del Partido se vio confirmado cuando el Séptimo Congreso del partido, reunido en 1945, en Yenan, lo nombró miembro de su CC. Aparentemente Rao intervino en las tratativas orientadas a evitar la guerra civil cuando viajó a Beijing, pero ante el fracaso de éstas regresó a Yenan. También tomó parte en la entrada de las tropas del ejército popular en Shanghai, en mayo de 1949. Posteriormente asumió el puesto de jefe político zonal en la Región Militar del Este que tenía jurisdicción sobre Shandong, Jiangsu, Anhui, Zhejiang y Fujian, bajo el mando del comandante regional Chen Yi. Con el nacimiento de la República Popular presidió el Comité Administrativo y Militar del Este, que suplantaba al anterior organismo militar; retuvo, asimismo, la dirección del partido en el área. A nivel nacional se desempeñó como miembro del Consejo Central Popular de Gobierno y del Consejo Militar Popular Revolu​cionario, ambos presididos por Mao Zedong. En este periodo muchos de sus discursos fueron publicados por el órgano oficial de su zona, el Chiefang Jibao.

En el verano de 1952 se trasladó a Beijing para hacerse cargo de las tareas del Departamento de Organización del CC. Fue uno de los acompañantes de Liu Shaoqi al Décimonoveno Congreso del PCUS, en Moscú. En noviembre de ese año se creó la Comisión de Planificación de Estado, que pondría en marcha el Primer Plan Quinquenal, y que estuvo dirigida en sus inicios por Gao Gang.

Rao Shushi dejó de aparecer en público durante 1954. La reunión plenaria del buró político, que se realizó en febrero de 1954 sirvió de marco al discurso de Liu Shaoqi. Éste, en un detallado informe, acusó a ciertos altos cuadros del partido de darle un contenido personalista a sus funciones, tratando su área de trabajo como "una propiedad personal o un reino independiente". Se trataba de una obvia referencia a Gao Gang, quien tenía a su cargo la zona de Dongbei (Manchuria) y presidía la Comisión de Planificación de Estado, ​así como también a Rao Shushi y sus allegados.

El 31 de marzo de 1955, Deng Xiaoping fue el encargado del discurso principal que denunció claramente las actividades conspirativas de Gao y Rao. Allí acusaba a Rao de múltiples actividades contra el partido y la revolución en los años anteriores. Entre las personalidades ligadas a su actividad política, que también fueran defenestradas de sus altos puestos, figuran Xiang Ming, el dirigente máximo del partido en Shandong, y su misma esposa Lu Tsui, quien fuera una, de las pocas, veterana y reconocida militante del partido durante los primeros años. Este período se considera como uno de los más importantes en cuanto a las luchas intestinas por la hegemonía en el interior del PCCh, desde la desarrollada contra Zhang Guotao, del “Grupo de Moscú”, en la década de los treinta.

Tan Zhenlin (Tan Chen-lin)

Militar destacado que dirigió las tareas políticas en varios cuerpos armados del Ejército Rojo, fundamentalmente en el Nuevo 4o Ejército, al lado de Chen Yi. Luego del nacimiento de la República Popular fue el organizador de la nueva administración en las provincias de Zhejiang y Jiangsu.

Tan nació en 1902 en la provincia de Hunan, hijo de un empleado de una compañía minera. Se integró al PCCh en 1926, participando en el levantamiento armado que dirigió Mao Zedong, el 9 de septiembre de 1927 en una zona fronteriza a Hunan y Jiangxi. Ese movimiento, conocido históricamente como Levantamiento de la Cosecha de Otoño, dio lugar a la formación del primer destacamento de obreros y campesinos. Tan colaboró con Mao en Jingganshan, y también con Chen Yi, Zhu De y Lin Biao, quienes establecieron las bases del Ejército Rojo, siendo nombrado como comisario político. Poco tiempo después se hizo cargo del comando y las tareas políticas del Distrito Militar que correspondía a las provincias de Fujian, Guangdong y Jianxi. Aunque no participó en la Larga Marcha, desarrolló activida​des militares relacionadas con ésta.

Con el seudónimo de Lin Zhun organizó el grupo llamado "Voluntarios del Sur de Resistencia contra el Japón" en 1937. Comandó luego la 3ª. División y, en 1941, la 6ª. División del Nuevo 4o Ejército a cargo de Chen Yi. Desde 1942 dirigió el partido en la región Jiangxi-Anhui, compartiendo la dirección de la 2ª. División del Nuevo 4o Ejército, como comisario político al lado de Luo Binghui.

En 1945 fue elegido miembro del CC por el Séptimo Congreso del PCCh. Meses después era secretario del comité provincial de Zhejiang. Desde 1948 comandó una división del 3er. Ejército de Campo y en mayo de 1949, al producirse la ocupación de Hangzhou, capital de esa provincia, presidió su Consejo Militar zonal.

A partir de octubre de 1949 desarrolló múltiples actividades propias de su jerarquía: presidió el gobierno de la provincia de Zhejiang, comandó su Distrito Militar y fue, al mismo tiempo, comisario político del 3er. Ejército de Campo con sede en esa región. La provincia de Zhejiang pertenecía por ese entonces a la zona que administraba el Consejo Militar y Administrativo del Este. Tan Zhenlin formaba parte del mismo y presidía, además, un comité que impulsaba las reformas en la tenencia de la tierra y que dependía del citado consejo.

En agosto de 1952 al ser nombrado vicepresidente del Consejo Militar y Administrativo del Este se hizo cargo también de la presidencia del gobierno de la provincia de Jiangsu, tarea que cumplió hasta febrero de 1955. En diciembre de 1954, la Conferencia Popular Consultiva Política lo eligió en su Comité Permanente. En febrero de 1956 formó parte de la delegación que, dirigida por Zhu De, acudió al Vigésimo Congreso del PCUS, durante el cual Nikita Jruschov atacó duramente a la política y a los desvíos personalistas aplicados por Stalin, el cual era consi​derado un "amigo" de China. Posteriormente, el Octavo Congreso del PCCh lo confirmó como miembro de su CC y además lo nombró miembro de su buró político.

Cuando se reunió la Segunda Asamblea Popular Nacional en 1959, Tan estuvo presen​te en sus deliberaciones como representante por el municipio de Shanghai. Posteriormente fue nombrado viceprimer ministro y encabezó, en noviembre del mismo año, una delega​ción a Hungría que representaba al PCCh.

En noviembre de 1962 fue nombrado vicepresidente de la Comisión de Planificación y director del Departamento Central de Agricultura y Forestación, que dependía del Consejo de Estado. Tan Zhenlin participó en las actividades de un grupo llamado extraoficialmente Corriente Adversa de Febrero, que no logró ninguno de sus objetivos. Ese grupo intentó, en febrero de 1967 (en pleno desarrollo de la Revolución Cultural), oponerse a las decisiones de la Undécima Reunión Plenaria del Octavo CC del Partido, para tratar de marginar legalmente a los Guardias Rojos.

Tan desapareció aproximadamente en mayo de 1967, de todas sus actividades políticas y gubernamentales. Fue rehabilitado rotundamente en agosto de 1973 por decisión del Décimo Congreso del PCCh, que lo seguía considerando como miembro de su CC aunque no figurara en su buró político. Al reunirse la Cuarta Asamblea Popular Nacional, en enero de 1975, Tan pasó a desempeñar una de sus vicepresidencias; ese puesto le fue confirmado por la Quinta Asamblea de 1978.

El 29 de julio de 1977 fue publicado en el Renmin Ribao su artículo "En memoria de Chen Yi", en el cual rescataba la figura del líder militar que falleció en 1972, luego de haber sido criticado y despojado de sus altos cargos en agosto de 1967 cuando estaba a cargo del Ministerio de Asuntos Exteriores. Hacia mediados de 1980, Tan participaba como miembro del CC en las reuniones regulares del Partido.

Wang Dongxing  (Wang Tung-hsing)

Wang, un militar de confianza de los dirigentes máximos de la revolución, tuvo bajo su mando a un cuerpo especial de guardias encargado de garantizar la seguridad de los dirigentes. Trasciende de la relativa oscuridad política de ese cargo cuando en 1977 el Undécimo Congreso del PCCh lo designa cuarto vicepresidente de su buró político.

Nació en la provincia de Jiangxi, aproximadamente en 1915. Participó en su juventud en el establecimiento del soviet de su provincia natal, donde actuó como soldado. Durante el transcurso de la famosa Larga Marcha, de 1934 a 1935, fue uno de los guardias personales de Mao Zedong. Cumplió tareas de instructor militar del 1er. Batallón del Regimiento de Guardias hacia el comienzo de la guerra contra Japón. Como hombre de total fidelidad a Mao, en 1949 fue nombrado jefe del departamento de seguridad del Estado Mayor del CC del partido. En octubre de ese año, al nacer la nueva República Popular, figura como director del Secretariado Administrativo del Gobierno y a cargo de la oficina de seguridad de dicho secretariado.

En diciembre, en el viaje a la URSS de Mao Zedong, Wang es uno de sus acompañantes. A su regreso fue designado director del octavo buró político del Ministerio de Seguridad Pública. A fines de 1955 Wang Dongxing es nombrado viceministro de Seguridad Pública, cargo que desempeñará hasta 1959. Cumplió además otras tareas administrativas como la de vicegobernador de Jiangxi en junio de 1958. Pero esto será durante un corto lapso, ya que en diciembre de 1960 volvió a su puesto en el Ministerio de Seguridad Pública.

Su papel no se limitó tan sólo al cuidado y la organización del aparato de seguridád, ya que en enero de 1961 se publica en el número inicial del Gonzuo Tongxun (Boletín de Trabajo) un artículo suyo titulado "Artículo de Wang Dongxing sobre la situación ideológica en el Cuerpo Central de Seguridad". En enero de 1964, Wang está presente en la recepción que ofrece Mao a las autoridades de la Escuela Política de las Fuerzas de Seguridad, y de la Escuela Central de Cuadros Políticos. Meses después fue designado representante por su provincia a la Tercera Asam​blea Popular Nacional, reunida en 1965.

Formó parte de la delegación encabezada por Liu Shaoqi, que visitó Burma, Afganistán y Paquistán, en 1966 y que dio su apoyo a este último país en su conflicto con India. En julio de 1967 es nombrado director de las oficinas generales del CC del PCCh. El Noveno Congreso del Partido lo integró a su CC, y también a su buró político en forma alterna. El Décimo Congreso lo confirmó en sus cargos, quedando como miembro pleno en 1973. Cuando el Undécimo Congreso del partido lo nombra, en agosto de 1977, cuarto vicepresidente del buró político del PCCh y miembro de su Comité Permanente, Wang alcanza el máximo de sus posibilidades políticas. Probablemente esos cargos le fueron concedidos como recompensa por las funciones desempeñadas en la detención de los integrantes de la "Banda de los Cuatro", ocurrida en octubre del año anterior, así como por el apoyo que le otorgó a Hua Guofeng para que éste ascendiera a presidente del partido. 

Wang Dongxing desempe​ñaba en ese entonces el mando de las fuerzas de seguridad del buró político en Beijing. A partir de octubre de 1977 será primer vicepresidente de la Escuela Central de Cuadros Políticos, dependiente del CC del partido. En febrero de 1978 participó en la Quinta Asamblea Popular Nacional como representante del municipio de Beijing. Asimismo dirigió una delegación a nivel gubernamental y del partido, que fue a Kampuchea en noviembre de ese año.

Políticamente su influencia en el aparato de seguridad, al lado de Kang Sheng, debió ser de gran importancia en momentos de crisis interna tanto en el partido como en el gobierno. Pero los cargos de Wang estaban ligados y dependían de la permanencia de determinados antiguos líderes en el poder. La desaparición física de éstos, o su eclipsamiento político, debió ser una de las causas fundamentales para que, a finales de 1978, Wang fuera removido de sus puestos de direc​ción de las fuerzas de seguridad y de la oficina general del CC. Posteriormente, en febrero de 1980, fue expulsado del PCCh, perdiendo así sus altos puestos en el buró político y en el CC, que le habían conferido la Quinta Reunión Plenaria del Undécimo CC del partido.

Wang Hongwen (Wang Hung-wen)

Wang Hongwen, quien se destacó por sus condiciones políticas y organizativas durante la Revolución Cultural, y quien fuera conocido internacionalmente como uno de los integran​tes principales de la “Banda de los Cuatro", nació en Shanghai en 1936 como hijo de una familia de campesinos pobres. Se cree que durante su juventud sirvió en el Ejército Rojo en cargos menores, dada su corta edad. Entre 1950 y 1953 perteneció al Ejército de Voluntarios de China Popular que tomó parte en el conflicto armado de Corea. AI finalizar la guerra, trabajó como obrero en una fábrica textil de algodón, conocida como la número 17, de Shanghai. Más adelante será uno de los cuadros del departamento de seguridad de dicha fábrica. Su carrera política comienza, en realidad, con los acontecimientos de 1966. En junio de ese año, junto con otros seis compañeros de trabajo, hace público un periódico mural donde critica a la administración de la fábrica en la que está empleado, tildando su manejo y sus condiciones de trabajo simplemente de similares a las capitalistas.

Esta forma de crítica, conocida como dazibao se hizo común en ese período, al ser utilizada principalmente por los llamados Guardias Rojos, grupos organizados a partir del estudiantado rebelde, que escapaban de hecho a la fuerte estructura de control partidista. En septiembre de ese año, el primer secretario del CC del PCCh en el municipio de Shanghai envió grupos organizados de partidarios a la fábrica donde trabajaba Wang, la cual se encontraba convulsionada. La orden impartida por Chen Pixian, el primer secreta​rio del partido, fue la de reprimir toda actividad contrarrevolucionaria por parte de los trabajadores rebeldes. Esta acción se encontrará con la resistencia de Wang y los obreros que lo apoyan, cuyo número ahora ha crecido. Poco después, en una rápida visita a Beijing --visi​ta que a esta distancia de los hechos aparece como concertada y no espontánea--, Wang acusará a varios líderes del PCCh de Shanghai de los resultados obtenidos, recibiendo el apoyo del Grupo Cultural Revolucionario dirigido por Jiang Qing y sus seguidores. Asimismo, fue recibido por Mao Zedong y Lin Biao.

A su regreso, Wang Hongwen, al lado de Wang Xinzhen, organizó a miles de trabaja​dores quienes el 9 de octubre, asediaran las oficinas del partido en Shanghai, en la calle Kangping, exigiendo la autocrítica a las cabezas del partido. Chen Pixian rechaza en forma rotunda las cinco demandas presentadas. Dos días después, una gran manifestación calcu​lada en diez mil personas emprendió un viaje por tren a Beijing, con la intención de presentar allí sus acusaciones contra Chen. Una de las versiones sobre los hechos históricos relata que que los líderes del PCCh del lugar intentaron parar el tren en la ciudad de Anying, distante 30 kilómetros de Shanghai, atentando directamente contra éste. La violencia consiguiente, aunque no se conocen las cifras exactas de heridos, no habría conseguido detener el convoy, el cual según se cree llegó posteriormente a la capital del país.

Esta forma de lucha directa utilizada por los trabajadores rebeldes, aparte de forzar las medidas de control que se ejercían en China sobre el transporte, significó también una manera de reproducir los resultados buscados, a medida que iban pasando por diversas ciudades como Jiangsu, Shandong y Hebei. De esa manera la lucha se enmarcó en un proyecto más amplio de cambio de la situación política general.

En el mes de noviembre, se le encomendó a Zhang Chunqiao la mediación entre las partes, luego de lo cual Wang y los que habían viajado a Beijing, regresaron a Shanghai. Allí realizaron el 13 de noviembre una masiva demostración pública en la que Zhang declaró a Shanghai como el "Cuartel General de los Revolucionarios Rebeldes", dándole con esto existencia legal al movimiento del mismo nombre como organización revolucionaria. El 5 de enero de 1967 luego de que fuera ocupado el local donde se publicaba el Wenhuibao el grupo de Wang hizo pública una declaración a los habitantes de Shanghai, en la que se tildaba con los peores epítetos a los integrantes del CC municipal del Partido. Al día siguiente una nueva manifestación llamará a Chen Pixian y Cao Diqin a confesar sus faltas, actividad que se llevó a cabo en forma pública obligada. 

El 5 de febrero se fundó el Comité Provisional de la Comuna Popular de Shanghai, que tomaba como modelo a la Comuna de París de 1871. Éste estuvo compuesto por cinco obreros, dos campesinos, dos soldados, un cuadro revolucionario y un Guardia Rojo, y Wang es uno de los cinco obreros. El 24 de marzo, por disposición oficial desde Beijing, en donde prevalecieron las opiniones de Mao, Zhou Enlai y Lin Biao, la comuna será redenominada como Comité Revolucionario de Shanghai (bajo la desde ese momento permitida fórmula de la “Triple Alianza”, formada con igualdad de representantes del ejército, el partido y cuadros obreros, que sería aplicada en todo el país), con Zhang Chunqiao como presidente, y Wang como vice​presidente. Además, este último es designado presidente de la fábrica de algodón número 17.

El Noveno Congreso del PCCh elevó a Wang Hongwen a su CC en abril de 1969. En enero de 1971, luego de Zhang Chunqiao y Yao Wenyuan, Wang fue designado tercer secreta​rio del nuevo CC del PCCh del municipio de Shanghai. Se consideraba que, al estar los dos primeros casi permanentemente en Beijing, Wang sería el líder del partido en Shanghai.

En abril de 1972, aunque no existe una mención oficial posterior sobre estos cargos, se lo identifica como comisario político de la Guarnición Militar de Shanghai así como presidente de la Unión Sindical; este último puesto lo habría obtenido en 1973. El Décimo Congreso del PCCh de ese año, en el que Wang actuó como uno de los integrantes de la comisión que presidía el evento junto a Mao Zedong, lo elige además vicepresidente del CC y miembro del Comité Permanente del buró político, teniendo a su cargo la lectura de un informe en el que se planteaba la revisión de los estatutos partidarios.

En octubre de 1976, luego de esta acelerada carrera política y de la desaparición de Mao, Wang fue arrestado junto a Jiang Qing, de la cual había sido un asiduo colaborador, junto con Zhang Chunqiao, Yao Wenyuan y otros integrantes del grupo denominado despectivamente desde ese momento como la "Banda de los Cuatro". Una corte especial, nombrada al efecto por la Asamblea Popular Nacional, lo juzgará cuatro años después, encontrándolo culpable de numerosos delitos contra las autoridades del Estado y el partido, además de actividades conspirativas y desestabilizadoras. En enero de 1981 Wang Hongwen fue condenado a permanecer en prisión de por vida, aunque se cree que posteriormente esta condena fue cambiada por 20 años de prisión.

Wang Wei  (Wang Wei)

Este alto dirigente del partido desempeñó un papel destacado en la dirección de una de las dos más importantes organizaciones de masas de la juventud china, especializándose en la problemática que enfrentaba la juventud en China y en el mundo. Wang se considera como un claro ejemplo del funcionario que hizo su carrera política en la época de posguerra.

Aunque se conoce muy poco de su vida hasta el surgimiento de la república, se sabe que nació en 1915 en la provincia de Henan. En 1952 fue presidente del Comité de Trabajo de la Juventud, que dependía del CC del PCCh. En marzo de 1953 trabajó en el comité popular de supervisión, organismo que dependía a su vez del comité administrativo del sur y el centro de China, y que tenía funciones administrativas gubernamentales generales sobre las provincias de Henan, Hubei, Hunan, Jianxi, Guangdong y Guanxi, las seis más importantes económicamente del país. El organismo donde participa Wang se destacó por sus tareas de organización y participación juveniles. No obstante, esa forma de gobierno fue abolida en 1954, por decisión de la Primera Asamblea Popular Nacional.

La Nueva Liga de la Juventud Democrática lo eligió por esos años miembro de su comité permanente, siendo reelegido nuevamente en los congresos que ese organismo realizó en mayo de 1957 y junio de 1964. Como institución de masas la Liga de la Juventud Democrática fundamentalmente tenía la tarea de ligar a la juventud con la política nacional desarrollada por el PCCh, servía además para el reclutamiento de nuevos cuadros que luego serían integrados a otros organismos del partido. A partir de 1957, se la redenominó como Liga de la Juventud Comunista.

Wang Wei representó a su provincia, Henan, en las deliberaciones de la Primera Asamblea Popular Nacional, en agosto de 1954. Un año después viajó a Checoslovaquia, encabezando una delegación juvenil. En abril de 1958 fue designado miembro directivo de la Federación de Ia Juventud China. Actuó como representante de esta organización al dirigir la delegación que viajó a Polonia y Hungría en octubre. Ese mismo mes lo eligieron representante por la provincia de Hebei, a la Segunda Asamblea Popular Nacional, que se reunió en abril de 1959. En las reuniones de este organismo legislativo de gobierno, Wang leyó varios informes referidos a los problemas que enfrentaba la juventud de China. 

En febrero de 1960 viajó a la URSS, como miembro de una misión de amistad que acudió a los actos en celebración del décimo aniversario de la Asociación de Amistad Chinosovié​tica. En agosto dirigió la delegación que asistió en Praga al Congreso de la Unión Internacional de Estudiantes (UIE). Esta organización sostenía generalmente en todas sus decisio​nes una política prosoviética y en esa ocasión particular estudió la nueva situación en Latinoamérica, creada por el proceso revolucionario recién iniciado en Cuba.

Naturalmente, los representantes chinos tuvieron particular interés en desarrollar una política internacional al respecto, máxime cuando ya comenzaban a perfi​larse con claridad las diferencias con los soviéticos. En enero de 1963, Wang Wei asistió al Octavo Congreso de la Liga de la Juventud de Japón que se realizó en ese país. En noviembre dirigió una delegación de la Liga de la Juven​tud Comunista China en una visita a Corea del Norte. 

En enero de 1965 fue designado presidente de la Federación de Ia Juventud Comunista China. Este organismo juvenil dejará de funcionar regularmente luego de los acontecimientos de la Revolución Cultural, reactivándoselo en forma oficial recién en 1979.

La Tercera Asamblea Popular Nacional nuevamente lo tendrá entre los voceros de la ju​ventud, al ser reelegido representante por Hebei en 1964. En enero de 1967 es acusado de contrarrevolucionario por los Guardias Rojos, quienes no se hallaban encuadrados en ninguno de los organismos impulsados oficialmente. Wang se vio obligado a dejar todos sus puestos aunque, al igual que otros líderes caídos, será rehabilitado a principios de 1978. Ocupó nuevamente la presidencia de la Federación de la Juventud en enero de 1979.

Entre sus trabajos publicados, es bien conocido un artículo sobre el tipo de educación que deben recibir los jóvenes pioneros en las escuelas del partido. Ese artículo fue dado a conocer por el Renmin Ribao el 5 de junio de 1960.

Wu De (Wu Te)

Este antiguo dirigente del PCCh, que fue removido de todas sus responsabilidades guberna​mentales y partidarias en febrero de 1980, nació en Tangshan, provincia de Hebei, en 1909. En los últimos años de la década de los treinta, cuando se encontraba estudiando en la Universidad de Beijing, se vinculó al Partido Comunista, cuyas actividades eran clandesti​nas. 

Para 1931 regresó a su aldea natal, donde consolidó algunos grupos guerrilleros; en 1932 pasó a desarrollar tareas de propaganda del partido en la mina de carbón de Kailnan. Intervino, asimismo, en la dirección organizativa de la gran huelga de Tangshan en 1935. Luego de pasar un corto período en Yenan, en 1940, se dedicó a tareas de organización sindical en las provincias de Hebei y Liaoning. También se considera que ejerció funciones de comisario político en 1942. En 1945 fue nombrado secretario general del departamento político en el Distrito Militar de la región comprendida por las actuales provincias de Shaanxi y Hebei.

En 1948, Wu De fue elegido al comité ejecutivo de la Federación Sindical de China, y lo nombraron director de un llamado “departamento administrativo del norte” con sede en Harbin, provincia de Heilongjiang. En octubre de ese año, además, se le adicionó la secretaría del partido del CC municipal de Tangshan, siguiendo la política acostumbrada por el partido de nombrar funcionarios nativos del lugar, mientras el ejército avanzaba y se consolidaba.

AI nacer la República Popular, en octubre de 1949, fue designado viceministro en el Ministerio de Industrias del Combustible. En 1950 ocupó otras altas responsabilidades en la administración provincial, A mediados de ese año se hizo cargo de la secretaría del CC del partido en una provincia de nombre Pingyuan, que había sido creada en 1949 con territorios de Shanxi, Henan y Hebei y parte de Shandong. Ello respondió a que como nueva zona militar, quedó abolida como forma administrativa. Wu agregó a sus tareas la vicepresidencia del comité económico y financiero de esa provincia. 

Desde 1952 hasta 1956 asumió una serie de tareas importantes en la ciudad de Tianjin, entre las que se destacan: la presidencia de la universidad local, la dirección de su comité económico y financiero, y la puesta en práctica de la nueva Ley de Matrimonio. También representó a Tianjin cuando se reunió, en 1954, la Primera Asamblea Popular Nacional. En la posterior restructuración administrativa decretada por dicha asamblea, formó parte de la Comisión Administrativa del norte de China.

En abril de 1956 asumió la dirección del CC del partido en la provincia de Jilin. Allí acumuló en su persona otros cargos jerárquicos tales como el comisariato político del Distrito Militar local, desde 1958 hasta I966, y la vicepresidencia de la comisión de planificación del valle del río Sungari, hoy conocido como río Sonhua, que entró en funciones en 1958. Wu De además fue profesor en la Universidad Popular del Noreste, que tiene su sede en la ciudad capital de Changchun.

En el ámbito nacional del partido, el Octavo Congreso del PCCh en septiembre de 1956, lo elevó a su CC como miembro alterno. En el transcurso de las deliberaciones, Wu leyó un informe titulado "Manifestación de contradicciones en la construcción industrial". El 24 de mayo de 1958 en el Renmin Ribao se publicó otro artículo suyo, "Liberación del pensamiento en preparación para la revolución tecnológica", que se amoldaba a las circunstancias de planificación económica del Gran Salto Adelante. 

El año de 1953 ejerce el cargo de secretario del buró político del CC del partido en el noreste de China. En octubre viajó a Corea del Norte en misión oficial. Posteriormente, con los acontecimientos de la Revolución Cultural en junio de 1966, Wu De fue transferido a Beijing donde ocupó el cargo de segundo secretario municipal del PCCh. Al mes siguiente fue designado en el cargo de alcalde del municipio capitalino en remplazo del criticado Peng Zhen. Al año siguiente, en abril, era una de las figuras clave del recientemente creado Comité Revolucionario de Beijing, al ser nombrado su vicepresidente. En abril de 1968 dirigió la guarnición militar de Beijing como comisario político, y en noviembre viajó a Albania integrando una delegación gubernamental.

El Noveno Congreso del PCCh lo eligió como miembro pleno del CC nacional en 1969. En marzo de 1971 ocupó la primera secretaría del partido en la municipalidad de Beijing. En agosto de 1971 se lo identifica como uno de los dirigentes del Grupo Cultural Revolucionario en el seno del Consejo de Estado. En junio de 1972 asumió la presidencia del Comité Revolucionario de la capital de China.

Posteriormente, al reunirse el Décimo Congreso del PCCh en 1973, logró ascender a miembro del buró político del CC, y además permaneció como miembro pleno del CC, lo que lo confirmó como el dirigente de uno de los sectores en pugna dentro del Partido. En enero de 1974 era comisario político de Ia Región Militar de Beijing. Un año después fue electo vice​presidente de la Cuarta Asamblea Popular Nacional, puesto en el que fue confirmado nueva​mente, al reunirse la Quinta Asamblea en marzo de 1978.

En febrero de 1980 la quinta reunión plenaria del Undécimo CC del PCCh, lo removió abruptamente de todos sus puestos políticos y gubernamentales, cuando contaba con 71 años de edad.

Yao Wenyuan (Yao Wen-yüan)

Este influyente teórico y figura literaria del período de la Revolución Cultural nació en 1931 en Shaoxing, provincia de Zhejiang. Su padre, Yao Benzi, había sido un respetado escritor de izquierda durante la década de 1930. En 1951, Yao participó en la Nueva Liga de la Juventud Democrática de la sección de Shanghai y al año siguiente inició su carrera literaria como corresponsal del Wenhuibao. Ya para 1955 se destaca por su criterio ortodoxo, al ser adherente incondicional al “pensamiento Mao Zedong”, en oposición a cualquier tendencia liberal en literatura. Su artículo: "Los tres métodos de falsificación del marxismo de Hu Feng", que contribuyó significativamente con la caída de éste, es demostrativo en ese sentido.

En 1957, durante la Ilamada Campaña de Las Cien Flores fue junto a Zhang Chunqiao, uno de los promotores de la crítica a los escritores acusados de desviarse a la derecha. Esa campaña había comenzado en el marco de dos acontecimientos producidos en los países socialistas: por un lado, Ia virulenta crítica de Jruschov contra lo que se calificó como los métodos dictatoriales empleados por Stalin; por el otro, la revuelta producida en octubre en Hungría, la cual aparece como una forma de apertura para la expresión de los intelectuales en China, sobre todo no partidistas, que atacaban el unipartidismo y la conducción de la cultura. En la contraofensiva producida por doctrinarios como Yao Wenyuan se empleó el eufemismo de "desviacionismo de derecha", para acallar las críticas. 

En abril de 1958, Yao fue uno de los dirigentes del Comité Nacional de la Federación de la Juventud China, donde será reelegido en 1962. Participó, asimismo, en el congreso que realizó la Unión de Escritores en febrero de 1960, como representante de la sección de Shanghai. Intervino también en el llamado movimiento antirrevisionista desatado dentro de los círculos literarios contra escritores como Wang Renshu, conocido como Ba Ren, y Qiang Gurong. En el año 1963, Yao escribió en el Wenhuibao una crítica a la música de Debussy a la que tildó como forma burguesa de expresión musical, categoría en la que se incluyo también a Beethoven. En ese mismo año se unió al grupo liderado por Jiang Qing, donde posteriormente tendrá un papel relevante. Como adoctrinador político, se destacó su discurso de noviembre dirigido a los miembros del Departamento de Filosofía y Ciencias Sociales de la Academia de Ciencias.

En noviembre de 1965 publicó, siempre en el Wenhibao, su artículo "Notas sobre el nuevo drama histórico `La renuncia de Hai Rui"', en los comienzos de la Revolución Cultural. Las observaciones de ese artículo constituían un ataque directo contra Peng Zhen, alcalde de Beijing y alto dirigente partidista al que estaba vinculado el autor del drama, el escritor Wu Han, vicealcalde de la misma ciudad. Peng luego sería suplantado por Chen Boda en la dirección del Grupo Cultural Revolucionario. 

La obra, "La renuncia de Hai Rui", era una alegoría en defensa del ex Ministro de Defensa Peng Dehuai, que fuera sustituido en 1959 por Lin Biao. Tanto Lin, como Chen Boda y el grupo al que pertenecía Yao Wenyuan, serían juzgados posteriormente por delitos y conspiración contra el Estado.

Yao tomó parte, desde agosto de 1966, en las demostraciones públicas en Beijing a favor de la Revolución Cultural; promovió activamente los tumultuosos acontecimientos promovidos por los Guardias Rojos, y desde entonces fue identificado como miembro de la dirección del Grupo Revolucionario Cultu​ral en el seno del PCCh. En febrero del año siguiente fue designado segundo secretario del CC de su partido en Shanghai, y también vicepresidente del recién creado Comité Revolucionario de esa ciudad, junto a Zhang Chunqiao y Wang Hongwen. En junio de 1967 realizó una visita a Albania encabezando una delegación de los Ilamados Guardias Rojos; ya para noviembre en Beijing se le considerba como una de las diez primeras figuras del partido de ese momento.

En el mes de enero de 1968 Yao, junto con Zhang Chunqiao, con quien colabora estrechamente, da inicio al funcionamiento de un grupo que, encabezado por Kang Sheng, se llamará de Rectificación y Renovación del Partido. A comienzos del siguiente año Yao se casa con una de las hijas de Mao Zedong y Jiang Qing. El Noveno Congreso del PCCh, reunido en abril, lo elige miembro del CC y también del buró político permanente. Desde 1973 hasta 1976 ocupa cargos de dirección en el aparato de propaganda partidista, incluyendo la dirección del Renmin Ribao. En agosto de 1973, el Décimo Congreso del PCCh lo confirma en sus altos puestos. A finales del año siguiente viaja nuevamente a Albania en misión oficial.

Su carrera se encumbra al ser nombrado miembro de la presidencia de la Cuarta Asamblea Popular Nacional, que se reúne en enero de 1975. Sin embargo, el 6 de octubre de 1976, Yao, junto con la esposa del recién fallecido Mao, Jiang Qing, Zhang Chunqiao y Wang Hongwen, fue arrestado bajo la acusación de múltiples delitos contra las autoridades y el Estado.

En noviembre de 1980, este destacado teórico es juzgado, junto a los anteriormente mencionados, por una corte especial designada por la Quinta Asamblea Popular Nacional, y en enero de 1981 fue condenado a 20 años de prisión.

Ye Jianying  (Yeh Chien-ying)

Perteneciente a una familia de comerciantes, Ye nació en la ciudad de Meixian, provincia de Guangdong, el 14 de mayo de 1897. Llegó a ser un distinguido militar y desempeñó un papel significativo en la política militar de su país.

Habiendo pasado parte de su juventud en Singapur y Hanoi, capital de Vietnam, se gradúa posteriormente en la décimosexta promoción de la Academia Militar de Yunnan en 1919. Sirve, desde 1924 hasta 1926, como instructor de cuadros en la recién formada Academia Militar de Huangpu (Wampoa) junto a Zhou Enlai, en donde su director era Jiang Jieshi. Durante la Expedición del Norte realizada por el Guomindang actuó al mando de la 21ª. División, participando, luego de la ruptura del frente Guominndang-PCCh, en el levantamiento que se produce en Guangzhou. Es enviado a tomar cursos de estrategia superior a la URSS entre los años 1928 a 1931, y a su regreso se integra al Soviet de Jianxi donde servirá como jefe de Estado Mayor del Consejo Militar Revoluciona​rio dirigiendo, al mismo tiempo, la formación de la oficialidad a través de una academia militar.

Participa en la planificación de la histórica Larga Marcha que, desde 1934 hasta 1935, y ante la campaña de exterminio de los soviets rurales lanzada por los nacionalistas con asesoramiento alemán, recorre miles de kilómetros hasta establecer su destino final en Yenan. Ye Jianying fue también jefe de Estado Mayor del 8o Ejército de Ruta, liderado por Zhu De, durante la guerra con Japón. En este cargo actuará como enlace oficial entre las fuerzas conjuntas antijaponesas en donde, además del PCCh y el Guomindang, estuvo representado el ejército de Estados Unidos.

En la guerra civil iniciada poco después de la derrota de las fuerzas niponas, es designado jefe del Estado Mayor General de las fuerzas armadas que dirige su partido siendo nombrado a cargo de la Comisión Militar de Control de Beijing, cuando esta ciudad es ocupada en enero de 1949. En la fase final de lucha contra los nacionalistas reúne en sus manos varios puestos de alta importancia de la zona sur de su país; además de integrar el buró político del CC de su partido, para el centro y el sur, preside el gobierno popular de Guangdong, siendo comandante de la Región Militar de esta provincia y presidente de la Comisión Militar que controla Guangzhou.

Asimismo, forma parte del Consejo Central de Gobierno en diciembre de 1949, interviniendo en diversos organismos impulsados por la nueva República, tales como la Comisión de Asuntos Chinos de Ultramar y la Asociación de Amistad Chinosoviética de la cual es consejero. Asimismo, será vicepresidente del Consejo Militar y Administrativo del centro y· sur de China, el cual ejercía funciones sobre las seis principales provincias.

La Primera Asamblea Popular Nacional lo designa a su Comité Permanente en 1954, siendo confirmado en este alto puesto del organismo máximo de gobierno al constituirse las Segunda y Tercera Asambleas Nacionales, siempre como representante del ejército. Deja puestos anteriores, y lo designan vicepresidente del Consejo Nacional de Defensa en 1954, dirigiendo además el departamento de supervisión de las fuerzas de combate del Ejército Popular de Liberación. En atención a los varios puestos militares ocupados por Ye y como reconocimiento a su papel organizativo y político que desempeñó en ese transcurso, es promovido en septiembre de 1955 al máximo grado de mariscal, confiriéndosele tres órdenes militares de primera clase.

Dos años después de visitar Burma con una delegación militar que dirige, es nombrado en marzo de 1958 director de la Academia de Ciencias Militares de su país, cargo con el que viaja a Polonia. En 1960 fue como representante oficial por el PCCh a Vietnam del Norte y participó en la delegación que, dirigida por Liu Shaoqi, visitó Corea del Norte en 1963. En 1965, Ye es nombrado vicepresidente de la Conferencia Popular Consultiva Política, puesto que retendrá durante diez años.

Alineado como estaba con la figura de Zhou Enlai, Ye Jianying mantendrá su predominan​cia política y militar durante el período de la Revolución Cultural. Integró la dirección del Consejo Militar del CC de su partido, en enero de 1967. Con anterioridad, en agosto de
1966, había sido elevado al buró político de éste, reafirmando su papel clave entre los diferentes grupos en pugna en el interior del PCCh. El Noveno Congreso de este organismo lo confirma en sus puestos en 1969; viaja en septiembre, con la delegación que encabeza Zhou Enlai, a las ceremonias fúnebres del líder revolucionario Ho Chimin en Hanoi. Ye visitará nuevamenté Vietnam en marzo de 1971 cuando, en misión oficial del partido y el gobierno chinos, dirigió las discusiones de alto nivel de su delegación. El Décimo Congreso del PCCh, además de confirmarle sus cargos, le adiciona una de las vicepresidencias del CC y lo nombra miembro del Comité Permanente del buró político. Todos estos cargos le serán a su vez ratificados en ocasión del Undécimo Congreso en 1977. A partir de 1971 desempeñó en forma interina el puesto de Ministro de Defensa que había quedado vacante con la caída de Lin Biao. El nombramiento oficial se produce en enero de 1975. En febrero de 1978 pasa a integrar el Comité Permanente de la nueva Quinta Asamblea Nacional Popular. 

Figura de marcado respeto en el plano militar, había ganado mayor jerarquía luego de la detención de los componentes de la "Banda de los Cuatro", en la que tomó parte activa bajo las órdenes de Hua Guofeng. Posteriormente impulsó la modernización y adecuación tecnológica del Ejército Popular de Liberación, y el acercamiento con Estados Unidos. Pese a su edad, su palabra gozaba de gran predicamento entre las  nuevas autoridades del partido y el gobierno. Con motivo del trigésimo aniversario del nacimiento de la República Popular China, Ye dirigió al público el discurso principal. 

Zhang Chunqiao (Chang Chun-chiao) .

Figura relevante como propagandista y teórico, el ascenso meteórico de Zhang Chunqiao se concreta después de 1969, cuando forma parte del Comité Permanente del buró político del PCCh y obtiene el cargo de viceprimer ministro en el Consejo de Estado, antes de ser dete​nido y juzgado como integrante de la "Banda de los Cuatro".

Zhang nació en 1917 en la ciudad de Shanghai. Se integró tempranamente a los círculos literarios de izquierda. En 1942 ingresó a las filas del PCCh, participando en la constitución de las unidades guerrilleras que operaban detrás del frente japonés en el norte y este de China. Hacia 1950 fue designado director de la oficina de publicaciones que dependía del Consejo Militar y Administrativo del Este. También estaba a cargo de la jefatura de la sección este de la agencia de noticias Xinhua (Nueva China).

En enero de 1954 viajó a la URSS como integrante de una delegación de periodistas, y a su regreso se desempeñó como director del pseriódico del ejército, el Jiefang Junbao, en Shanghai. Al año siguiente, la Asociación de Periodistas de esa ciudad lo eligió como su vicepresidente.

Considerado como uno de los cuadros partidarios principales, su trabajo político habrá de prolongarse en el puesto de secretario adjunto del Comité de Arte y Literatura dependiente del cc. En enero de 1958 pasó a formar parte de la dirección del partido en Shanghai, integrándose a su Comité Permanente en abril de 1959. En otro plano, dirigió como vicepresidente la Asociación de Relaciones Culturales con Países Extranjeros sección Shanghai. En marzo de 1960 pasó a formar parte de la Asociación de Amistad Chinolati​noamericana, como miembro consejero. En abril de 1963 es nombrado director del departamento de propaganda del partido en su ciudad natal, con lo cual pasa a estar en sus manos una de las principales palan​cas que mueven la política del PCCh. En marzo de 1965 es elegido como uno de los secretarios del CC de Shanghai.

Ya en octubre de 1966 se lo consideraba como uno de los dirigentes principales del Grupo Cultural Revolucionario en el CC del PCCh, a nivel nacional. En estas condiciones se lo nombra secretario de la Sección Este del PCCh y, por lo tanto, su representante ante el CC. Cuando se producen las primeras demostraciones públicas de los rebeldes revoluciona​rios, conocidos como Guardias Rojos, Zhang es uno de sus promotores más vehementes. El 5 de febrero de 1967, al establecerse la Comuna Popular de Shanghai a través de un comité provisorio que toma como modelo revolucionario a la Comuna de París de 1871, Zhang es aclamado como su presidente y primer secretario del CC local. Al ser transformada la Comuna Popular en el autorizado Comité Revolucionario de Shanghai, el dia 24 de marzo, Zhang Chunqiao sigue en sus funciones de presidente, y toma parte como tal en el establecimiento del Comité Revolucionario de Beijing en el mes de abril.

Todos aquellos trabajos teóricos que consolidaban las posturas políticas del grupo radical y de sus seguidores se vuelven a publicar, y su mensaje original adquiere nuevas dimensiones al ser considerado dentro de un clima de efervescencia popular e irreverencia hacia los viejos cuadros del partido. Tal es lo que ocurre con la celebración del 25o aniversario de la publicación del trabajo de Mao Zedong, "Las tareas sobre arte y literatu​ra", cuyos actos públicos encabeza Zhang. Poco después se lo identifica como comisario político de la guarnición militar de Shanghai y de la Región Militar de Nanjing.

El Noveno Congreso del PCCh, realizado en abril de 1969, reflejará la relación de fuerzas entre los sectores del partido en estos años, al elevar a Zhang Chunqiao a miembro del CC y también de su buró político. Esos cargos le son confirmados por el Décimo Congreso de 1973. En enero de 1971, luego de la reorganización del partido en Shanghai, Zhang continúa como primer secretario local. El puesto máximo a nivel nacional lo alcanzará cuando el Dé​cimo Congreso del PCCh le adiciona el cargo de miembro del Comité Permanente del buró político. Lo mismo sucede a nivel deI aparato del Estado, cuando en enero de 1975 es nombrado viceprimer ministro del Consejo de Estado, cargo con el que lidera la delegación a Corea del Norte en septiembre. Casi un año antes de la muerte de Mao, el 1 de abril de 1975, Zhang es nombrado director del Departamento Político General del Ejército Popular de Liberación.

En definitiva, Zhang así como otros integrantes de su grupo, había llegado al máximo de su poderío político. Sin embargo, el fallecimiento del líder de la revolución china Mao Zedong, ocurrido en septiembre, cambia el curso de los acontecimientos y de su historia. En el mes de octubre de 1976 Zhang es detenido junto con otros integrantes del grupo que se conocería luego en forma despectiva como la "Banda de los Cuatro". Entre ellos se encuentran su íntimo colaborador, Yao Wenyuan, así como también Jiang Qing y Wang Hongwen. Lo deponen de todos sus cargos y le eliminan los títulos bajo diversas acusaciones de conspiración contra las autoridades del Estado. Posteriormente, en enero de 1981, una corte especial desig​nada por la Asamblea Popular Nacional, lo condenará a muerte; dicha pena quedará en suspenso tiempo después.

Entre sus numerosos artículos publicados en la prensa oficial se destacan: "Acerca de la dictadura omnímoda sobre la burguesía" de 1975, y "Mis impresiones del 3 de febrero de 1976".

Zhou Enlai (Chou En-lai)

Zhou nació el 5 de marzo de 1898, pocos años después de la guerra chinojaponesa. Era hijo de una familia acomodada de Shaoxing en la provincia marítima de Zhejiang. Su padre, que para esa época aparentemente había pasado los exámenes obligatorios oficiales, era sólo un oficinista sin mayor relieve. En cambio el abuelo paterno de Zhou, con quien pasó algunos años, era un destacado oficial en la provincia de Jiangsu, y más tarde fue alcalde del distrito de Huaian. Como era común en familias de esa clase social, aunque estuvieran arruinadas económicamente, le daban una educación tradicional a sus hijos. 

Así, Zhou estudió los clá​sicos chinos, Confucio y Mencio, en preparación para un futuro tradicional. Mientras vivió con un tío paterno en Shenyang, provincia de Liaoning, terminó sus estudios primarios aproximadamente a los 12 años de edad. En 1913 se inscribió en la Escuela Nankai en Tianjin, participando en esos tempranos años en actividades estudiantiles y trabajando como copista, por sus escasos recursos económicos. Fue en estos años cuando fundó, con otros compañeros, la revista literaria Jingye, de la que alcanzó a publicar seis números y en donde aparecieron poemas y artículos de Zhou, bajo los seudónimos de Feifei, Xiangyu y Enlai. 

Fue éste también el oscuro período de afrenta nacional en que el dictador Yuan Shikai aceptó las 21 demandas japonesas, el 9 de mayo de 1915. Zhou orgulloso de su nacionali​dad, intervino en tareas culturales, destacándose por su oratoria. Desempeñó papeles femeninos en representaciones teatrales, pues era una época en la que los hábitos feudales no permitían la participación de la mujer en el teatro. Luego de graduarse, viajó a Japón para estudiar en el Instituto Preuniversitario de Asia Oriental, en el distrito de Kanda. De este período se conservan sus hermosos poemas escritos desde Kyoto, donde en un estilo metafórico desarrolló sus ideales revolucionarios. En junio de 1919 regresó a Tianjin, y se hizo cargo del periódico de la Federación de Estu​diantes de esa ciudad. Ese órgano de prensa llegó a tener un tiraje de 20 mil ejemplares. Allí escribió, el 21 de julio, el editorial del primer número bajo el título de "La transformación ideológica y la reforma".

Zhou participó en las movilizaciones del 4 de mayo de ese año como uno de sus principales promotores y dirigentes, y fundó el folleto Despertar. En 1919 ingresó, además a la recién creada Universidad de Nankai, lugar donde permaneció menos de un año. Tianjin era en ese entonces uno de los centros neurálgicos de expresión de los estudiantes, sobre todo después del comienzo del Movimiento de 4 de Mayo. Se producían continuas mani​festaciones públicas contra los japoneses, durante las cuales se quemaban mercaderías de ese país. Tal fue lo que ocurrió el 20 de diciembre, cuando se supo que los estudiantes de Fuzhou habían sido baleados por soldados del Japón. 

El 29 de enero de 1920, la Asociación Despertar, que Zhou presidía, organizó junto con la Federación de Estudiantes local una demostración pública para elevar peticiones a la administración de los jefes militares del norte por la devolución de la península de Shandong. Los participantes fueron reprimidos y Zhou Enlai fue arrestado, y posterior​mente enjuiciado. Fue puesto en libertad el 17 de julio de ese año.

Luego de recuperar la libertad, dedicó su tiempo a la formación de los grupos de trabajadores estudiantes que podían ir a Francia dentro de un proyecto impulsado por los grupos progresistas, y que fue seguido por muchos estudiantes radicales de ese momento. Una vez en Francia, Zhou participó en la lucha que los estudiantes-trabajadores chinos llevaban a cabo para mejorar sus condiciones y oportunidades, y para lograr el ingreso a la Universidad Sinofrancesa de Lyon. Esta universidad, de reciente creación y auspiciada por la Sociedad Chino-francesa de Educación.
 Pero la sociedad no estaba ligada precisamente a los mismos intereses de los estudiantes-trabajadores representados, entre otros, por Zhou Chen Yi, Gai Hesen, y trató de no permitir el ingreso de éstos.

Al enterarse que en China se había constituido el PCCh en 1921, Zhou, en compañía de Zhao Shiyan y Chen Yannian, entre los más destacados, fundó una organización que llamaron Partido Comunista de Jóvenes de China, que realizó su primera asamblea en junio de 1922. Cuando se estableció contacto con China, la redenominaron Liga de la Juventud Comunista. Zhou Enlai fue nombrado secretario de su Célula General, que mantendría contactos con las filiales de la liga en diferentes ciudades de Europa. Se creó la revista La Juventud que fue rebautizada en 1923 como La Luz Roja, y en la que participó muy activamente Deng Xiaoping. 

En el Museo de Historia de China se guarda un documento de la primera reunión del Comité Ejecutivo de la Liga, en el que aparece la firma de Zhou como su secretario bajo el seudónimo de Wu Hao. Por ese entonces Zhou era también el encargado de la selección de jóvenes chinos para ser enviados a estudiar a la Universidad Oriental del Trabajo, de Moscú.

Mientras permaneció en Francia trabajó durante corto tiempo en la fábrica Renault y en la mina de carbón de Lile. Luego permaneció unos meses en Gran Bretaña y durante un año en Alemania, donde realizó trabajos de investigación sobre las condiciones de los obreros en el Ruhr. De regreso en China, hacia 1924, se integró decididamente a la actividad política. En 1925 pasó a dirigir el departamento político de la Academia Militar de Huangpu (Wham​poa), que estaba bajo la dirección de Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek). Allí se estableció, con el apoyo del asesor soviético Galin --seudónimo del mariscal Blücher-- una fuerte base de formación de cuadros marxistas. Al año siguiente, en Shanghai dirigió como secretario las tareas del Consejo Militar que dependía del CC de su partido. 

Zhou fue uno de los dirigentes clave en el levantamiénto obrero de Shanghai en 1927. Al producirse la ruptura del frente político por parte del Guomindang, Jiang Jieshi reprimió sangrientamente a los trabajadores de Shanghai, y Zhou a duras penas logró escapar. Él fue uno de los organizadores del Levantamiento de Nanchang, el 1 de agosto de 1927, que trató de ser una respuesta a los acontecimientos producidos por los nacionalistas en el sur. Después del fracaso de la asona​da militar en la que también intervino Zhou, y que hoy se festeja como el aniversario del nacimiento del ejército popular, éste se dirigió a Shantou y luego a Guangzhou, para colaborar en la resistencia de la comuna allí creada. A fines de ese año fue elegido para el máximo organismo del CC, que luego sería llamado buró político, y al que pertenecíó hasta su muerte ocurrida en 1976.

En 1928 asistió en Moscú al Sexto Congreso del Partido Comunista Chino, y en 1930 encabezó la delegación al congreso del Comintem, que también se realizó en la URSS. En 1931 asumió uno de los máximos puestos directivos en la recién formada República de Soviets de Jianxi. Se sabe ahora que entonces no compartió totalmente la estrategia militar propuesta por Mao Zedong. Como comisario político en el Ejército Rojo, participó en la organización y desarrollo de la legendaria Larga Marcha durante 1934 y 1935.

En 1936, fue llamado a mediar en un curioso episodio de la historia china, hoy conocido como Incidente de Xian, en el que Jiang Jieshi fue tomado prisionero por otros militares nacionalistas. Eran éstos los momentos previos a la invasión japonesa, y el máximo líder del Guomindang obtuvo su libertad luego de comprometerse a reiniciar el frente militar con el PCCh. Durante los siguientes años, mientras transcurría la guerra, Zhou obtuvo una merecida fama como negociador político al dirigir las constantes tratativas con la organi​zación nacionalista en Nanjing, y luego en Chongqing (capitales nacionalistas durante la invasión japonesa). En 1945, el Séptimo Congreso del PCCh, realizado en Yenan, lo nombró vicepresidente de su buró político, cargo que también detentaba en el Consejo Militar Revolucionario. En agosto, y ante el peligro del reinicio de la contienda civil, participó con Mao Zedong en las últimas negociaciones que se intentaron en Chongqing, firmándose un acuerdo de cese de hostilidades, que finalmente no sería respetado. También Zhou cumplió tareas de enlace oficial, hasta 1947, ante el general Marshall, representante de Estados Unidos.

Cuando se creó la República Popular China, en 1949, fue nombrado primer ministro, y ministro de relaciones exteriores. Participó en la firma del Tratado de Amistad y Asistencia Mutua con la URSS, y en la firma de los acuerdos para la devolución del ferrocarril de Dongbei (Manchuria) y los puertos de Lüshun y Dalian, entre otros. Tratados que fueran negociados directamente por Mao durante varios meses en Moscú, y concretados en febrero de 1950. El fortalecimiento de la posición internacional de China debe mucho a los continuos esfuerzos y a la habilidad diplomática desarrollados por Zhou Enlai. Dirigió la delegación a la Conferencia Indochina de Génova, en 1954, y la delegación a la Conferencia de Bandung, en 1955, donde compartió el estrado principal con figuras como Nehru, Sukarno, Nasser y el mariscal Tito. Fue en este último año cuando hizo su famosa declaración de que China estaba dispuesta a establecer relaciones de igualdad con todos los países, sobre la base de la coexistencia pacífica. Aunque renunció a su puesto de ministro de relaciones exterio​res en 1958, continuó desarrollando las tareas diplomáticas principales hasta el advenimiento de la Revolución Cultural. También dirigió en 1959, el grupo del partido que asistió al Congreso del PCUS de ese año. En el marco del inicio de la confrontación con la Unión Soviética, hizo viajes a India, Burma, Vietnam del Norte, Cambodia, Corea del Norte y Mongolia.

Desde diciembre de 1963, y durante dos meses dedicó especial atención a los negocios oficiales en el continente africano. La República Árabe Unida, Argelia, Marruecos, Túnez, Somalia, Ghana, Malí, Guinea Ecuatorial, Etiopía y Sudán fueron los países visitados por Zhou Enlai para tratar de promover la cooperación económica y relaciones políticas más estre​chas. Además, viajó a Albania, Pakistán, lndonesia, Ceylán y Tanzania entre 1964 y 1966. 

Pese a haber intervenido al lado de Mao, Lin Biao, Chen Boda y Jiang Qing en la concentración de más de un millón de personas que se realizó en la plaza Tian Anmen el 18 de agosto de 1966, y en la que los Guardias Rojos fueron reconocidos oficialmente como una organización extrapartidaria éstos lo hicieron objeto de sus críticas en el transcurso de la Revolución Cultural. Pero Zhou no corrió la misma suerte que muchos de sus camaradas del partido, que se vieron sometidos a ignominiosos procesos de autocrítica pública y persecusión. Era, evidentemente, la persona más respetada para procurar la continuidad administrativa del sistema, aunque también la que provocaba la mayor aversión en las filas de los más radicalizados exponentes de la Revolución Cultural.

Zhou dirigió las relaciones diplomáticas en los primeros años de la década de los setenta, lo que permitió la apertura hacia Europa Occidental, Japón y Estados Unidos. Entre 1974 y 1975 fue blanco indirecto de críticas por parte de los que dirigían la campaña contra el renacimiento del confucianismo. Pudo, sin embargo sobreponerse siendo encargado por el propio Mao, en 1975, para designar las responsabilidades para la Cuarta Asamblea Nacional Popular y el Consejo de Estado. Pese a su enfermedad, ya que de cáncer, siguió participando en la construcción de una alternativa pragmática para China, tanto en lo que atañe al lide​razgo interno como en el plano internacional. El 8 de enero de 1976 se produjo su fallecimiento.

Incluso después de su desaparición, su nombre provocó el enfrentamiento de los que habían sido sus seguidores con los sectores que lideraban la Revolución Cultural. En abril de 1976, en ocasión de celebrarse el Día Qingming, fueron colocadas ofrendas florales en su honor, en la plaza Tian Anmen de Beijing. Al ser retiradas las ofrendas por órdenes de las autoridades municipales, se iniciaron serios disturbios de protesta frente a esta provocación. Deng Xiaoping fue acusado de promover y organizar los desórdenes, dando comienzo a su segunda desaparición de las actividades públicas.

Zhou Yang  (Chou Yang)

Zhou Yang, quien tuviera una activa participación en la articulación de la política cultural de su país, nació en 1908 en la aldea de Yiyang, de la provincia de Hunan. Luego de terminados sus estudios básicos se inscribió en la Universidad de Shanghai para estudiar literatura, y a finales de la década de los treinta viajó a Japón.

A su regreso a Shanghai fue elegido como uno de los secretarios de la federación cultural local que había sido inspirada por el PCCh, al que ingresó en 1932. También fue designado secretario de la Liga de Escritores de Shanghai, la cual estaba liderada por sectores progresistas. Zhou participó en la discusión teórica que por esa época se desarrollaba en el interior del PCCh. Se enfrentó así a las posiciones sustentadas por literatos tales como Hu Feng, Ba Jin y Feng Xuefang, y también escribió criticando algunos de los trabajos de Lu Xun. El tema que se debatía era el de la política del “frente único”, y cuáles eran los márgenes de independencia con los que podía contar una organización revolucionaria dentro del frente.

Luego de iniciada la contienda con Japón, se estableció en Yenan. Posteriormente dirigió las tareas del departamento educativo del gobierno popular que se estableció en la Región Shaanxi-Gansu-Ningxia; tuvo a su cargo la edición del periódico Wenyi Chendi (Frente Literario), y dirigió el Instituto de arte Lu Xun. Hacia 1946, cuando ejercía el cargo de vicepresidente de la Universidad Asociada del Norte viajó a Estados Unidos por invitación de círculos literarios de izquierda. 

A comienzos de 1949 dirigía las tareas de propaganda política del CC de la sección norte de China; también estaba a cargo, pero a nivel nacional, del departamento de propa​ganda del CC. Dentro de esas tareas se contaba la de ser el editor del Wenxuebao. En el mes de julio fue nombrado vicepresidente de la Federación de Círculos de Literatura y Arte, y miembro del comité permanente de la Asociación de Trabajadores de la Literatura. Participó en la Primera Conferencia Popular Consultiva Política como miembro de su Comité Nacional. Desde octubre de 1949, cuando comenzó la nueva administración gubernamental centralizada, Zhou integró el comité de asuntos educacionales y culturales que dependía del Consejo Administrativo de Gobierno, fue viceministro de cultura a cargo del Departa​mento de Arte, y miembro consejero de las asociaciones de Reforma al Lenguaje, de Amistad Chinosoviética y del Consejo por la Paz.

En septiembre de 1953 fue elegido vicepresidente de la Unión de Escritores, y a partir de mayo de 1954 lo nombraron miembro consejero de la Asociación de Relaciones Culturales con Países Extranjeros. Fue así como encabezó la delegación que asistió al Segundo Congreso de Escritores Soviéticos, realizado en diciembre. Participó también como representante por Guangdong, en la Primera Asamblea Popular Nacional, y en junio de 1955 fue nombrado a la Academia de Ciencias de China como miembro del Departamento de Filosofìa y Ciencias Sociales. 

En esos meses compartió la dirección de la campaña lanzada contra Hu Feng, en el marco de la campaña de consolidación de patrones ideológicos definidos, tanto en la literatura como en las ciencias sociales. Al ser un reconocido teórico del partido no podía estar ausente de la Comisión de Planificación Científica, en la que intervino desde mayo de 1956. En septiembre de ese año el Octavo Congreso del PCCh lo nombró a su CC como miembro alterno. En diciembre encabezó la delegación que viajó a Nueva Delhi a la Conferencia de Escritores Asiáticos.

En octubre de 1958, al celebrarse el Primer Encuentro de Escritores Afroasiáticos en Tashkent, Zhou dirigió al grupo chino. En 1962 fue designado presidente de la Asociación Afroasiática de Escritores y viajó a Cuba como consejero de la Asociación de Amistad Chinocubana. Estas tareas culturales estaban complementadas con otras, tales como el cargo de profesor del Instituto Central de Teatro y su pertenencia  al Comité Permanente de la Conferencia Popular Consultiva Política en 1959. No obstante su preeminencia, tanto  él como sus asociados recibieron el ataque del máximo líder de China, Mao Zedong, quien en junio de 1964 se refirió a ellos en forma indirecta como los "altos y medios burócratas de los círculos literarios". Zhou fue denun​ciado durante 1965, y en 1966 se inició su desaparición política al ser considerado, por los ​dirigentes de la Revolución Cultural, como un moderado que se oponía a las pautas culturales impulsadas por el presidente Mao. Fue expuesto en forma pública en el Estadio de los Trabajadores de Beijing, y fue vejado junto con otros antiguos dirigentes entre los que destaca Lu Dingyi.

Reapareció en septiembre de 1977. En febrero del año siguiente era  consejero en la Acade​mia de Ciencias Sociales. También fue reelegido como miembro del Comité Permanente de la Quinta Conferencia Popular Consultiva Política, y se integró a la Asociación de Círculos de Literatura y Arte como vicepresidente. Con el mismo título desempeñó funciones en la Unión de Escritores y en el Instituto de Postgrado de la Academia de Ciencias Sociales. En mayo de 1979, viajó a Japón encabezando una delegación de escritores chinos y en septiembre, en una reunión especial llevada a cabo por el undécimo CC del PCCh fue integrado  al mismo como miembro pleno. A partir de esa fecha ocupó varias posiciones directivas ​en diversas organizaciones culturales: en octubre, como vicepresidente de la Sociedad de Literatura y Arte Folklórico; en noviembre como presidente de la Asociación de Círculos de Literatura y Arte; y en diciembre, como consejero en la Sociedad de Estudios Lu Xun. 

Este teórico y literato fue una figura clave en la estructuración de la política cultural y edu​cativa de su país, hasta que cayó bajo el impulso de la Revolución Cultural. Su rehabilitación expresa, de algún modo, la continuidad de las pautas que él ayudó a constituir, y lo ubica nuevamente en los primeros puestos de la dirección de la cultura en China. En febrero de 1980 asumió la dirección del Departamento de Propaganda, que dependía ​directamente del CC del PCCh.

Zhu De (Chu Te)

Zhu De fue una de las figuras principales en la formación y el desarrollo de la estrategia del ejército popular de China. Nació en 1886 en la provincia de Sichuan, proveniente de una familia campesina de escasos recursos. Realizó sus primeros estudios en una escuela que había sido creada por un terrateniente local y luego, en 1903, estudió en Dawan. En 1906 ingresó a la academia militar de Yunnan, que funcionaba en su capital Kunming. Fue uno de los primeros oficiales que recibió entrenamiento militar moderno bajo el general Cai E. Al mismo tiempo, se integró a la organización revolucionaria Tongmenghui que lideraba Sun Zhongshan (Sun Yatsen). Se graduó como subteniente en 1911 y llegó al grado de capitán cuando se proclamó la República. En mayo de 1919 figuraba como profesor en la academia militar de Yunnan y tenía el grado de mayor.

Durante 1913 y 1914 comandó fuerzas fronterizas en la zona limítrofe con Indochina. Un año después, como coronel, dirigió el Décimo Regimiento de Yunnan e intervino en la lucha desatada contra el régimen de Yuan Shikai. Hacia 1918 llevaba una vida ajena a la rígida disciplina militar de entonces. Adicto al opio, fue tratado en el hospital francés de Shanghai en agosto de 1922. En septiembre viajó a Europa; un mes después conoció a Zhou Enlai en Berlín e ingresó a la Liga de la Juventud Comunista de China en Europa. Con anterioridad había intentado ingresar al recién creado PCCh, pero no lo habían admitido. En 1923 se inscribió en la Universidad de Gottingen para estudiar ciencias políticas, y organizó la rama alemana del Guomindang. La policía alemana terminó por arrestarlo, en 1926, por colaborar estrechamente con el Partido Comunista alemán.

En 1927, al regresar a China, dirigió como comisario político el instituto militar del distrito de Nanchang y desempeñó un importante papel en el famoso levantamiento de ese nombre que, dirigido por Zhou Enlai, se realizó el 1 de agosto en esa ciudad, como una de la respuestas al golpe anticomunista de Jiang Jieshi (Chiang Kaishek). Hoy se conmemora esa fecha como el nacimiento del Ejército Popular de Liberación. Ante el fracaso de la asonada Zhu, al mando de un millar de soldados, se dirigió a la provincia de Fujian donde trató de reorganizarse; sin embargo se vio precisado a mover sus tropas constantemente ante el asedio nacionalista. Finalmente se unió a Mao Zedong en Jinggangshan, para conformar el llamado 4º. Ejército bajo la comandancia de Zhu y la dirección política de Mao. En numerosas oportunidades su capacidad como estratega y organizador quedó demostrada ante la lucha contra las fuerzas del Guomindang. En 1929 perdió a su tercera esposa, cuando ésta fue ejecutada por fuerzas del gobierno nacionalista. 

En 1930 resultó electo al CC del partido, y también presidente del Consejo militar. Pocos años después, al iniciarse la histórica Larga Marcha, compartió el honor de la dirección militar de la campaña. Asimismo, cuando en 1937 nuevamente se integró al frente con el Guomindang, ante la guerra contra Japón, dirigió el 8o Ejército de Campo con el grado del comandante en jefe. En 1939 asistió, en compañía de Zhou Enlai, a las reuniones del Congreso del PCUS en Moscú, y posteriormente intervino como uno de los jefes máximos de la guerra civil al participar de la derrota y expulsión de las tropas nacionalistas hacia finales de 1949.

Al crearse la república, Zhu encabezó junto a Mao tres organismos principales: fue vicepresidente del Comité Permanente del Consejo Consultivo Político; viceprimer ministro del Consejo de Estado y vicepresidente del Consejo Militar Popular Revolucionario. Además, dirigió el EPL con el grado de comandante en jefe hasta la reorganización gubernamental de 1954, cuando el presidente de la República Popular China, Mao Zedong, retuvo oficialmente el cargo de jefe de las fuerzas armadas, siendo abolido el cargo de comandante en jefe. En ese mismo año de 1954 había comenzado a funcionar el máximo órgano legislativo de gobierno, la Primera Asamblea Nacional Popular; Zhu participó en ella como uno de los representantes por su provincia natal, Sichuan.  

En 1955 viajó a todos los países socialistas del este europeo, salvo a Yugoslavia. Previamente había encabezado una delegación a Corea del Norte. EI Octavo Congreso del PCCh, reunido en 1956, lo nombró al Comité Permanente del buró político. En 1959 comenzó a declinar como dirigente, al ser suplantado en la vicepresidencia del Consejo Nacional de Defensa. Asimismo, al asumir Liu Shaoqi la presidencia de la Repúbli​ca debió dejar su cargo de vicepresidente, que entonces fue formalmente desempeñado por dos personas: Dong Biwu y la viuda de Sun Zhongshan (Sun Yatsen), la señora Soong Ching Ling.

En la década de los sesenta su papel era plenamente ceremonial, aunque conservaba el grado de mariscal del ejército y fue nombrado presidente del Comité Permanente de la Tercera Asamblea Nacional Popular en 1965. Posteriormente, se vio envuelto en los acontecimien​tos de la Revolución Cultural, al tomar posición y defender a Liu Shaoqi de las críticas de las que era objeto. En este período los Guardias Rojos asediaron su casa durante varios días.

En 1969, lo despojaron de su cargo en el Comité Permanente del buró político del partido, pero se lo restituyeron dos años después. En los últimos años de su vida, Zhu era considerado como una de las personalidades más reverenciadas del país. Falleció el 7 de julio de 1976 a los 90 años de edad. 
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� “(...) En realidad, si los ejércitos de Jiang Jieshi fueron batidos en el curso de la guerra civil, fue porque ellos representaban una forma de sociedad que había agotado todas sus posibilidades históricas de sobrevivir. Las divisiones nacionalistas, que en el frente de Manchuria se oponían a las fuerzas rojas, eran el más elevado producto de la sociedad feudal-capitalista declinante, y en ellas todas las taras de esta sociedad se encontraban acentuadas hasta un grado caricaturesco. En consecuencia, las contradicciones que trabajaban para descomponer la sociedad civil actuaban también en el ejército, trabajando igualmente para disgregarlo. Con la prueba de la guerra civil, estas contradicciones llegarán a un grado de agudeza extrema y su acción, al comienzo lentamente disolvente, llegará a ser una fuerza enorme de destrucción interna que contribuirá más a la victoria de Mao Zedong de lo que hubiera podido hacer la ayuda soviética más masiva “, en Souyri, Pierre, Révolution et Contre-révolution en Chine, Christian Bourgois Editeur, París, 1982, cap. VII: “La revolución burocrática, 1945-1950”: IV-El Estado burocrático a la conquista de China. (Traducción de J. Santarrosa.)





�  Porque ésta había precedido a su surgimiento durante un período relativamente largo, de más de veinticinco años.


� Meisner, Maurice, Mao’s China and After, A History of the People’s Republic, The Free Press, Macmillan, Nueva York, 1986, cap. V y XIV. 


� Meisner, Maurice, op. cit., cap. II: “The Hundred Flowers: Socialism, Bureaucracy, and Freedom”, p. 173 y ss. 


Tsou, Tang, “Salvando el abismo del totalitarismo ‘feudal’ revolucionario”, en: Nee, Victor, y David Mozingo (comps.), Estado y sociedad en la China contemporánea, FCE, México, 1989, pp. 91 y 101.


� Clifford, Paul, Historia documental de China, vol. III, El Colegio de México, México DF, 1989, pp. 60-67.


� Lew, Roland, China de Mao a la desmaoización, Editorial Revolución, Madrid, 1988, pp. 54-55 y nota 12. 


   


� Souyri, Pierre, op. cit., cap. V: “La génesis del estado burocrático chino, 1928-1935”.


� Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 211.


� “(...)Cuando los combates llegaron a su fin, la República Popular incorporó a su aparato de Estado al menos diez millones de burócratas del antiguo régimen. Y no se trataba de inocentes funcionarios, como maestros de escuela o empleados de correos. Cuando se terminaron de instalar en los palacios gubernamentales de Pekín, los veteranos de la guerrilla revolucionaria de Jiangxi se encontraron en medio de una extraña compañía: sus más crueles adversarios del GMD se sentaban ahora a su lado. En el Consejo Superior de Defensa Nacional, treinta antiguos generales del GMD se venían a sentar al lado de los generales rojos. Entre estos neo-revolucionarios se encontraban hombres como Cheng Cheng, que en 1927 había organizado y dirigido la matanza de obreros de Wuhan y la masacre de campesinos sublevados en la provincia de Hunan. Li Zhishen, que había aplastado la “comuna de Cantón” en diciembre de 1927, llegó a ser en 1949 vicepresidente de la República Popular. Liu Wenhui, que había destrozado “el poder soviético” en Sichuan, entró al Comité Nacional del Consejo Consultivo del Pueblo. Toda una pléyade de generales y burócratas, antiguos señores de la guerra, ministros del GMD, y a veces los mismos “fantoches” de los japoneses, los cuales, a títulos diversos, habían participado en las operaciones represivas contra los trabajadores y los “bandidos comunistas”, fueron invitados a sentarse en el Consejo Nacional del Pueblo. El mismo olvido del pasado se dio en lo que concierne al aparato judicial y policial. Sobre dieciséis jueces del Tribunal Supremo del Pueblo para las provincias del centro y del sur, trece eran altos magistrados que, bajo el antiguo régimen, habían debido su ascenso al celo que habían desplegado para ejecutar la justicia del GMD. En el Tribunal del Pueblo de Shanghai, sobre ciento cuatro jueces, ochenta eran antiguos magistrados del GMD. En Tianjin eran ochenta en un tribunal que comprendía ciento veinte. En cuanto a la policía, incluida la policía política, que durante decenios había acosado a los militantes del PCCh y a los opositores de todas clases con una ferocidad raramente igualada, fue en su casi totalidad absorbida por la GPU china, que supo reconocer la alta calificación y la eficiencia de estos técnicos de la represión”, en: Souyri, Pierre, op. cit.,. cap. VII, ibid.


�. Véase Biografías en el Apéndice de este trabajo.


� Schram, Stuart (ed.), Chairman Mao Talks to the People, Phanteon Books, Random House, Nueva York, 1974, pp. 305-306.


� Véase Biografías en el Apéndice de este trabajo.


� Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 253.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 133. 


� En el marco celebratorio del nacimiento de Lu Hsun, Hu Feng criticó la política estatal hacia los escritores y artistas. En contacto con los dirigentes partidarios desde 1930, Hu fue tratado como un intelectual que aportaba críticamente a los propósitos de reforma del maoísmo. En 1953 fue elevado al Buró Ejecutivo de la Unión Nacional de Escritores. Al año siguiente, probablemente animado por un clima de cierta apertura, escribió un crítico análisis sobre el rol burocrático desempeñado por los intelectuales del partido.


“� “(…) En el problema de los intelectuales se aprecia actualmente una desviación. El énfasis está puesto más en su acomodamiento que en su remodelación (...) Una vez introducida la política de ‘Que se abran cien flores y que compitan cien escuelas’, algunos no se atreven a proseguir la reeducación de los intelectuales (...) Algunos camaradas consideran que se debe permitir que broten sólo flores fragantes y no hierbas venenosas. . Este punto de vista revela la escasa comprensión que tienen de la política ‘Que se abran cien flores...’ Por regla general, no permitimos, desde luego, la expresión de opiniones contrarrevolucionarias. Pero si ellas se presentan no0 con una faz contrarrevolucionaria sino revolucionaria, el único remedio es dejar que se expresen; sólo así podremos distinguirlas y luchar contra ellas (...) Así como un año tras otro, los campesinos tienen que luchar contra la cizaña (...), también así los escritores, artistas, críticos y profesores de nuestro Partido deben luchar todos los años contra las malas hierbas en el terreno ideológico (...) esta lucha de contrarios se presenta continuamente”, en Obras escogidas de Mao Tsetung, op. cit., discurso del 18 de enero de 1957, pp. 391-392.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 171 y nota 6, en la que cita a Robert R. Bowie y John K. Fairbank, Communist China 1955-1959: Policy documents with Analysis, Cambridge, Massachussetts, Harvard University Press, 1962, p. 133.





� Idem.


� Ibid., p. 172.


� Obras escogidas de Mao Tsetung, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Beijing, 1977, t. V, discurso en la II sesión plenaria del VIII CC del PCCh, el 15 de noviembre de 1956, p. 371.


� “(...) El Partido Comunista necesita ser aleccionado. Si los estudiantes se echan a las calles, si los obreros se echan a las calles, todas estas cosas, camaradas, ustedes deben considerarlas como buenas. Más de cien estudiantes que vienen de Chengtú han querido venir a Pekín para presentar su reclamo. Pero no han logrado llegar, pues una parte de ellos, que viene en tren, ha sido retenida en la estación de Kuangyuan, provincia de Sechuan (...) Mi opinión así como la del Primer Ministro Chou En-lai, es que se les debe dejar que lleguen a Pekín y entrevistarse con los departamentos concernientes (...) Tenemos centenares de miles de cuadros (...) y en sus manos está el destino del país. Si ellos no actúan bien, si se divorcian de las masas y no mantienen el estilo de vida sencilla y lucha dura, los obreros, los campesinos, los estudiantes tendrán razón para desaprobarlos (...) Al que practique el burocratismo, insultando y oprimiendo a las masas en lugar de resolver sus problemas, y rehúse enmendar su conducta, las masas tendrán toda razón para derribarlo (...) ¿Gusta a los profesores la democracia grande? Creo que abrigan cierto recelo y también temen a la democracia grande del proletariado. Si ellos quieren practicar la democracia grande de la burguesía, nosotros les opondremos una campaña de rectificación, o sea, la remodelación ideológica”, en: Obras escogidas de Mao Tsetung, ibid., pp. 375-376.


� Se consideraba un enmarque diferenciador para la ciencia, al ser ahora razonada como “no clasista”, políticamente neutral, y por lo tanto los científicos fueron vistos como embarcados en la discusión de diferentes teorías sin implicancia con lo político. En tanto que a los escritores y artistas si bien se los convocó en un marco de libertad expresiva para la discusión, ésta estaba reglada de antemano ya que las ideas no marxistas estaban proscriptas.  


� Discurso pronunciado en la XI Sesión Ampliada de la Conferencia Suprema del Estado el 27 de febrero de 1957, publicada el 19 de junio siguiente. En: Obras escogidas de Mao Zedong, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Beijing, 1ª. ed. 1977, t. V, pp. 419-453. 


� Obras escogidas de Mao Tsetung, op. cit., t. V, discurso del 27 de enero de 1957, pp. 401-402.


� El Segundo Plan Quinquenal, si bien con considerables modificaciones respecto al anterior, es aprobado eludiendo las referencias a las propuestas maoístas, lo que significaba cierto desconocimiento desde el Comité Central al modelo de Mao de colectivización forzada de la agricultura. Este Segundo Plan Quinquenal no privilegiaba el desarrollo de la industria pesada como ocurriera con el primero. En cambio, se puso el acento en el desarrollo de la industria liviana en consonancia con la urgente necesidad de dar respuesta al descontento económico de los trabajadores de la ciudad y el campo. Se otorgaba una mayor autonomía provincial para la creación de numerosas empresas.


� Véase Biografías en el Apéndice de este trabajo.


� Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 212.


� Idem.


� Idem.


� “(…) Hay que asimilar este arte de dirigir y no mantener siempre tapados los problemas existentes. Tan pronto como otros comienzan a hacer comentarios peregrinos, o se declaran en huelga, o presentan reclamaciones, llegas tú y les respondes con un mazazo, pensando que en el mundo esas cosas no tienen razón de ser. Pero si tales cosas no tienen razón de ser, ¿cómo se explica su aparición? (...) Esto es así, hágase fuera o dentro del Partido. Mejor es dejar que salga a la luz todo comentario peregrino, toda cosa extraña y toda contradicción. Es imprescindible poner al descubierto las contradicciones y darles solución”, en: Obras escogidas de MaoTsetung, op. cit, t. V, p. 408.


� Meisner, Maurice, op. cit., pp. 188 y ss.


� “El número de miembros del partido oficialmente clasificados como intelectuales saltó dramáticamente de 1.255.923 a 1.880.000 en 1957”, en: Meisner, Maurice, op. cit., nota 7, p. 201, al citar a Schurman, Franz, Ideology and Organization in Communist China, Berkeley, University of California Press, 1966, p. 132.


� Ibid., p. 172.


� Liu Shaoqi había previsto con mucha anterioridad los inconvenientes de la aplicación apresurada de planes sin sustento infraestructural: “(...) Sólo después de que la industria pesada se haya desarrollado considerablemente y esté en condiciones de producir máquinas agrícolas en gran cantidad, se podrá emprender en el campo una ofensiva socialista contra la economía de los campesinos ricos y realizar la colectivización de la agricultura. (...Existe) la tendencia al aventurerismo que radica en llevar nuestros planes y medidas económicos más allá de las posibilidades reales, dando pasos en el sentido socialista de manera prematura y excesiva y sin preparación, lo que privará al Partido Comunista del apoyo de los campesinos, pequeños productores, socavará la alianza entre el proletariado urbano y el campesinado y condenará al fracaso (...)” En: “Sobre la orientación de la construcción económica de la nueva China”, junio de 1949, publicado en las Obras Escogidas de Liu Shaoqi, t. I, Beijing, Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1983, pp. 473-474. 


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 205.


� Ibid., p. 211.


� Ibid., p. 212.


� Ibid., p. 233.


� Véase Biografías en el Apéndice de este trabajo.


� Cornejo, Romer A., “China: Una revisión de cincuenta años de historia, en: Anguiano, Eugenio (coord.), China contemporánea. La construcción de un país (desde 1949), El Colegio de México, Centro de Estudios de Asia y África, México DF, p. 45. (Para los datos numéricos, el autor cita a Prybyla, pp. 264 y 266). 


� Ibid., p. 242.


� Ibid., 243.


� Véase Biografías en el Apéndice adjunto.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 244. 


� Ibid.


� Cornejo, Romer A., op. cit., p. 49.


� Véase p. 101 de este trabajo.


� Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 213.


� Cornejo, Romer A., op. cit., pp. 50-52.


� “En memoria de Norman Bethune” –el médico canadiense que perdió la vida en un enfrentamiento militar--;  “Siempre servir al pueblo”, y “El viejo tonto que removió la montaña”. Que destacaban la abnegación, el desprendimiento individual y la perseverancia, dentro de un esquema de vida al servicio de las tareas comunes y las necesidades populares.     





� Cornejo, Romer A., op. cit., p. 55.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 296, y nota 11: Edgar Snow, Red Star Over China, Random House, 1938, p. 67. 


� El 30 de abril de 1919, en la Conferencia de Versalles, los aliados que habían vencido a Alemania en la Primera Guerra mundial deciden conceder a Japón las antiguas concesiones alemanas en China, en vez de devolvérselas a sus legítimos dueños, los chinos. Surge entonces la gigantesca convocatoria popular del 4 de mayo en la que los estudiantes invaden las calles de Beijing, manifestándose ante las legaciones extranjeras. Acaba de nacer el “Movimiento del 4 de Mayo” que insta al pueblo a que comience la lucha contra los intervensionistas. Este movimiento se había iniciado en las transformaciones socioculturales e ideológicas impulsadas desde la Universidad de Beijing, y afectó a los sectores intelectuales y estudiantiles chinos desde 1915 hasta 1921.


� La idea parece subyacente en la literatura clásica china –por ej. en Mencio-- al partir éste del criterio de que en esencia al ser todo hombre bueno, sólo necesita aprender a realizar correctamente sus potencialidades; lo que estaría asociado a la necesidad de formación de una élite moral y éticamente superior que tendrá como tarea ayudar y dirigir la formación adecuada del conjunto del pueblo. También podemos hallar antecedentes en la visión europea anterior a Marx en la división entre el pensamiento de Rousseau, que observó el drama de la historia humana como una cruzada moral para lograr el reinado de la virtud, y el pensamiento fisiocrático, que se pronunciaba por el progreso especialmente tecnológico en términos materiales como agente de nuevas fuerzas de producción y nuevas clases sociales.


� Meisner, Maurice, Mao´s China and After. A History of the People’s Republic, The Free Press, Macmillan, Nueva York, 1986, p. 314.


� Dazhai era la comuna popular que movilizó a miles de trabajadores para construir diques, canales y caminos, obteniendo resultados que fueron puestos como ejemplo por Mao y los líderes de la Revolución Cultural. Aunque después de 1976 oficialmente se reconociera que algunas cifras provistas desde 1974 no eran correctas.


� Meisner, Maurice, op. cit., “The Role of the Army”, cap. 17, pp. 293 y ss.


    Fairbank, John King, The United States and the People’s Republic, 4a. ed., The American Foreign Policy Library, Nueva York, cap. 16, “The Second Revolution”, pp. 434-435. 


� Lo que provocaría inevitablemente la promoción del sector desplazado en aquel período, que pasará a dirigir con coherencia absoluta la historia de la República Popular China, desde 1978 hasta nuestros días. Véase Dossier China: del maoísmo a gran potencia capitalista, en Le Monde diplomatique, año VI, núm. 64, octubre 2004, especialmente: Golub, Philip S., “Recuperar el puesto en la economía mundial”, pp. 21-22; Hugo, Víctor, “El saqueo del Palacio de Verano, p. 22, y Roux, Alain, “El antecedente de las guerras del opio”, p. 23. 


� Véase Esquema del Proyecto 571, en la Cronología de este estudio.


�  Meisner, Maurice, op. cit., pp. 350-356; y Mozingo, David, “El ejército chino y el Estado comunista”, en: Victor Nee y David Mozingo (comps.), Estado y sociedad en la China contemporánea, FCE, México, cap. III.


� Esta forma de comportamiento del aparato central del PCCh, requiere recordar similares situaciones históricas donde el férreo control sobre la sociedad era imprescindible, para graduar la concesión de reivindicaciones y el comportamiento de los sectores sociales comprometidos en la producción directa:


“(...En 1947) a medida que las clases burocráticas surgidas de la ciudad proliferaban así en torno al núcleo creado por el PCCh en la época de Yan’an, el curso de la revolución campesina sufrió una transformación profunda. Entre la revolución campesina y la revolución burocrática existían además en esta etapa intereses coincidentes e intereses opuestos. Ni una ni otra podían vencer separadamente. Pero en la medida en que la burocracia, en tanto que nueva clase dominante en formación, no quería en realidad más que arrancar a los feudales y al Guomindang el poder de explotar a los campesinos según sus métodos específicos, se veía llevada a manifestar una extrema desconfianza hacia la acción revolucionaria espontánea de las masas rurales. En efecto, en todos los lugares donde los campesinos habían tomado la iniciativa de derribar el feudalismo, las aldeas crearon, en el fuego de la lucha, sus propios órganos de autogobierno y autodefensa. Sin duda, el campesinado aparcero no es la clase obrera, y la eclosión de los órganos de la democracia rural en las aldeas no conducía directamente, como lo hubiera hecho la aparición de un poder proletario en las fábricas de las ciudades, a una amenaza de abortar la revolución burocrática. Pero la burocracia, cuyo desarrollo hasta el otoño de 1947 se operaba todavía lentamente, no temía menos ver al campesinado darse organizaciones autónomas muy poderosas frente a un aparato de dominación estatal que se mantenía muy débil”, en: Souyri, Pierre, Révolution et Contre-révolution en Chine, Christian Bourgois, París, 1982, cap. VII “La revolución burocrática 1945-1950”, 3-La sublevación de las clases medias: revolución campesina y revolución burocrática.





� Liu Shaoqi fue la víctima que personificó todas las desviaciones opuestas a una “verdadera” linea partidaria de masas representada por Mao. Liu fue quien recibió todo el peso de las acusaciones, hasta la de ser “agente del Guomindang”, de parte de los líderes maoístas desplazados de la dirección partidaria, y que encontraban en él una oposición coherente por representar a un sector burocrático muy desarrollado en la estructura del PCCh. Fue el blanco predilecto, elegido para detener su amplia corriente política con el ejemplo de su destitución, expulsión del partido, encarcelamiento y muerte en prisión que ayudaría a considerar el peligro de iguales sanciones a sus seguidores. Los nutridos grupos de Guardias Rojos que diariamente expresaron su reclamo antiburocrático atacando a su persona y la de sus familiares, fueron parte de un claro propósito promovido por el maoísmo: “(...) El propósito de esas absurdas acusaciones era dolorosamente obvio: restaurar la imagen revolucionaria del más o menos infalible partido leninista (...) La lucha entre las ‘dos lineas’ podía ser ahora reducida a la lucha entre revolucionarios y contrarrevolucionarios, entre el partido proletario que deseaba mantener su pureza revolucionaria y los agentes enemigos que se hallaban infiltrados desde el exterior”, en: Meisner, Maurice, op. cit., p. 363.


� Schram, Stuart (ed.), Chairman Mao Talks To The People, Talks and Letters: 1956-1971, Pantheon Books, Asia Library, 1974, Notas (text 17), p.267. 


� Ibid., p. 341. El grupo fue disuelto por una circular partidaria del 16 de mayo, y se formó otro llamado “Grupo de la Revolución Cultural” bajo las dirección del Comité Central, con la participación de Chen Boda, Jiang Qing y Kang Sheng. Este último había pertenecido con anterioridad al “Grupo de los Cinco”, y habría sido quien tuviera a su cargo denunciar a Peng. Debe recordarse la participación de Kang Sheng cuando, estando a cargo de los servicios de seguridad política del PCCh, desde su creación, llevó a cabo la detención de Gao Gang y la represión al sector que éste lideraba junto con Rao Shushi en 1954. En el período histórico que aquí tratamos, fue uno de los máximos exponentes de la sangrienta represión, por ejemplo, hacia los Guardias rojos de la provincia de Hunan: “(...) Las organizaciones radicales de Guardias Rojos formaron en la provincia de Hunan en 1967, el Sheng Wu Lien (Comité de la Gran Alianza de Proletarios Revolucionarios), una de las más críticamente radicales y teóricamente sofisticada organizaciones que produjera la Revolución Cultural (...) que combinaba los ideales originales de la Revolución Cultural con la teoría del rol desempeñado por la nueva clase burocrática (...) Ellos proponían el ‘aplastamiento’ del aparato de Estado existente a favor de las ‘Comunas Populares de China’, basadas en principios de democracia popular (...) En enero (de 1968) ellos fueron denunciados por el Ministro de Seguridad pública Kang Sheng (...) como ‘anarquistas’ y ‘troskistas’ y brutalmente suprimidos en los siguientes meses por el ejército y la policía secreta”, en: Meisner, Maurice, op. cit., p. 361.  








� Cornejo, Romer A., op. cit., p. 59.


� Ibid., p. 60.


� Aunque se considera que su comienzo sucede el 10 de noviembre de 1965, al ser publicado en un diario de Shanghai un artículo firmado por Yao Wen-yuan (posteriormente integrante del grupo “Banda de los Cuatro”), bajo el título “A propósito de la pieza de teatro histórico ´La destitución de Hai Rui´”. El mismo criticaba al autor de la obra, Wu Han, historiador, dramaturgo y uno de los alcaldes adjuntos de Beijing, que al  publicarla en 1961 produjo apreciaciones encontradas. Esta obra hace referencia a un funcionario de la dinastía Ming en 1569, que por su honestidad al condenar a muerte al hijo de una familia poderosa es destituido. La alusión hacía referencia a la destitución del Ministro de Defensa anterior en 1959, Peng Dehuai, sugiriendo la equivocación de Mao al respecto. (En Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, pp. 252 y 261; Cornejo, Romer A., op. cit., p. 56.) El tema tiene otra connotación al poder agregarse que cuando Peng fue el jefe máximo de las tropas voluntarias que lucharon en Corea desde 1950, un hijo de Mao perdió la vida en acción como aviador.


� Daubier, Jean, Histoire de la révolution culturelle prolétarienne en Chine, vol. I, París, Francois Maspero, 1974, p.177.


� Ibid., p.179.


� El acceso a la vida urbana es el sueño de la mayoría de los campesinos, al ser allí los ingresos marcadamente superiores. También los trabajadores fabriles urbanos se encuentran divididos en dos grandes categorías. Por un lado los obreros permanentes de las empresas del Estado, que tienen garantizada la estabilidad en su empleo con una escala de 8 grados en los salarios, desde 30 yuanes en el primero hasta 120 en el octavo, correspondiente a los obreros veteranos. Este grupo tiene, además de determinadas premios salariales, derecho a la Seguridad Social, a una jubilación retribuida y pueden a acceder a algún tipo de alojamiento por parte de la empresa.  La otra categoría es la de los obreros temporales, sin ninguna estabilidad en el empleo y sin Seguridad Social. Este sector obrero cuya existencia es justificada por la necesidad de un rápido desarrollo económico, era visible en muchas zonas de China en número abundante. A partir de la desastrosos resultados del Gran Salto Adelante, se obliga a los ciudadanos a la presentación de un certificado de residencia en las ciudades. Con ello, dos clases sociales de obreros se establecen claramente, y con esto los que tienen derecho a vivir en la ciudad y los que no lo tienen y son devueltos al campo. Que hallan como última salida su inserción en las filas del ejército. (Véase Lew, Roland, De Mao a la desmaoización, Madrid, Editorial Revolución, pp. 132 y ss.)





� “(...) Un creciente número de jóvenes de origen urbano que habían sido enviados en busca de trabajo al campo en anteriores años, retornaron a las ciudades para participar de la Revolución Cultural. Al haberles denegado oportunidades de estudio y empleo, ellos fueron los más descontentos de todos los jóvenes que abrigaban particularmente amargas quejas contra el partido y especialmente contra los hijos de los cuadros partidarios y de la oficialidad del ejército, que pueden ser exceptuados de determinadas obligaciones y gozan de un preferencial tratamiento en las universidades. Los ‘jóvenes retornados’ usualmente ingresaron en las organizaciones más radicalizadas de Guardias Rojos”, en: Meisner, Maurice, op. cit., p. 340.


� Es necesario subrayar aquí algo importante que puede ayudar a comprender desde otra perspectiva la historia contemporánea de China. En la revolución china de 1925-1927 los trabajadores chinos organizados en sus propios sindicatos, los más conscientes de ellos afiliados al PCCh, fueron los protagonistas centrales de dichos acontecimientos. La derrota de 1927, si bien lejana en el tiempo, los desmovilizó y golpeó significativamente. Como la burguesía nacional dejaría de ser un actor social y político de peso, la revolución china posterior a 1927 no los incluiría en tanto participantes directos, a pesar que el PCCh seguiría hablando en su nombre.


� Véase Biografías, en el Apéndice de este estudio.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 344.


� Otra versión de los hechos, expresa que sí habría llegado a Beijing, después de realizar su paso tumultuoso por muchas ciudades que decidieron seguir su ejemplo. Véase Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 256.


� Meisner, Maurice, op. cit.,p. 345.


� Lew, Roland, op. cit., p. 137.


� Meisner, Maurice, ibid.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 347. 


� El nuevo sector de la clase social representada por aquellos dirigentes que se colocan a la cabeza de las movilizaciones, para desviarlas de sus originales propósitos o paralizarlas: el “cambiar algo para que nada cambie”, que Giácomo Leopardi en Italia describiera en su obra “El Gatopardo”.  


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 345.


� Ibid., pp. 347-348.


� Clifford, Paul, op. cit., Apéndice, p. 257. Es importante destacar el avance en las posiciones directivas que alcanzaron estos tres altos representantes de la Revolución Cultural que, junto con Jiang Qing, serán considerados después de finales de 1976 como la “Banda de los Cuatro” que habría intentado tomar el control del aparato central partidario, protegidos por el trato cercano y necesario respaldo de Mao Zedong. 


� Ibid., p. 350.


� Ibid., p 351.


� Ibid., p. 353.


� “(…) En uno de los más espectaculares y extravagantes episodios de la Revolución Cultural, el Ministerio de Asuntos Exteriores fue de hecho tomado a su cargo por los rebeldes durante dos semanas, quienes colocaron en lugar de Chen Yi al embajador Yao Dengshan, un diplomático que había logrado popularidad por su heroico comportamiento en la defensa de la embajada china en Yakarta cuando ésta fuera saqueada en abril de ese año”, en: Meisner, Maurice, op. cit., p. 356.


� Robinson, Thomas W., “The Wuhan Incident: Local Strife and Provincial Rebellion during the Cultural Revolution”, The China Quarterly, núm. 47 (julio-septiembre de 1971), p. 423.


� Ibid.,p. 424


� Ibid., p. 425.


� Ibid., p. 426.


� Ibid., p. 428, nota 46.


� Ibid., p. 427.


� Ibid., p. 431.


� Ibid., p. 432.


� Ibid., p. 434. Chen se presentó personalmente, sin coacción física, probablemente por sugerencia de Mao. Además, en la nota 65 de la página citada, Robinson se hace eco de una versión de la agencia japonesa Sankei, del 28 de julio, que conjetura que Chen pudo haber regresado en el mismo avión en el que retornaron Wang Li y Hsie Fuchin. 


� Aunque Chang, Parris, en su artículo “Political Rehabilitation of Cadres in China: A Traveller´s View”, The China Quarterly, abril-junio de 1973, nota 11, pp. 335-336, ubica a Chen Tsaitao como uno de los militares rehabilitados después de la caída de Lin Biao, y luego de un severo período de “reeducación”.


� Maurice Meisner, op. cit., p 356. 


� Idem.


� También Jiang Qing, en un acto público con los Guardias Rojos, expresó que era necesario “atacar con palabras, pero defenderse con armas”. Y Wang Li, el intelectual detenido en Wuhan, a su regreso demandaba el alejamiento de sus cargos a los “revisionistas” militares y del partido que habían ocasionado ese incidente. A finales de ese mes, Lin Chieh, Wang Li y otros serían purgados por “actividades anti partido”. 


� En Peking Review, núm 32, 4 de agosto de 1967, pp. 36-39, citado por Robinson, Thomas W., en la nota 69 de su artículo.


�  Robinson, Thomas W., op. cit., p. 422.


� Survey of China Mainland Press, núm. 4069, 29 de noviembre de 1967, pp. 1-9.


� Survey of China Mainland Press, núm. 4026, 22 de setiembre de 1967, pp. 1 y 2.


� Meisner, Maurice, op. cit., pp. 374-375.


� El líder de las brigadas de Dachai, Chen Yonggui, fue elevado a figura política e integrado en el Comité Central nacional del PCCh, en 1969. Esto no significa reconocer grandes cambios en la estructura central del CC, ya que fueron muy pequeños comparativamente si lo relacionamos con la profunda conmoción interna provocados en la estructura partidaria por la nueva apreciación de los conceptos de “revolución” y “cultura”.   


� Meisner, Maurice, op.cit., p. 376.


� Tse-tung, Mao, “Directive of Public Health”, 26 de junio de 1965, en: Schram, Stuart, (ed.), Mao Tse-tung Unrehearsed: Talks and Letters, Middlesex, Gran Bretaña, Penguin, 1974, pp. 232-233.


� Goodman, David S. G., “The Provincial Revolutionary Committee in the People´s Repúblic of China, 1967-1979: An Obituary”, The China Quarterly, núm. 85, marzo de 1981, p. 61.  hold


� Ibid., citando en nota 38, p. 62, el editorial del Renmin Ribao del 15 de abril de 1967: “Sujetando en alto la bandera de la crítica, y asegurando la gran alianza revolucionaria”. 


� Goodman cita en p. 63, la importancia alcanzada por este tema al hecho de que estos representantes de las organizaciones de masas pudieron asistir a conferencias a cargo de los líderes más importantes de la Revolución Cultural, como por ejemplo Jiang Qing y Zhou Enlai. 


�  Ibid., p. 64.


� Ibid., nota 54, p. 66. Estas relevantes discusiones se convirtieron en auténticas asambleas; fue el caso de la reunión del Comité Revolucionario de Shandong del 28 de febrero de 1969, en Jinan, a la que asistieron 600 personas, incluyendo camaradas de Comités Revolucionarios de varios otros niveles, p. 67.


� Según un cuadro comparativo provisto por Goodman, p. 56, es notable la diferencia establecida en los órdenes de constitución de los Comités Revolucionarios, es decir, entre el reconocimiento oficial de la toma del poder zonal por parte de los Guardias Rojos y el establecimiento de los Comités Revolucionarios en cada lugar. Por ejemplo, (se citan dos fechas: la primera es la del reconocimiento oficial, la segunda de la constitución de los comités) en Beijing: 29/1/67 y 20/4/67; en Mongolia Interior: 13/4/67 y 12/8/67; en Jiangxi: 10/8/67 y 5/1/68; Henan: 20/4/67 y 27/1/68; Hunan: 17/9/67 y 8/4/68; Anhui: 27/3/67 y 18/4/68; Guangxi: 18/11/67 y 26/8/68; Tibet: 9/67 y 5/9/68, etcétera.   


� Se tomaron en cuenta 158 secretarías de comités centrales provinciales del PCCh, una vez que fueron restablecidos. (Citado en Goodman, David, op. cit., p. 71.)


� Ibid., p. 73.


� Nelson, Harvey, “Regional and Paramilitary Group Forces”, en: Military and Political Power, compilado por Whitson, p. 144, citado por Nee, Victor, “Entre el centro y la localidad: el Estado, la milicia y la aldea”, en: Nee, Victor, et alibi, (comps.), Estado y Sociedad en la China contemporánea, FCE, México, 1989, p. 444.


� Nee, Victor, ibid.


� Ibid., p. 446.


� Ibid., p. 447.


� En la URSS de finales de los 20’s y los 30’s el culto a Stalin se produce en un proceso de contrarrevolución abierta respecto a las propuestas originales: “la colectivización forzada del campesinado” y “la industrialización acelerada” afecta a la mayoría de las poblaciones campesinas. En tanto que en China, el liderazgo del PCCh pertenece a un proceso posterior a la derrota de la revolución china de 1925-1927, en el que su origen como Partido-Ejército-Estado móvil de base campesina, fundamenta su verticalismo. En la República Popular China de los 60’s, la mayoría de los 700 millones de habitantes viven en pequeñas aldeas campesinas. Véase Deustcher, Isaac, Stalin, biografía política.


� Mao Tse-tung, Historical Experience, pp. 7-13, citado por Meisner, Maurice, op. cit., p. 177.


� Witke, Roxanne, Comrade Chiang Ch'ing, Boston: Little, Brown & Co., 1977, p. 361. Debemos agregar que, al ser considerada una enemiga irrecuperable por sector político que se había afianzado en el poder, una vez encarcelada en 1976, junto a los otros integrantes de la “Banda de los Cuatro”, se ubicó a Jiang Qing como la principal responsable de los hechos acaecidos en la década precedente, por su cercanía con Mao. La prensa oficial la calificó como “bruja moderna”, “mujer demonio” y que “desde siempre la mujer ha sido la fuente de todo mal”, en: Helling, Rita, "Women in China," publicado en: China in Transition: Where to Next?, South Australia, Adelaide Anti-Imperialist Study-Action Group, 1979, p. 43. De los dirigentes principales del grupo,  Wang Hongwen y Yao Wenyuan recibieron condenas de hasta 20 años, aunque comparativamente más leves que la de Jiang, quien murió en la cárcel.


� El tema de las nuevas burocracias en la Unión Soviética y los países del este europeo, y también Yugoslavia, fue un problema ampliamente debatido. Inclusive desde los años veinte, en la URSS y en Europa, intervinieron en dicho debate dirigentes y teóricos de relevancia como Lenin, Rosa Luxemburgo, Trotsky, Bujarin, Racovsky, entre otros. Pero en los años sesenta el tema de la burocratización de las estructuras representativas encontró una renovada praxis por parte de los estudiantes y los trabajadores. Tanto en China, entre 1966 y 1969, como en Polonia y anteriormente en Hungría y luego en Checoslovaquia, y entre los estudiantes de Europa Occidental y Estados Unidos, la “revolución burocratizada” era percibida como una traición a los ideales proclamados por la propia revolución.  De esta manera, adquiría valoración política el rango predominante del “derecho al cuestionamiento”. 





�  Es necesario destacar el ambiente político y social que se vivía en la Argentina en el período conocido como el “Onganiato”, es decir, el primer intento de un régimen cívico-militar extremadamente coherente con sus propios postulados. Entre 1966 y 1971 se produce un intento desde las clases dominantes del país para debilitar a los sectores populares a partir de impulsar un “Nuevo modelo” de acumulación capitalista, el plan económico elaborado por Krieger Vasena, que implicaba en los hechos una redistribución regresiva de la riqueza nacional y un desmantelamiento del complejo de educación superior y de investigación científica, además de propiciar la clericalización de la educación pública en general.  Esto produjo un abierto enfrentamiento con las organizaciones sindicales y estudiantiles, y una creciente conflictividad social.





� Sobre todo en Argentina influyeron una serie de procesos internos y externos al período estudiado, de 1966 a 1971. Desde finales de 1967, pero fundamentalmente durante 1968 y 1969, se produce una radicalización creciente en las juventudes estudiantiles y de trabajadores, como consecuencia del desarrollo progresivo de la conflictividad social en nuestro país. Las universidades nacionales persistentemente se politizan y sectores importantes de los trabajadores industriales radicalizaron sus reivindicaciones, como en las industrias automotrices y metalmecánicas de la ciudad de Córdoba. Externamente influyeron sobre estos procesos la Revolución Cubana y la Revolución Cultural en China, el asesinato de Ernesto Che Guevara en Bolivia, la guerra de Vietnam y la resistencia de su pueblo a la invasión estadounidense, el “mayo francés” de 1968, y los acontecimientos de Praga por la invasión de las tropas soviéticas en el mismo año. Aunque también incluiremos en esta valoración de las influencias generadoras del carácter contestatario de concentraciones y movilizaciones populares en nuestro país, al ejemplo que proveerían los movimientos antisistema desde los mismos países capitalistas desarrollados donde la prosa rupturista de ciertos intelectuales marcaría hondamente a la generación en curso: por ejemplo Sartre, Camus o Marcuse con su lenguaje de compromiso desde Francia; o Jack Kerouac, Williams Burroughs, Alen Guinsberg desde Estados Unidos, y el aporte de cantantes como John Lennon, Jannis Joplin y otros en multitudinarios festivales musicales como Woodstock. Todos ellos comprometidos con una literatura y música que intentaba promover alternativas diferentes para enfrentar el pantanoso destino que ofrecía Vietnam y el consumismo como ideología.





� En los meses previos, aún se otorgaba lugar en La Nación a artículos como el del jesuita Mateos (19/03/66): “¿Podrá China desatar la guerra mundial?”, donde éste con tono despectivo tomaba distancia al decir que: “(...) el proceso allá no ha continuado por mucho tiempo. Además, las poesías de Mao son malas (...), y el Che Guevara luego de su viaje a China ha desaparecido, quizá por mano de Fidel Castro.” Aunque también se comenzaba a acoger opiniones profesionales como la de Arnold Toynbee, el 29/03/66, en p. 2, al analizar que: “El golpe de Indonesia va contra China”, en referencia a la represión desatada en aquél país contra su partido comunista, considerado como el mayor en cantidad de adherentes y simpatizantes de un país no comunista. Este partido, públicamente volcado en sus simpatías por China popular, desarrolló una política que convalidaba las posturas populistas del líder tercermundista Sukarno, finalmente depuesto por el golpe derechista de los generales Nasution y Suharto ocurrido desde ese mismo mes de marzo de 1966. Este acontecimiento pondría en funcionamiento una elaborada y masiva represión a la población civil, bajo la descarnada premisa de la desaparición física del oponente político, tal como lo demostrara el estudioso Noam Chomsky al revelar el minucioso asesoramiento de Estados Unidos para su implementación. Y que luego se repetiría incansablemente en otros países, pero ejemplificado en aquel contexto con la invasión de Indonesia a Timor Este, inmediatamente después de una visita de Henry Kissinger a Jakarta, una semana después que este país declarase su independencia en 1976. 


� En la transcripción de los titulares y las noticias se respeta el empleo de la escritura original por parte de la publicación (generalmente tipo “Wide-Giles” y no “Pinyin”), que emplea, por ejemplo: Pekín por Beijing, Cantón por Guangzhou, Lin Piao por Lin Biao, Mao Tse-tung por Mao Zedong, Liu Shao-chi por Liu Shaoqi, Chou En-lai por Zhou Enlai, Chiang Kai-shek por Jiang Jieshi, etcétera). 


� Así, el 3 de agosto de 1966, en la p. 1, podemos leer “Nueva depuración china a los mandos militares: el jefe del Estado mayor del ejército (a cargo del Ministerio de Defensa), Lo Jui-ching es destituído en el 39º aniversario del EPL (Ejército Popular de Liberación)”; y el día 19, en p. 1, “Lin Piao (Ministro de Defensa) surge como sucesor de Mao Tse-tung”, al comentar el principal discurso del acto del 18 de agosto en el que Lin habría dicho: “(...) acabaremos con todas las viejas ideas, con la antigua cultura, con todas las costumbres y viejos hábitos de explotación de clase (frase que sería conocida como “el ataque contra las ‘cuatro viejas”). Aunque el 20/08/66, en p. 2, La Nación admitiría que: “Vienen de China noticias extrañas y alarmantes”, al analizar el peligro que representaba, para su concepción, que ese país tuviera armas nucleares que venía probando desde 1964 y un ejército activo de 2,5 millones de soldados, y más de 50 millones de milicianos movilizables en corto plazo. 








� El análisis remarcaba la posibilidad de una guerra interior. Quizás relacionado con lo anterior pudimos leer el 2/11/66, que: “En Taipei, el embajador argentino (...) condecora a Chiang Kai-shek con el collar de la Orden del Gral. San Martín. En el acto, el embajador dijo que el presidente Onganía se honraba con la amistad de Chiang.”  Y el 22 de diciembre, en la p. 13, bajo el título: “Chiang Kai-shek”, que se anunciara: “Hoy a las 20:30 horas en Av. de Mayo 1212, será servida una cena en honor del presidente de la república China, dispuesta por la Unión de Entidades Anticomunistas”. 


¿Es que acaso La Nación pensaba en un posible derrumbe del régimen comunista en la República Popular China, y su reemplazo por Jiang Jieshi (Chiang Kai-shek)?





� Es de destacar en este sentido, el mensaje editorial del fundador y director del diario Clarín, el ingeniero Noble, el 28 de agosto de 1966, en su primera página, a favor del régimen del general Onganía: “Esta es una verdadera coyuntura revolucionaria en la que no podrá haber retrocesos, porque está yacente en el fondo de la conciencia argentina la sustancia inconfundible de un pronunciamiento unánime que proclama la necesidad del gran cambio. La liquidación de caducas estructuras que haga posible cambiar a la vez la dependencia por la independencia económica; la injusticia por la justicia social; la discordia por la fraterna unión nacional.”


� Creemos que Clarín escribía sobre “la Guardia Roja”, no “los Guardias Rojos”, intentando quizá revivir las imágenes anticomunistas de terror a las que se acudió en los años 20´ y 30´ para aludir a la fuerza policial y militar, especialmente formada, que protegía el actuar del Partido Comunista de la URSS. En este caso, al menos durante los primeros dos meses, los Guardias Rojos de la Revolución Cultural en China permanecieron desarmados y sólo se organizaron para promover grandes movilizaciones populares.


� Aunque también habían sido desmanteladas las asociaciones de campesinos, del centro-sur y del sur de China, desde mayo de 1927, para desatar asimismo una feroz represión en las provincias de Guangdong, Hunan, Hubei y Jiangxi, que costaron la vida de miles de militantes campesinos y sus familiares. En: Silbert, Jaime, El rol del proletariado en la Revolución china durante el período de Jiangxi, 1927-1934, Memoria, bajo la dirección de Charles Bettelheim, p. 81.





� Andrés Rivera, en su cuento “El anuncio de la felicidad”, relata la difícil vida de una pareja de militantes comunistas, hasta su fusilamiento, en Cantón (Guangzhou) en octubre-diciembre de 1927, al desatarse las matanzas de militantes obreros y populares por órdenes de Chiang Kai-shek (Jiang Jieshi), máximo dirigente del Kuomintang (Guomindang). Por esos días un titular del diario de Hong Kong, el Morning Star, del 17/12/1927, remarcaba: “Cantón: 6.000 rojos bolcheviques ajusticiados en sólo tres jornadas por el ejército nacionalista”.


�  Ricardo Rojo, el recordado compañero de Ernesto Che Guevara en su viaje en moto desde Argentina hasta Centroamérica, en otro viaje a China durante la Revolución Cultural relataba: “(...En) China (...) se debatía en el caos (...); las juventudes de Guardias Rojos protagonizaban crecientes disturbios y aún el Ejército Revolucionario habría intervenido para reprimir sangrientamente a las bandas en pugna”. 


� Véanse sus datos y características, así como las fechas y motivos de reunión de sus reuniones plenarias, en el Apéndice de este trabajo.  


� Los estatutos del PCCh, si bien sufren modificaciones con cada congreso, especifican un espacio de cinco años para su nueva realización.


� Meisner, Maurice, Mao’s China and After, p. 398, citando a Snow, Edgar, The Long Revolution, Random House, Nueva York, 1972, pp. 17-20. 


� Anguiano, Eugenio, “Los congresos nacionales del Partido Comunista de China en el poder”, en Anguiano, Eugenio (coord..), China contemporánea. La construcción de un país (desde 1949), p. 135.


� Bridgham, Philip, “The Fall of Lin Piao”, The China Quarterly, núm. 55, 1973, pp. 430-431, citando las declaraciones de Mao a Snow, Edgar, “A conversation with Mao Tse-tung”, Life, 30 de abril de 1970.


� Bridgham, Philip, op. cit., p. 433.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 401.


� Con anterioridad las discrepancias se habían hecho evidentes. Independientemente de que Jiang Qing era la esposa de Mao, el sector por ella representado había sido el blanco principal y sufrido las consecuencias del ordenamiento llevado a cabo por las fuerzas militares en el proceso de desmovilización de los Guardias Rojos.


� Bridgham, Philip, op. cit., p. 433 y nota 20.


� Peking Review, 11 de setiembre de 1970.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 404, citando a Snow, Edgard, The Long Revolution, pp. 171-172.


� Bridgham, Philip, op. cit., p. 441.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 405.


� Bridgham, Philip, op. cit., p. 438.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 406. Al respecto Eugenio Anguiano, op. cit., pp. 138-139, agrega que: (...) Con base de apoyo ‘clandestinas’ en Beijing, Shanghai y Guangzhou, el grupo seguidor de Lin biao, que respondía al nombre de código de ‘flota conjunta’, coordinado por Lin Liguo (hijo de Lin biao y miembro de la fuerza aérea), se preparaba para crear un comité central disidente en el sur de China, y atacar a Mao” (...) Antes de ser sometido a una purga (...) Lin Biao decidi´´o adelantarse y autorizó un atentado contra el tren en el que viajaba Mao, mismo que falló por la ‘sagacidad’ de éste, y porque la hija del ex mariscal lo delató, al revelar el plan de su padre”. 


� Documentos del Décimo Congreso Nacional del Partido Comunista de China, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Beijing, 1973.


� Ibid., p. 45.


� Ibid., p. 47.


� Ibid., p. 51.


� Ibid., pp. 57 y 58.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 411.


� Ibid., p.8.


� Ibid., p. 10


� Ibid., pp. 11, 12 y 13.


� Meisner, Maurice, op. cit., p. 412.


� Véase p. 43 y ss, de esta investigación.


� Robinson, Thomas W., “The Wuhan Incident: Local Strife and Provincial Rebellion during the Cultural Revolution”, The China Quarterly, núm. 47, julio-septiembre de 1971, p. 424.


� “(...) al tiempo que la ciudad de Shanghai y, progresivamente, toda China son ‘pacificadas’, el ‘statu quo’ social –si es que no el estancamiento social-- vuelve a ser la regla urbana. Y pronto millones de Guardias Rojos son reenviados a las zonas rurales... La normalización reviste a veces una forma sangrienta. Tal es el caso, especialmente, de la ciudad Guilín (provincia deGuangxi). En esta ciudad, la alianza entre Guardias Rojos y obreros rebeldes conduce a un poder autónomo e incluso cada vez más opuesto, de hecho, al centro maoísta. En 1968, el ejército y las antiguas autoridades locales organizan una represión salvaje que liquida por millares a jóvenes estudiantes y obreros fabriles”, en: Lew, Roland, China de Mao a la desmaoización, Editorial Revolución, Madrid, 1988, pp. 138-139.


� “(...) hasta 1947, el movimiento campesino no había cesado de radicalizarse. En todas partes, las clases más miserables de la aldea habían tomado la dirección. A su turno, después de los colaboracionistas y los feudales, los comerciantes y los kulaks, que se habían atraído el odio de los aldeanos por la práctica de la usura, veían confiscados por los campesinos pobres y los obreros agrícolas a la vez que sus tierras, su material agrícola, su ganado, las mercaderías de sus negocios, y a veces sus capitales líquidos. El gran riesgo era ver a la revolución campesina, siguiendo con el impulso adquirido, sobrepasar la etapa puramente antifeudal y extirpar del campo la explotación capitalista misma, conduciendo así a una grave desorganización de la economía de las regiones liberadas, en un momento en que no se sabía todavía cuánto tiempo continuaría la guerra civil aislando al campo de las ciudades”, en: Souyri, Pierre, Révolution et Contre-révolution en Chine, Christian Bourgois Editeur, París, 1982, cap. VI, traducido por Jorge Santarrosa.





� Meisner, Maurice, op. cit., pp. 374-375.


� “(...) en la medida en que la burocracia, en tanto que nueva clase dominante en formación, no quería en realidad más que arrancar a los feudales y al Guomindang el poder de explotar a los campesinos según sus métodos específicos, se veía llevada a manifestar una extrema desconfianza hacia la acción revolucionaria espontánea de las masas rurales”, en Souyri, Pierre, op. cit., cap. VII.


� Véase Enmarque conceptual y metodológico, p. 11.


� Véase p. 62 de este estudio.


� Sobre la base de una recopilación cronológica y biográfica, de un glosario y la descripción del funcionamiento de la Asamblea Nacional Popular y del Partido Comunista Chino, realizados por el autor de esta tesis para: Clifford, Paul, Historia documental de China, t. III, El Colegio de México, México DF, 1994, fue elaborado este Apéndice.











� Souyri, Pierre, Révolution et Contre-révolution en Chine, Christian Bourgois Editeur, París, 1982, cap. IV: “China en la etapa del capitalismo financiero monopolista, 1928-1949”, 1. China bajo la dominación del capitalismo financiero. Traducción de Jorge Santarrosa.


� “(...) el Movimiento del 4 de mayo de 1919 no fue un acontecimiento repentino sino que estuvo precedido a nivel de las relaciones laborales por una serie de acciones reivindicativas que permitieron la entrada masiva de la clase obrera en la escena política. Un análisis de las huelgas conocidas durante el año 1918 demuestra que el movimiento huelguista había ganado más huelgas que en el período precedente (se acompaña con un cuadro por períodos en años, y número de huelgas: Años 1898-1899: 10 huelgas; 1904-1906: 15; 1909-1913: 38; 1917-1918: 46. En Silbert, Jaime, “El rol del proletariado en la revolución china durante el período de Jiangxi, 1927-1934”, Memoria bajo la dirección de Charles Bettelheim.


�  “(...) La derrota sufrida por el proletariado de Shanghai, veinte días después de su formidable triunfo del 21-22 de marzo, significó un golpe tan duro y de tal envergadura para la vanguardia de la clase obrera y sus organizaciones, que provocó una confusión aún mayor en sus filas y llevó a la dirección del PC chino y a la IC (Internacional Comunista) a posiciones totalmente defensivas y capitulacionistas frente a la burguesía nacional”, en: Silbert, Jaime, op. cit., pp. 30 y 41, nota en la que cita a E. N. Carr.


� “(...) Hay algunos historiadores que señalan el levantamiento de Nanchang, dirigido por He-Long y Ye-Ting y organizado por el PC chino, como el punto de partida de una nueva etapa histórica; sin embargo, este levantamiento se hace en nombre del Guo-min-dang de izquierda y bajo su bandera (...) El partido lanzó cuatro consignas para movilizar el levantamiento de Nanchang: ‘Prosigamos la lucha anti-imperialista y anti-militarista’, ‘Combatamos a Jiang Jie-shi y al gobierno de Nanking’, ‘Comencemos la revolución agraria’, y ‘ Armemos al pueblo’. La revolución agraria que proponía el documento del ‘Comité del Frente’ cuyo secretario era Zhou En-lai, era sumamente moderada; se basaba en el programa agrario del V Congreso del PC chino, que se declaraba solamente por la confiscación de las tierras pertenecientes a los grandes terratenientes y no podía servir de base a una verdadera movilización campesina”, en : Silbert, Jaime, op.cit., pp. 26 y 96.


� El Comintern era el organismo que, desde su sede en Moscú, implementaba una política internacional homogénea para los distintos partidos comunistas. Su constitución decía responder a la necesidad de aunar esfuerzos en la búsqueda del objetivo revolucionario común a todos los países del mundo, pero en la práctica este esfuerzo expansivo de la influencia soviética sobre el actuar de los demás partidos comunistas le permitió a la URSS afianzarse como gran potencia y transformar a los diversos partidos comunistas de los demás países en sus  bases de apoyo y propaganda.





� La UIE desempeñó en Latinoamérica, a través de las federaciones nacionales de estudiantes que estaban adheridas a ella, una lucha constante por la apertura de nuevas condiciones democráticas. Con la revolución cubana, en éste y en otros organismos estudiantiles entró en discusión un nuevo elemento de consecuencias impredecibles: la lucha armada conside�rada como justa.








� Parece haber funcionado como una devolución que hizo Francia a las autoridades chinas de la indemnización que le había correspondido en 1900, cuando la dinastía Qing aceptó pagar, ante la ocupación de Beijing por ocho potencias extranjeras.
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